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Pizzorno Scarone; Vocales: señor Profesor don Oscar J. Maggiolo, Dr. don Ho- 
racio Ros de Oger y señor don Juan A. Zubillaga. 

Gerente: Gualberto Mendioroz 

La Caja Nacional de Ahorro Postal es una institución del Estado, y sus dis 
ponibilidades se invierten en la construcción de caminos, carreteras, mercados 
públicos y otras obras de beneficio general. 


ADMINISTRACION NACIONAL DE PUERTOS 


DIRECTORIO 


Presidente: Contralmirante R. Don Tomás Rodríguez Luis; Vicepresidente : 
Don Enrique J. Vidal; Vocales: Contralmirante Don Carlos Baldomir, Capitán de 
Fragata Don Juan J. Miller, Ingeniero Don Francisco Iglesias Hijes, Ingeniero 
Don Félix A. Bruno, Don Ignacio Garmendia Caminos, Don Arturo G. Piñón, 
Don J. Américo Beisso; Secretario del Directorio: Don Manuel Cean; Gerente y 
Administrador: Don Héctor Pochintesta. 


BANCO DE SEGUROS DEL ds 


Creado por Ley de 27 Diciembre de 1911 


DIRECTORIO. — Presidente: Dr. Juan J. Amézaga; Vicepresidente: Sr. Eduino 
Sanz; Vocal: Sr. Ricardo A. Ruiz; Secretario: Dr. Humberto Boggiano; Pro- 
secretario: Sr. Diego Martínez Vázquez. 

ADMINISTRACION. — Gerente: Sr. Ignacio Reyes Molné; Sub Gerentes: Sr. 
Américo Calamet, Julio D. Laguna y Luis J. B. Badetto; Actuario: Agr. Hugo 
Hórmaeche; Contador: Sr. Francisco Castro; Asesoría Letrada: Dr. Arístides De- 


lle Piane y Pedro P. Berro. 


REALIZA TODA CLASE DE OPERACIONES DE SEGURO 
CAPITAL TOTALMENTE INTEGRADO Y RESERVAS: $ 25:025.570.55 


Agraciada esq. Mercedes Montevideo — Uruguay 


amne 


Bo“ 


REVISTA NACIONAL 


; LITERATURA — ARTE — CIENCIA 
Año Y Montevideo, Agosto de 1942 N.* 56 


UN CAPITULO DE HISTORIA INTERNACIONAL 


EL URUGUAY Y EL BRASIL ©) 


No hay paz verdadera mientras no reine el derecho, ha dicho 
León Bourgeois, sintetizando en una fórmula concreta toda una doc- 
trina de derecho internacional, y poniendo de manifiesto en pocas 
palabras la aspiración más noble y generosa de la humanidad con- 
temporánea. No hay que combatir las demostraciones de fuerza, ni 
la paz armada, ni la organización de grandes ejércitos, ni la cons- 
trucción de poderosas escuadras. El desarme por el desarme es una 
utopia de imposible realización: el desarme por el respeto del de- 


(1) La actualidad internacional da especial interés a este estudio sobre los 
antecedentes del tratado celebrado entre el Uruguay y el Brasil en 1909, y sobre 
el tratado mismo, mediante el cual fueron devueltas a la soberanía de nuestro país 


las aguas jurisdiccionales de la Laguna Merim y del Rio Yaguarón. Fué escrito a . 


raiz de ese acto histórico, en forma de artículos que aparecieron, sucesivamente, 
en el diario “El Día”, de Montevideo El tema no pudo hallar mejor ni más auto- 
rizado oomentarista que quien, con su autoridad magistral, suscribe este ensayo en 
el que queda trazada una de las más interesantes y trascendentales páginas de 
zuestra historia diplomática. Su autor, el Dr. don JUAN JOSE AMEZAGA, estaba 
en condiciones excepcionales para escribirla, porque a su cultura general, a su sabi- 
duría jurídica y al conocimiento del tema agrega la circunstancia de haberse ha- 
llado en la intimidad de gobernante a quien cupo el honor de resolver uno de 
los problemas que más conmovieron el sentimiento público de nuestro país desde 
que él fué planteado por el tratado de límites de 1851, Hombre de Derecho y 
hombre de Estado, maestro en disciplinas jurídicas y sabio administrador, legis- 
lador y ministro, diplomático y hombre de mundo, ciudadano de la Democracia 
y servidor de la República, el autor de este notable estudio constituye, a justo 
título, una de las figuras más preclaras de la cultura universitaria, forense y pọ- 
lítica del país. Nació en Montevideo el 28 de Enero de 1881, cursó sus estudios 
en la Universidad y se doctoró en la Facultad de Derecho en 1905, luego de bri- 
llantes estudios que culminaron con su tesis sobre “Nulidades”, calificada de “so- 
bresaliente”, y le conquistaron el cumplido elogio que hizo de él el ilustre Decano 
de aquella Facultad, doctor don Carlos María de Pena, y una beca para perfec- 
cionar sus conocimientos en Europa. Asistió en París al aula de Derecho Civil 
dictada por Planiol, y a la de Derecho Comercial dictada por León Caen, maestros 
y tratadistas de universal renombre, y, luego de frecuentar otros centros de cultura 
jurídica europea, regresó al país y dió forma a su magistral estudio sobre “La 
enseñanza del Derecho Civil” que, al decir de uno sus biógrafos, el doctor Adolfo 
Folle Juanicó, “abarca el programa total de esta fundamental rama del Derecho 
y resume todas las enseñanzas absorbidas por su autor en su contacto con los 
grandes cerebros jurídicos franceses”. Se reincorporó en seguida a la actividad 
docente universitaria, de que ya había participado mientras frecuentaba las aulas, 


(11) 
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recho es el ideal supremo de perfección de la vida interna e inter- 
nacional de los pueblos libres, 

Hasta ahora todos los esfuerzos de la humanidad civilizada se 
han dirigido contra los horrores de la guerra, contra el sistema brutal 
que concede al más fuerte facultades omnipotentes para resolver en 
última instancia y sin recurso ulterior todos los pleitos y conflictos 
internacionales, Y frente al poder que representa el derecho del más 
fuerte se ha levantado un principio que constituye también una fuer- 
za y que reclama un juez imparcial ajeno a los intereses en pugna, 
una corte insospechable de arbitraje. Ese principio que pueden hacer 
valer con la misma eficacia los poderosos y los débiles, es el prin- 
cipio del derecho. 


Pero, lo que los grandes pensadores contemporáneos nunca han 
presentado como ideal capaz de convertirse en realidad es el espon- 
táneo reconocimiento del derecho ajeno en perjuicio de los intereses 
propios, y menos aún en perjuicio de la integridad de las lineas 
fronterizas. Apenas si dentro de la teoría pura se ha hablado de un 
estado de perfeccionamiento en que el acatamiento a los principios 
superiores de justicia hiciera imposibles los conflictos. 

Y es precisamente esta hipótesis sublime de las concepciones 


al sustituir en su cátedra de Filosofía al maestro doctor Carlos Vaz Ferreira y al 
dictar la misma materia en la Escuela Militar. Designado, por, méritos propios, 
Profesor de Derecho Penal de la Facultad de Derecho, se aplicó a la enseñanza 
de esa disciplina hasta que, en 1909, fué designado Profesor de Derecho Civil 
cátedra que mantuvo en actividad hasta el año 1932 en que culminó su labor do- 
cente, pues recibió la dignidad de “Catedrático ad-honorem” en reconocimiento a 
la sabiduría, la dignidad y la consagración con que este maestro del Derecho, en 
una época en que el claustro de la Facultad se veía honrado por la enseñanza de 
profesores insignes, adquirió entre ellos personalidad propia y formó varias ge- 
neraciones en la intimidad de la ciencia jurídica, de la que hizo en su aula, no 
una ciencia muerta, sino una disciplina viva que. más que producto de conceptos 
abstractos o de aforismos, preceptos y pragmáticas, es consecuencia de la observa- 
ción y penetración de los problemas primarios del hombre y de la sociedad. y de 
la humanización de esos problemas. A la labor de cátedra agregó la que desarro- 
llió en el gobierno y administración de la Universidad como Consejero de la Fa- 
cultad de Derecho y de la Sección de Enseñanza Secundaria y Preparatoria, y 
Director Honorario de la Biblioteca de la Facultad de Derecho. Paralelamente 
a su acción universitaria desarrolló intensa actividad administrativa y política, en 
el alto y noble concepto de esta palabra, pues la política ha sido y es para él, 
medio y no fin, medio de hacer el bien, de mejorar las condiciones sociales, eco- 
nómicas y morales del país, de tutelar todos los derechos y de lograr, dentro de 
la organización democrática, un mejor índice de libertad, de derecho, de justicia 
y de bienestar para la colectividad y para el individuo. Con el fin de realizar 
ese programa aceptó la Dirección de la Oficina de Trabajo, donde realizó una 
extensa y fecunda labor que sirvió de base y preparación de los más importantes 
capítulos de nuestra legislación social, tales como las leyes de accidentes del tra- 
bajo, reglamentación del trabajo de las mujeres y de los niños y extensión del 
régimen jubilatorio a los ancianos, en cuya sanción legislativa intervino luego 
como miembro del Parlamento. Miembro de la Comisión que redactó el proyecto 
de ley de Asistencia Pública Nacional, del Consejo de Protección de Menores, 

en 1917 fué designado Presidente del Banco de Seguros del Estado, cargo que 
desempeñó hasta el año 1933, volviendo a servirlo en época posterior, y en el 
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puramente teóricas la que realizó el Brasil reconociendo nues- 
tros derechos de condominio y jurisdicción sobre la Laguna Merín 
y Rio Yaguarón. La cancillería brasileña puso término a nues- 
tras viejas cuestiones de límites con el Brasil, en una forma que hon- 
ra a Sud América, y corresponde a su ilustre jefe, el Barón de Río 
Branco, la gloria de haber iniciado una era de sinceridad, de nobleza 
y de generosidad en las relaciones internacionales de los pueblos de 
este continente. 


LOS TRATADOS DE 1851 Y 1852 


No tenemos por que extendernos en consideraciones para inves- 
tigar los fundamentos que antes de celebrar los tratados de 1852, 
pudo hacer valer nuestra diplomacia para defender la integridad del 
territorio nacional, perfectamente delineado y limitado por el tra- 
tado entre España y Portugal, de 1777, conocido con el nombre de 
tratado de San Ildefonso, y en el cual se establecía expresamente que 
quedarían reservadas entre los dominios de las dos partes contra- 
tantes las lagunas Merim y la Manguera, que ninguna de las dos na- 


cual impuso a ese instituto del Estado orientaciones técnicas definidas e incor- 
poró a sus normas internas el estatuto del funcionario. En 1941 fué designado 
Presidente de la Comisión Honoraria de Importaciones y Exportaciones, función 
que desempeña en la actualidad. En 1907 se incorporó a la Cámara de Represen- 
tantes, en la que permaneció durante dos legislaturas, y en la que promovió y 
obtuvo la sanción de las leyes de reforma social a que ya nos hemos referido 
y otras, también esenciales, de orden político, a que nos referimos más adelante. 
En 1915 fué llamado al gabinete de gobierno por el Presidente doctor Viera, 
quien le confió el Ministerio de Industrias. Al frente de esa cartera sirvió con 
visión de hombre de Estado: los intereses públicos, especialmente en la zona de 
las actividades rurales; fué autor de los proyectos de prenda agraria; de censo 
agrario; del de sistema de riego; de la reglamentación de la industria pecuaria; 
de la de defensa contra las epizootías; de la de repoblación forestal; y. por fin, 
de la organización técnica de la enseñanza industrial por el Estado, que acaba 
de ser elevada a la categoría de Universidad del Trabajo. En la función de go- 
bierno, como en la de legislador, pugnó por dar al Estado función más amplia de 
la que hasta entonces le.era atribuida en la evolución y desarrollo económico e 
industrial del país y jerarquizó los problemas sociales, aún los más modestos, a 
fin de obtener la tutela del Estado para las clases obreras y para el trabajo de 
la mujer y del niño. Su actividad pública ha rebasado las fronteras y se ha 
ejercitado en las esferas de los congresos internacionales y de la vida diplomá- 
tica. Delegado oficial a la IV Conferencia Internacional Americana reunida en 
Buenos Aires en 1910; a la V reunida en Santiago de Chile en 1923, en la que 
presidió la Comisión de Comercio; a la VI reunida en La Habana en 1928 
y a la VII reunida en Montevideo en 1933; Delegado a la Asamblea de la 
Liga de las Naciones reunida en Ginebra en 1923, en 1916 había represen- 
tado al país como Embajador Extraordinario en misión especial ante el Go- 
bierno argentino y en 1932 fué designado agente confidencial ante el mismo 
gobierno para lograr el -restablecimiento de las relaciones diplomáticas interrum- 
pidas a raíz de un delicado entredicho. El agente oriental logró éxito rotundo 
y fué investido con el rango de Embajador Extraordinario en misión espe- 
cial, en cuyo carácter suscribió el histórico protocolo mediante el cuel fueron 
reanudadas las relaciones diplomáticas entre los dos pueblos del Plata. En el 
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ciones efectuaría actos de ocupación, y además se estipulaba que la 
navegación de los ríos fronterizos sería común. El hecho es que el 
gobierno brasileño hizo valer contra el tratado de San 'Vldefonso el 
tratado de Badajoz de 1801, y que al fin se impuso la aceptación 
de la doctrina del «uti possidetis» a nuestro ministro en Río de Ja- 
neiro, don Andrés Lamas, quien apremiado por las dificultades gra- 
vísimas que surgieron en las postrimerías de la guerra grande se vió 
PEE a firmar los tratados conocidos con el nombre de tratados 
e 1851. 

El artículo 3.” del tratado de límites celebrado en este año entre 
don Andrés Lamas en representación de muestro gobierno y los con- 
sejeros Carneiro Leao y Limpo Abreu en representación del Brasil 
precisaba prolijamente las líneas fronterizas en estes términos: «l.”) 
..- la línea divisoria circulará la margen occidental de la laguna 
Merím en la altura de las mayores aguas hasta la boca del Yaguarón. ê 

y 2.) De la boca del Yaguarón seguirá la linea por la margen derecha 
i de dicho río, siguiendo el gajo más al Sur que tiene su origen en la 
cañada de Aceguá y cerros del mismo nombre, etc., etc. Y el artículo 

e 4. del tratado después de establecer que el Brasil se hallaba en po- 
sesión exclusiva de la navegación de la laguna Merín y río Yaguarón, 


DI A ~u © o 


i 

Parlamento había bregado por el perfeccionamiento del régimen electoral, por la 
4 depuración de los registros cívicos, por la reorganización técnica de los mismos, 
p a ; por la adopción del sistema del doble voto simultáneo que logró llevar a la ley, 
e > por el yoto de los analfabetos, por el sistema de representación proporcional im- 

e tegral, del que fué inspirado defensor y el cual logró incorporar a la legislación 
ps política del país. Su influencia rebasó el Parlamento y se hizo sentir en la Asam- 
dz: blea Constituyente de 1916, la cual dió forma definitiva a varias de sus iniciativas 
K E de legislador. El proceso de la reforma constitucional que va a tener su culmi- 
nación en el próximo plebiscito, es, en buena parte, su obra. ignado por el 
Presidente de la República, General Baldomir, miembro de la Comisión de es- 
t 7 tudio y redacción del proyecto de reforma constitucional y miembro de la Comi- 
y Nil sión Consultiva de los partidos, fué alma múter de la actividad de esas corpora- 
y ciones. A raiz de los sucesos de Febrero último se incorporó al Consejo de Estado, 
he del que fué elegido Vice Presidente. Nombrado Presidente de la Comisión de 
] Legislación y Constitución, redactó el luminoso informe sobre el proyecto de re- 
i forma constitucional que fué aprobado por el Consejo de Estado y convertido en 
H Decreto -ley por el Poder Ejecutivo. Asi ha llenado su fecunda vida este ciuda- 
- A dano representativo de la democracia de América, que se ha visto reclamado como 
h s candidato a la Presidencia de la República para los comicios inminentes en pugna 
r 7 ejemplar con hombres públicos también representativos de la cultura política del 
e país. Su bibliografía es la siguiente: “De las Nulidades en general” (Prólogo del 
t doctor José A. de Freitas); “La enseñanza del Derecho Civil”; “Brasil Uruguay 
1 — Merim Yaguarón”; “Sobre enseñanza del Derecho Penal en la Universidad de 
t Montevideo” (Prólogo del doctor Carlos María de Pena); “Culpa aquiliana, Lee- 
p ciones de Derecho Civil”; “Apuntes taquigráficos del segundo curso de Derecho 
' Civil”, dos volúmenes; “La Simulación”; “Proyecto sobre protección de menores”, 
en colaboración con los doctores Gabriel Terra y Eugenio J. Lagarmilla; “De las 
h obligaciones”; “Los contratos en que de consuno se obligan la mujer y el ma- 
$ rido”, en colaboración con el doctor José Irureta Goyena; “Orientaciones para 
y ' la reforma del Código Civil uruguayo” y numerosos estudios juridicos publicados 
en revistas técnicas. 


| 
| 


REVISTA NACIONAL 165 


la República Oriental del Uruguay convenía, en atención a las faci- 
lidades que debían acordarse a la navegación, en ceder al Brasil en 
toda soberanía para el indicado fin media legua de terreno en una 
de las márgenes de la embocadura del Cebollatí que fuere designada 
por el comisario del gobierno imperial; y otra media legua en una 
de las márgenes del Tacuarí designada del mismo modo, pudiendo 
el gobierno imperial mandar hacer en esos terrenos todas las obras 
y fortificaciones que juzgare convenientes. 

Las cláusulas que anteceden eran demasiado onerosas para que 
fueran aceptadas sin protestas enérgicas por parte de nuestro pueblo. 
Y sucedió lo que necesariamente tenía que suceder. Apenas derro- 
cada la tiranía de Rosas e iniciada la reorganización constitucional 
y administrativa del país, fueron conocidos los tratados celebrados 
en Rio de Janeiro por don Andrés Lamas, y la nación entera se pro- 
nunció elocuente y unánimemente contra ellos. 

El consejero Carneiro Leao recibió en esa época una comunica- 
ción del ministro de Relaciones Exteriores, don Florentino Castella- 
nos, haciéndole saber que los tratados celebrados el año anterior por 
el ministro Lamas no serían ratificados. El conflicto era inevitable, 
y el general Urquiza alarmado por las posibles proyecciones que po- 
dría tener en el caso de que estallara, confirió plenos poderes al ge- 
neral don Tomás guido para que gestionase ante el gobierno imperial 
la modificación del tratado de límites que levantaba tantas resisten- 
cias. El consejero Carneiro Leao ofreció al general Urquiza intro- 


ducir ciertas modificaciones en el tratado de límites, si todos los tra-- 


tados se ratificaban como habían sido firmados porque así lo exigía 
«el honor de la negociación». y 

El general Urquiza aceptó el ofrecimiento, y quedó terminada 
la misión Guido. Inmediatamente el gobierno del general Urquiza 
confirió poderes al Ministro en Montevideo don Luis J. de la Peña, 
para continuar las gestiones amistosas a fin de lograr la ratificación 
definitiva de los tratados, autorizándolo expresamente para firmar 
en nombre de la Confederación Argentina un acta de garantía de 
cumplimiento de los mismos por parte de las dos partes contratantes. 

Las modificaciones que se introdujeron en el tratado de límites 
no estuvieron en armonía con las justas exigencias de la opinión, y 
así lo entendía la Asamblea Legislativa al prestar su aprobación a los 
tratados, haciendo la salvedad, en cierto modo platónica, de que esa 
aprobación se prestaba con la esperanza de ulteriores modificaciones. 

Pero el hecho real y positivo fué que, a pesar de la salvedad, los 
tratados fueron ratificados con estas dos únicas modificaciones: 1.”) 
El artículo 3.” estableció en su inciso 1.” pura y simplemente que la 
línea divisoria costearía la margen occidental de la leguna Merín, 
suprimiéndose las palabras que indicaban que el límite sería el de 
la mayor altura de las aguas de dicha laguna; 2.) El artículo 4.* 
quedó modificado solamente en la parte en que cedía al Brasil en 
toda soberanía, media legua de terreno en una de las márgenes de 


la embocadura del Cebellatí que fuere designada por el Comisario 
. 


W; 


AX o 


166 REVISTA NACIONAL 


del Gobierno Imperial; y otra media legua en una de las márgenes 
del Tacuarí, designada del mismo modo, «conveniendo S. M. el Em- 
perador en desistir formalmente, como desiste, del derecho adqui- 
rido a esa concesión que debería verificarse por la designación de 
su comisario». , 

Con estas modificaciones convenidas entre nuestro Ministro de 
Relaciones Exteriores, don Florentino Castellanos y el Canyjjero Car- 
neiro Leao, con la concurrencia de la mediación espontá y ofi- 
ciosa de la Confederación Argentina, según se hace constar en el do- 
cumento que al efecto se extendió, fué aprobado por la Asamblea 
Legislativa el día 5 de Julio de 1852 el tratado celebrado el año an- 
terior por don Andrés Lamas, con la única salvedad de que la apro- 
bación se hacía con la esperanza de modificaciones ulteriores. 

Hemos dicho que en el tratado definitivo acordado entre don 
Florentino Castellanos y el Consejero Carneiro Leao, se hacia cons- 
tar la intervención eficaz y amistosa de la Confederación Argentina. 
Pues bien, el mismo día que se firmó el tratado que debía ratificar 
dos meses más tarde nuestra Asamblea Legislativa, es decir, el 15 de 
Mayo de 1852, se extendió en Montevideo el documento que se de- 
nominó «acto de garantía» y en el cual se expresaba que habiéndose 
felizmente concluído un tratado entre el Gobierno Oriental y el Im- 
perio del Brasil, el enviado extraordinario y ministro plenipotencia- 
rio de la Confederación Argentina en misión especial, don Luis J. 
de la Peña, cuya mediación amistosa fué aceptada por ambas partes, 
garantía en nombre del Gobierno de la Confederación, de que serán 
aprobados y ratificados por las dos altas partes contratantes, los tra- 
tados de 1851 con las modificaciones acordadas entre el señor Flo- 
rentino Castellanos y el Consejero Carneiro Leao. 

El «acto de garantía» era ratificado solemnemente, cuatro días 
después, por el gobierno argentino, en un decreto que lleva las firmas 
del general Urquiza y de su ministro Vicente F. López. 

Han sido estos tratados de 1851, ratificados en 1852 con la me- 
diación y la garantía de la Confederación Argentina, los títulos que 
opuso durante más de medio siglo la cancillería brasileña a todas las 
gestiones que iniciaron nuestros gobiernos para obtener la libre na 
vegación de la laguna Merín y río Yaguarón. ; 

Y es necesario reconocer, como con toda lealtad lo reconocieron 
nuestros gobiernos, que aquellos tratados, buenos o malos, existian y 
habían sido consentidos por la República Oriental del Uruguay, en 
la forma y con las solemnidades exigidas por su carta fundamental. 
En 1858 nuestra cancillería expresaba que «los tratados existían» y 
en 1867, el Ministro de Relaciones Exteriores, don Alberto Flangini, 
expresaba que «no sería posible desconocer la generosidad con que 
procedería el Brasil para con nosotros, concediéndonos ahora la libre 
navegación de la laguna Merín, porque es indudable que, por los 
pactos vigentes, y como quiera que sea, la República se ha despren-, 
dido de sus derechos en cuanto a la navegación de que se trata». 
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EL TRATADO DE 1857 


Poco tiempo después de la ratificación del tratado de 1852, la 
opinión pública empezó a hacerse sentir, recordando al gobierno 
Oriental que la aprobación que prestó la Asamblea Legislativa a 
aquel tratado había sido condicional, con la esperanza de modifica- 
ciones ulteriores. Nuestra cancillería encomendó nuevamente a don 
Andrés Lamas la misión de gestionar una revisión de los tratados ce- 
lebrados con el Brasil, suponiendo que, tal vez, no sería imposible 
obtener la modificación de las cláusulas vejetatorias de nuestra so- 
beranía y dignidad de nación independiente. 

Don Andrés Lamas inició sus gestiones proponiendo que el prin- 
cipio de la libre navegación admitido en 1852 para los ríos Uruguay 
y Cuareim se declarara común a la navegación del Yaguarón y la la- 
guna Merín. Las aplicaciones del principio quedarían dependientes 
de ajustes ulteriores entre los dos gobiernos. La cancillería brasileña 
esquivó dar una respuesta categórica a la proposición de nuestro ple- 
nipotenciario, pero poco después el Vizconde de Uruguay, encargado 
de tramitar la negociación, hizo saber a nuestro representante diplo- 
mático que la cancillería del imperio recordaba perfectamente que 
el derecho exclusivo del Brasil a la navegación de la laguna Merín 

rio Yaguarón estaba garantido por el principio del uti possidetis 
por los tratados celebrados en 1851 y en 1852. 

Y sin embargo, el Vizconde de Uruguay a fin de suavizar su ro- 
tunda negativa a las pretensiones de nuestra cancillería, propuso un 
artículo redactado en los siguientes términos: «Reconociendo la mú- 
tua conveniencia para el comercio y. buenas relaciones entre ambos 
países de la admisión de las embarcaciones orientales al comercio 
dentro de las aguas del río Yaguarón y laguna Merín en los términos 
del protocolo de 15 de Mayo de 1852 y dependiendo cualquier con- 
cesión de indispensables estudios y exámenes el gobierno imperial 
mandará estudiar y examinar prácticamente el asunto para ser con- 
siderado y resuelto cuando se trate el tratado definitivo». 

Este artículo fué rechazado al principio por nuestro plenipoten- 
ciario, y dió lugar a una discusión en la cual la cancillería brasileña 
se vió obligada a echar mano de todos los recursos para triunfar. Y al 
fin, contra todo lo que podía suponerse, don Andrés Lamas concluyó 
proponiendo dos artículos sustitutivos, que no eran más que la ex- 
presión de las aspiraciones de la cancillería brasileña. 

Esos artículos eran los siguientes, y debían agregarse al tratado 
de <revisión al de comercio y navegación de 1851»: «Artículo... 
Queda reconocida, en principio, la mutua conveniencia para el co- 
mercio, la industria y las buenas relaciones de los dos países, de abrir, 
por concesión del Brasil, la navegación de la laguna Merín y del Ya- 
guarón a la bandera de la República Oriental del Uruguay. Pero, 
dependiendo la aplicación de este principio de exámenes y estudios 
a que mandará el gobierno imperial proceder desde luego, esta con- 
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cesión será materia de negociación ulterior cuando se trate del tra- 
tado definitivo». 

El gobierno del imperio aceptó el artículo que antecede, lo 
mismo que el otro propuesto por nuestro plenipotenciario, y que 
tampoco resolvía la cuestión pendiente. Don Andrés Lamas creyó, al 
firmar el tratado de 1857, que el gobierno del Brasil había aceptado, 
en principio, la libre navegación de las aguas limítrofes, y lo creyó 
sinceramente. Sin embargo, basta leer el artículo para comprender 
que lo único que hace es reconocer la mútua conveniencia que habría 
en la libre navegación. Pero de esto, a reconocer en principio nuestro 
derecho a la libre navegación hay mucha distancia. El tratado se 
limita a reconocer que habría conveniencia en la libre navegación, 
y nada más . 


TRATADO DE 1867 — TENTATIVA DEL BRASIL PARA OBTENER UNA 
PERMUTA DE TERRENOS — PATRIOTICA ACTITUD DEL GENERAL 
FLORES — CLAUSULAS SECRETAS. 


A fines de 1866 el gobierno del general Flores resolvió iniciar 


nuevas gestiones sdbre este mismo asunto. Y otra vez más fué en- 
cargado de dirigirlas el eminente estadista don Andrés Lamas, quien 
apesar de los fracasos sucesivos tenía esperanzas de alcanzar el triun- 
fo definitivo. 

El plenipotenciario Oriental celebró una entrevista prelimi- 
nar a fines de 1866, y al dar cuenta a nuestro gobierno de su 
resultado expresaba que el ministro de Relaciones Exteriores del 
Brasil, Sá y Albuquerque, manifestó convenir en que el tratado de 
1857 encerraba una concesión en principio de la libre navegación 
que gestionaba el gobierno Oriental, pero que la ««concesión defi- 
nitiva»» había quedado dependiente de una permuta de terrenos 
que necesitaba para su ejido la ciudad de Santa Anna do Livra- 
mento, y que al comenzar de nuevo las negociaciones se haría sobre 
la base de que el gobierno Imperial no abandonaría sus posiciones 
sobre la mencionada permuta de territorio: y pidió a don Andrés 
Lamas que tomara nota de la terminante declaración que le hacía. 

Don Andrés Lamas contestó que por su parte no admitía que 
la negociación de la laguna Merím se hiciera depender de la per- 
muta de territorio; y que era tan firme y absoluta su resolución so- 
bre este particular que antes que permitir que se trajeran al debate 
negociaciones extrañas a la que lo motivaba, prefería desistir de las 
gestiones que se proponía iniciar. El general Flores, por intermedio 
del ministro Flangini, hizo saber a don Andrés Lamas que aprobaba 
completamente su proceder al rechazar en términos categóricos la 
pretensión de hacer depender la negociación de la laguna Merím y 
río Yaguarón de la permuta de terrenos a que se refería el ministro 
Sá y Albuquerque. 

El gobierno brasileño cedió, y don Andrés Lamas pudo iniciar 
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sus gestiones quedando bien establecido que la negociación de Me- 
rím y Yaguarón no tenía ni tendría dependencia ni relación alguna 
con ningún otro ajuste, cuestión o pretensión. Luego veremos como 
más tarde se intentó involucrar las mismas cuestiones como condi- 


- ción esencial de la negociación durante las gestiones del doctor Váz- 


quez Sagastume. y 

El ministro brasileño agregó a nuestro plenipotenciario que las 
estipulaciones estarían basadas en la más sincera y perfecta recipro- 
cided. En seguida se verá lo que entendía Sá y Albuquerque por 
«sincera y perfecta reciprocidad». 

Después de algunas divergencias entre nuestro plenipotenciario 
y la cancillería del Imperio provocadas por ciertas pretensiones de 
esta última, y entre otras, por la exigencia de que en el preámbulo 
del tratado se hablara de que la convención se hacía para favorecer 
el desarrollo de la navegación en las aguas brasileras de Merím y 
Yaguarón, exigencia que fué retirada, firmaron los ministros Lamas 
y Albuquerque el 18 de Enero de 1867 en Río de Janeiro un nuevo 
tratado. 

En el artículo 1.* se declaraba abierta por concesión del Brasil 
la navegación de la laguna Merím y rio Yaguarón al comercio de la 
bandera oriental. y por concesión de la República Oriental quedaban 
abiertos al comercio de la bandera brasilera los ríos Cebollatí, Ta- 
cuarí. Olimar y los otros que directa o indirectamente desagiian en 
la referida laguna. El artículo segundo limitaba las franquicias de 
la bandera oriental en las aguas de Merím y Yaguarón, precisando 
que las embarcaciones mercantes de esta bandera podrían navegar 
para el transporte de personas y de cosas entre las poblaciones, ha- 
bitaciones o establecimientos que existan o vengan a existir en el 
territorio que por el tratado de límites es de pertenencia de la Re- 
pública Oriental. El artículo 3.” extendía la disposición anterior auto- 
rizando *a los buques mercantes de nuestra bandera para hacer el 
comercio entre nuestros puertos y los puertos habitados por el Brasil 
a esos efectos. El artículo 4.” autorizaba a las embarcaciones mer- 
cantes brasileñas para hacer el comercio entre los puertos brasile- 
ños y los orientales de Merin, Yaguarón, Cebollatí, Tacuarí, etc. 

El artículo 5,” contenía una disposición sumamente grave, y así 
lo comprendió el gobierno del general Flores; estaba redactado así: 
Serán habilitados de COMUN ACUERDO los puertos que fueren 
necesarios en la margen occidental de la laguna Merím y en la mar- 
gen derecha del río Yaguarón. 

Como se ve, la habilitación de los puertos en territorio oriental 
no podía hacerla nuestro gobierno, sino de común acuerdo con el 
gobierno del Brasil, lo que significaba un avance contra nuestra so- 
beranía dentro de nuestro propio territorio. 

Finalmente el artículo 6.” establecía que las respectivas sobera- 
nías sobre las aguas arriba indicadas se entendían conservadas tanto 
por parte de la República Oriental, como por parte del Brasil en la 
forma determinada en los tratados existentes. Y, además resolvía 
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P 
que los reglamentos de policía y navegación se redactarían de co- į 
mún acuerdo entre los dos países. 

El tratado no podía satisfacer las exigencias de nuestro país 
que reclamaba una solución amplia de justicia y de generoso des- 
prendimiento, si se quiere, por parte del Brasil, y no un conjunto 
de disposiciones incompletas y poco dignas para ser aceptadas por 
un pueblo independiente. El tratado empezaba puntualizando. que 
la libre navegación era una concesión del Brasil; luego establecía 
que la República Oriental no podía por su sola autoridad habilitar 

F puertos en su propio territorio, para lo cual se requeria expresa- 
mente el acuerdo del Brasil; y finalmente se declaraban subsistentes 

Í las disposiciones de los tratados dé 1851 y 1852. 
a Pero, había algo mucho más grave todavía. El mismo día que 
i se firmó el proyecto de tratado que acabamos de resumir. el 18 de 
i Enero de 1867, firmaron también los ministros Lamas y Albuquerque 
ce un protocolo adicional y secreto concebido en estos términos: «En 
cumplimiento de las estipulaciones vigentes la República Oriental 


Yaguarón. El presente artículo adicional tendrá la misma fuerza y 
valor que si estuviese inserto palabra por palabra en el texto de la 
convención. Hecho en la ciudad de Río Janeiro a 18 de Enero de 
1867. — Andrés Lamas — Antonio Couho de Sá y Albuquerque». 
Don Andrés Lamas, dándose cuenta de que dificilmente el go- o 
bierno del general Flores prestaría su aprobación al protocolo adi- 
cional, y sabiendo perfectamente que la cancillería imperial no ce- 
dería sobre ese particular se apresuró a defender la negociación en 
nota de 22 de Enero de 1867. «Por la ley de 17 de Junio de 1854, 
decía, quedaron abiertos a los buques y al comercio de todas las 
naciones los ríos navegables de la República. Profesando como ver- 
_dadera y de útil aplicación para la República la doctrina de esta 
ley, creí yo, sin embargo, que estábamos en el caso de hacer una 


N i$: del Uruguay expedirá los reglamentos necesarios para la navegación 
i : del río Negro (Afluente del Uruguay) por la bandera del Brasil, a 
A fin de que esa navegación se haga efectiva a más tardar al mismo 
Es tiempo en que tuviere principio la de la laguna Merím y del rio 


+. excepción en los afluentes de la laguna Merím cerrándolos severa- 
mente a los buques brasileños. Tenía en esto dos objetos: 1.” Evitar -~ 
05. que la frecuencia con que los buques brasileños mercantes y aún de 


guerra entraban a esas aguas, viniera a dar pretexto a que después 
se alegase por parte del Brasil que estaba en posesión de esa nave- 
gación; 2.” Tener en la clausura de esos ríos, un medio de negocia- 
ción para obtener la común navegación de la laguna Merím y del 
río Yaguarón que veníamos negociando sin resultado práctico desde 
1851. En ese sentido y con esos objetos representé al gobierno de la 
República con insistencia, año tras año; al gobierno repugnaba hacer 
excepción a la doctrina liberal sinceramente profesada en nuestro 


país, pero, al fin obtuve que la excepción fuese hecha por decreto = : 
de Junio de 1860 y convertida en ley en Mayo de 1862». x ES : 
«Por el artículo 1,” de esa ley se declaraba que la navegación- il 
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de los ríos interiores de la República, en que tenga el dominio de 
ambas márgenes no estaba comprendida en la concesión hecha por 
la ley de 1854 a los buques y al comercio de todas las naciones. Y 
por el artículo 2.” se establecía que esa navegación solo se concedería 
a las naciones que por tratados especiales estipulen con la República 
una concesión igual». 

Asi defendía don Andrés Lamas la cláusula relativa a los afluen- 
tes de Merím, e indirectamente defendía también el protocolo adi- 
cional y secreto. 

El general Flores al conocer el tratado asumió una actitud re- 
suelta, y manifestó sin ambajes a nuestro plenipotenciario en Río 
Janeiro por intermedio del ministro Flangini, que el tratado debía 
sufrir las siguientes modificaciones para poder prestarle su apro- 
bación: : 

1.* En el artículo 1.” la modificación estaría en sustituir las pa- 
labras por concesión del Brasil, por las palabras por parte del Brasil. 
El ministro Flangini decía en su nota que era imposible desconocer. 
que se trataba de una concesión dados los pactos existentes, pero que, 
en lo posible, debían evitarse esas palabras en el tratado definitivo. 
Sin embargo, el gobierno del general Flores autorizó en nota de 27 
de Febrero de 1867, firmada por el mismo ministro Flangini, a don 
Andrés Lamas para aceptar en último caso las palabras por concesión. 

2° El artículo 5.”, decía el ministro de Relaciones Exteriores 
don A. Flangini, «tal como ha sido firmado, no puede ser aceptado 
por S. E. el señor Gobernador puesto que sujeta a la condición «de 
acuerdo con el Brasil» el establecimiento de puertos habilitados por 
parte de la República;'y esto como V. E. no podrá menos de notar 
viene a limitar el ejercicio de nuestro derecho». t 

En sustitución de dicho artículo 5.” el gobierno oriental propo- 
nia el siguiente: «La República Oriental del Uruguay con el fin de 
organizar convenientemente la navegación en que entra habilitará los 
puertos que crea necesarios en la margen occidental de la laguna Me- 
rim y en la margen derecha del Yaguarón». 7 

3.” El gobierno oriental consideraba innecesaria la salvedad que 
se hacía en el tratado de que la libre navegación no afectaba las so- 
beranías de ambos países, porque tal cosa estaba determinada en tra- 
tados que no se derogaban. 

4. El gobierno oriental declaraba que consideraba innecesario 
el protocolo adicional y secreto relativo al río Negro. 

El gobierno imperial no aceptó las modificaciones propuestas por 
nuestro gobierno, y así fracasó una vez más la tentativa de modificar 
los tratados de 1851, 1852 y 1857. 

Pero, este fracaso puede decirse que sirvió de ejemplo y de lec- 
ción para las negociaciones posteriores, porque el gobierno del gene- 
ral Flores dejó bien establecido que la República no cedía una pul- 
gada de su territorio, y que tampoco permitiría cláusulas vejatorias 
de su dignidad de nación independiente, 
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MISION VAZQUEZ SAGASTUME 


En el año 1878 el gobierno del coronel Latorre resolvió iniciar 
nuevamente gestiones para obtener la modificación del tratado de 
límites de 1852, o, por lo menos, para obtener para la bandera orien- 
tal el derecho de la navegación en las aguas de la Laguna Merim y 
río Yaguarón. 

Fué nombrado ministro plenipotenciario en Río de Janeiro el 
doctor Vázquez Sagastume, a quien se dieron instrucciones especiales 
sobre la negociación que se le encomendaba. El doctor Vázquez Sa- 
gastume inició sus gestiones diplomáticas inmediatamente, instruyen- 
do al Barón de Villa Bella, ministro de Relaciones Exteriores del 
Imperio, de los propósitos de nuestro gobierno y de la esperanza que 
abrigaba el pueblo oriental de ver solucionado satisfactoriamente el 
antiguo pleito de límites. Recordó nuestro plenipotenciario que nues- 
tro país había adquirido definitivamente una personalidad propia, 
que la situación política ofrecía todas las garantías para tratar con 
serenidad una cuestión tan importante, y que, por consiguiente, bien 
podía aspirar a que el gobierno brasileño que años antes había abierto 
a la navegación de la bandera peruana el río Amazonas, procediera 
con la bandera oriental en la misma forma y aplicando el mismo cri- 
terio liberal y generoso. 

El Barón de Villa Bella contestó recordando que si el asunto de 
Merim y Yaguarón no se había resuelto, ello se debía exclusivamente 


al gobierno oriental, que se negó a prestar su aprobación al tratado 


celebrado en 1867 entre el ministro Sá y Albuquerque y don Andrés 
Lamas, y que nosotros ya comentamos en el capítulo anterior. Hizo 
notar especialmente el Barón de Villa Bella al doctor Vázquez Sa- 
gastume que el gobierno imperial concedía gran importancia al ar- 
tículo 5.” del tratado de 1867 que establecía que en la costa oriental 
“no se-habilitarían puertos, ni aduanas, sin consentimiento expreso del 

gobierno brasileño. «Con la República Oriental, dijo el ministro Villa 


Bella, ya se ha hecho una convención en 1867, pero su gobierno no 


la ratificó porque rehusaba reconocer en el brasilero, el derecho que 
tiene para intervenir en la colocación de aduanas fluviales sobre las 
riberas del río Yaguarón y Laguna Merim. Por los tratados de 1851 
todas las aguas de la laguna y el Yaguarón son territorio brasilero, 
y su gobierno no puede dejar establecer en él oficinas orientales sin 
que ellas y sus reglamentos sean hechos de acuerdo entre las dos au., 
toridades; lo contrario sería desprendernos de un derecho perfecto. 
El doctor Vázquez Sagastume contestó reconociendo que efectivamen- 
te el tratado de 1851 confirió al Brasil la soberanía sobre todas las 
aguas del río y de la laguna. Pero que si el gobierno imperial si- 
guiendo los preceptos de la elevada política por él adoptada «devuelve 
a la República conforme a los principios generales del Derecho de 
Gentes, el uso común de las aguas que bañan sus costas, queda por 
el hecho reconocida la soberanía oriental en la orilla derecha del rio 
Yaguarón y en la margen occidental de la laguna Merim. El ministro 
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Villa Bella respondió que deseaba consultar sobre el particular a sus 
colegas de gabinete y no dió respuesta alguna a nuestro plenipotencia- 
rio en esta primera conferencia. 

Un mes después se reunían nuevamente en Río de Janeiro para 

ocuparse del asunto, el Barón de Villa Bella y nuestro plenipotencia- 
rio Vázquez Sagastume. El ministro brasileño manifestó que su go- 
bierno ha demostrado que está dispuesto a conceder a la bandera 
oriental la navegación de las aguas de la laguna Merim y río Yagua- 
rón. Pero «esa concesión no puede nunca importar abandono por parte 
del Brasil de territorios, cuya soberanía reconoce el tratado de 1851 
que el señor ministro oriental ha mencionado. Eso importaría una 
cesión de derechos injustificable ante el país. Esa navegación puede 
concederse sujetando su ejercicio a establecimientos de aduanas y re- 
glamentos policiales celebrados de acuerdo entre los dos gobiernos. La 
República Oriental sólo tiene la facultad de fundar aduanas secas. Las 
fluviales que se establecieren no podrían ser sino en territorio brasi- 
lero, y entonces no hay razón ninguna de susceptibilidad nacional 
que se oponga a que los reglamentos que dicte el gobierno oriental 
referentes a ellas sean formulados de acuerdo con el gobierno bra- 
silero». 
Ante tan terminantes manifestaciones el doctor Vázquez Sagas- 
tume insistió en el argumento hecho en la conferencia anterior, in- 
tentando persuadir al ministro del Imperio, de que la concesión de 
la navegación llevaba envuelta en realidad una modificación del tra- 
tado de 1851, y que por consiguiente era un absurdo la intervención 
del gobierno brasileño en el establecimiehto y reglamentación de los 
puertos y aduanas de la costa oriental. El doctor Vázquez Sagastume 
hizo entonces una extensa exposición sobre la forma en que fueron 
rectificados en 1852 los tratados llamados de 1851. 

Pero todo fué inútil. La respuesta del ministro Villa Bella fué 
todavía más categórica. «El derecho de soberanía, dijo, que el Brasil 
tiene reconocido por los tratados de 1851 invalida todos los derechos 
anteriores. Esos tratados son la ley existente para el Brasil y para 
la República Oriental, y es de ellos que debe partirse para apreciar la 
concesión que hace el imperio». Y para reforzar su afirmación ,dijo: 
«En la actualidad la República Oriental no puede poner un bote ni 
sobre las aguas del Yaguarón, ni sobre las de la laguna Merim». 

Inmediatamente el ministro brasileño colocó la cuestión en un 
terreno mucho más difícil y mucho más peligroso para nuestra canci- 
llería. 

Obtener la facultad de navegar con su bandera, dijo, es una gran 
concesión, y si se trata ahora de modificar los límites de los dos pai- 
ses es de oportunidad y conveniencia hacerlo de manera que produzca 
todos los buenos resultados que se procuren. «La línea divisoria que 
eruza en el pueblo de Santa Ana do Livramento, —agregó—, dificulta 
para ambas autoridades el ejercicio perfecto de sus funciones, facilita 
el contrabando y hace ineficaz la acción de la justicia sobre los mal- 
hechores. Al ocuparnos de la modificación del tratado de límites en 
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la parte de la laguna y del río Yaguarón es conveniente hacerlo si- 
multáneamente en la parte que ocupa el pueblo de Santa Ana». 

El doctor Vázquez Sagastume pudo ver con sorpresa que resurgía 
la pretensión de permuta de terrenos, abandonada por el gobierno 
brasileño durante la gestión de don Andrés Lamas, o si no abando- 


‘nada, por lo menos, disimulada con habilidad. Contestó que le parecía 


que la ocasión no era propicia para entrar al terreno a que quería 
llevar la cuestión el ministro Villa Bella, que el pueblo oriental re- 
sistía todas las cesiones de territorio por ventajosas que ellas pudieran 
ser y aún cuando se ofreciesen compensaciones razonables. Y que la 
negociación sobre Merim y Yaguarón no convenía relacionarla con 
ninguna otra, si no se querían levantar resistencias serias al acuerdo 
que en definitiva se proyectase. 

Así terminó la segunda conferencia sin que se arribase a ningún 
resultado satisfactorio. El gobierno del coronel Latorre al tener cono- 
cimiento de las pretenciones de la cancillería brasileña aprobó el 
proceder del doctor Vázquez Sagastume, e indicó a éste que la pro- 
posición de permuta de territorio no podía tomarse en consideración. 

El doctor Vázquez Sagastume continuó meses más tarde las nego- 
ciaciones con el nuevo ministro de Negocios Extranjeros del Imperio, 
el consejero Moreira de Barros, a quien presentó un proyecto de tra- 
tado. El gobierno oriental no planteaba en él la cuestión de juris- 
dicción; se limitaba a obtener la declaración de que quedaban abier- 
tas a la bandera oriental las aguas limítrofes, y se suprimía la cláusula 
humillante y vejatoria del artículo 5.” del proyecto de 1867 que esta- 
blecía que la República Oriental no podría habilitar puertos en la 
laguna Merim y río Yaguarón, sin consentimiento del gobierno impe- 
rial, sustituyéndola por un artículo que establecía que las dos partes 
contratantes podrían habilitar los puertos y aduanas que fueran ne- 
cesarios. 

El consejero Moreira Barros después de estudiar el proyecto de 
tratado y de hacer las consabidas manifestaciones de que en el asunto 
se haría lo que fuera de justicia y con la mejor buena voluntad, — 
contestó a nuestro plenipotenciario que el pensamiento del gobierno 
imperial estaba fielmente interpretado por la convención de 1867, la 
cual debía completarse con la permuta de terrenos necesaria para que 
el pueblo de Santa Ana no quedara dividido y sometido a dos juris- 
dicciones distintas. Insistió especialmente el consejero Moreira Barros 
en que admitir gestiones para acordar a la bandera oriental el de- 
recho de navegar en aguas del río Yaguarón y de la Laguna Merim, 
no importaba ni podía importar una modificación del tratado de lí- 
mites de 1852. Según este tratado el territorio brasileño «se extiende 
hasta la margen occidental del Yaguarón y hasta la margen occidental 
de la laguna Merim. Los puertos que en esas aguas se habilitaran, lo 
serían en territorio brasileño, y, por lo tanto, el gobierno imperial 
debe autorizar expresamente su establecimiento». 

Después de una larga discusión terminó el ministro brasileño 
manifestando a nuestro plenipotenciario que si bien se podía dejar 
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de un lado lo relativo a la permuta de terrenos, no podía prescindirse 
del tratado de 1852 y que el gobierno imperial estaba dispuesto a 
suscribir un tratado de navegación siempre que él no afectara las 
obligaciones existentes. 

Esto ocurría a mediados de 1879, y el doctor Vázquez Sagastume 
se vió obligado a paralizar sus gestiones, en parte, por las bases que 
establecía la cancillería brasileña, y en parte, porque la situación po- 
lítica internacional de Sud América en aquella época no era muy 
favorable para ocuparse de asuntos de límites. 

Cinco años más tarde, el doctor Vázquez Sagastume escribía al 
general Máximo Santos, entonces Presidente de la República, mani- 
festándole que dadas las ideas dominantes del gobierno brasileño de 
no querer desprenderse de parte de la jurisdicción exclusiva que le 
corresponde en las aguas del río Yaguarón y laguna Merim, lo mejor 
sería evitar la cuestión relativa a la habilitación de puertos, los cuales 
la República Oriental podría establecerlos sobre los ríos que desem- 
bocan en la laguna Merim. He aquí algunos párrafos de dicha carta: 
«Los tratados de 1851 reconocieron al Imperio jurisdicción de las 
aguas de la laguna Merim y río Yaguarón de orilla a orilla. El Brasil 
no se separará jamás de este derecho tal como lo reconoce el tratado 
de límites. Este gobierno tampoco lo podría, aún queriéndolo, porque 


la Constitución del Imperio le impone el deber de conservar la inte- 


gridad territorial. (Argumento de Moreira Barros). 

«Los puertos, pues, que fundaríamos en esas aguas estarían en 
territorio brasilero, y sujetos, por consiguiente, a su jurisdicción. 
Vuestra Excelencia comprende los inconvenientes que habría y los 
conflictos internacionales que ocasionaría el tráfico comercial en un 
puerto oriental donde rigiese la jurisdicción brasilera. Como esto 
creo que no debemos aceptarlo, resultaría que el tratado inutilizaría 
en sus efectos la navegación, la cual quedaría reducida a una simple 
declaración de principios sin ventaja práctica para nuestro comercio. 

«He creido, pues, que para salvar esta invencible dificultad y 
conseguir la navegación de las aguas para nuestra bandera era nece- 
«sario hacer nueva combinación y negociar sobre otra base lo esta- 
blecido por mi primer proyecto. Cambiando ideas con el gobierno 
he llegado a convencerme que el único medio práctico fácil y conve- 
niente de obtener la navegación en condiciones honrosas para nues- 
tro país, convenientes y provechosas para el comercio, es que nos- 
otros mismos hagamos nuestros puertos en nuestro propio territorio. 
Sobre nuestros ríos navegables que desaguan en la laguna Merím o 
que con ella se comunicaran no habrá dificultad de ningún género. 
Podremos en ellos fundar los puertos que reclamen las necesidades 
del comercio y las conveniencias nacionales. En cuanto a la margen 
derecha del río Yaguarón y la occidental de la laguna Merím si el 
gobierno oriental quiere establecer puertos los hará artificiales en 
su territorio. En ellos los buques brasileros como los orientales esta- 
rán bajo su exclusiva y absoluta jurisdicción.» 

«De esta manera queda resuelta la dificultad de soberanía. El 
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Brasil conserva su jurisdicción en sus aguas como nosotros en las 
nuestras.» 

Son indudablemente curiosos los términos en que está concebida 
la carta que acabamos de transcribir. Mientras que por un lado el 
doctor Vázquez Sagastume expresa que abriga esperanzas de que el 
asunto sea resuelto pronto y felizmente, por otra parte, manifiesta 
que es inútil hablar de modificaciones a los límites de 1852 porque 
«el Brasil no se separará jamás» de los derechos que este tratado le 
reconoció. Y en cuanto a la fórmula ideada para salvar la dificultad 
de la habilitación de puertos orientales en territorio brasileño no 
puede haber dos opiniones. La única ventaja que obtendría con ella 
la República sería la de pasear alguna embarcación de recreo desde 
las pintorescas costas de nuestros ríos Cebollatí y Yaguarí hasta las 
aguas brasileñas de la laguna Merín y río Yaguarón. Una navegación 
sin puertos en las aguas navegables no significa nada, ni tiene ningún 
objeto práctico. La construcción de puertos artificiales era por otra 


. parte un problema tan serio como la misma navegación de la laguna 


y del Yaguarón, porque el gobierno imperial difícilmente permitiría 
que se utilizaran aguas de su exclusiva propiedad y sin su expreso 
consentimiento, para construir canales destinados a alimentar puer- 
tos sometidos a una jurisdicción extranjera. 

El doctor Vázquez Sagastume, a pesar de todos los contratiem- 
pos, y a pesar de que no se admitía ninguna modificación a los tra- 
tados de 1851, abrigaba todavía alguna esperanza de éqito, que sólo 
abandonó después de la caída del gabinete liberal y cuando el Barón 


„de Cotegipe, jefe del nuevo gobierno conservador le declaró «entre 


bromas y veras» que «jamás conseguiríamos tener un bote con ban- 
_dera oriental en la laguna Merím y en el Yaguarón». 


. MISION CARLOS M. RAMIREZ — PERIODO DE DESALIENTO 


El asunto de la libre navegación de la laguna Merím y río Ya- 
guarón, constante preocupación de nuestro pueblo, no fué descuidado 
tampoco por nuestros gobiernos que a pesar de todos los reveses per- 
sistían en sus propósitos de satisfacer las aspiraciones nacionales. 

En el año 1873, el gobierno de don José E. Ellauri nombró mi- 
nistro plenipotenciario de la República en Rio de Janeiro al ilustre 
estadista doctor Carlos María Ramirez, y entre los objetos de su mi- 
sión se incluyó en primer término la cuestión de las aguas fronteri- 
zas. El doctor Ramírez según su propia declaración, no se ocupó de 
este asunto, porque el estudio atento de las tradiciones brasileras y 
el conocimiento inmediato de sus hombres públicos habían llegado 
c »ersuadirlo de que por el curso normal de los acontecimientos y 
de las negociaciones diplomáticas no sería posible recuperar nues- 
tros derechos naturales en las aguas fronterizas. 

En el año 1887, siendo Presidente de la República el general 
Máximo Tajes y ministro de Relaciones Exteriores el doctor Ildefonso 


HD TER RE. S 5 a JA e e t ia 


e 


+ 


Qe 


-a AAA . 


n EDEN rs 


REVISTA NACIONAL 111 


García Lagos, el doctor Ramirez fué nombrado nuevamente ministro ' 
plenipotenciario y enviado extraordinario en misión especial ante el 
gobierno del Brasil; y en las instrucciones que le entregó el gobierno 
oriental se expresaba en estos términos que debía ocuparse especial- 
mente del asunto relativo a la laguna Merin y río Yaguarón: «V. E., 
— decían las instrucciones del gobierno del general Tajes, — com- 
prende desde luego que una de las cuestiones más importantes que 
debe abrazar ese tratado (proyecto tratado de comercio) es la de la 
libre navegación de las aguas de la laguna Merin y rio Yaguarón que 
el gobierno oriental ha considerado siempre un derecho de la Repú- 
blica y de su soberanía que no puede disputársele, si se atiende de 
buena fe a los principios de la Ley internacional y del derecho po- 
sitivo de los pueblos cultos, en materia de aguas fronterizas». 
Apenas llegado a Río de Janeiro, el doctor Ramírez se dirigía al 
doctor García Lagos, ministro de Relaciones Exteriores, pidiendo la 
modificación de las instrucciones a fin de que se le relevase de ocu- 


parse de cualquier negociación relativa a las aguas fronterizas. El. 


inolvidable compatriota tenía la persuasión de que toda gestión di- 
plomática era inútil, porque el gobierno brasileño no admitiría nin- 
guna alteración de los límites establecidos en 1852. La nota refleja 
el desaliento y el pesimismo de su ilustre autor, que enterado de los 
antecedentes de este asunto conocía mejor que nadie, las insuperables 
dificultades que presentaba. He aquí los principales párrafos de di- 
cha nota: 

«Don Andrés Lamas creía haber obtenido una gran cosa con la 
convención fluvial de 1867, y el gobierno del general Flores se creyó. 
obligado a rechazarla como insuficiente, o tal vez como remedio peor 
que la enfermedad. ¡Pues desde 1874 estoy convencido de que no con- 
seguiremos buenamente ir más allá de la Convención de 1867!!!» 

«Considero que sería tan ocioso hacernos ahora mala sangre ante 
estas manifestaciones del egoismo nacional (afirmación de que no 
navegará un bote con la bandera oriental en la laguna y en Yaguarón) 
como lo sería que los españoles tomasen en cuenta en sus relaciones 
actuales con Inglaterra la vieja usurpación de Gibraltar, bien que 
ningún español debe olvidar esa herida de la integridad territorial 
de España, como nosotros no debemos olvidar la de los tratados del 
51; pero, V. E. sabe que en las relaciones internacionales, tanto o 
más que en cualquier otra cosa, todo tiene su oportunidad, su hora, 
siempre subordinada a condiciones razonables de interés práctico y 
de éxito posible.» 

«Además, en lo que a mi respecta, el estudio atento de las tra- 
diciones brasileras y el conocimiento inmediato de sus hombres pú- 
blicos habían (en 1874) llegado a persuadirme de que por el curso 
normal de los acontecimientos y de las negociaciones diplomáticas 
no será posible recuperar nuestros derechos naturales en las aguas 

. que nos separan del imperio.» 
; En estos términos expresaba el doctor Carlos María Ramírez su 
juicio pesimista sobre la solución definitiva de nuestro viejo pleito 


(12) 


1%8 REVISTA NACIONAL 


fronterizo. Y su pesimismo, aun cuando sus palabras no fueron publi- 
cadas, no tardó en trasmitirse a todo el pueblo. Desde entonces em- 
pezó a dudarse de obtener algún día una reparación a los agravios 
inferidos a nuestra soberanía y decoro de Estado independiente por 
los tratados de 1852. 

Con razón, pues, el país entero, que desesperaba de ver satisfe- 
chas sus patrióticas aspiraciones, se ha sentido conmovido al saber 
que la justicia brasileña, y que un pueblo amigo, inspirándose en los 
más puros y generosos sentimientos, ha renunciado a un derecho que 
nosotros mismos le reconocimos y ha proclamado solemnemente nues- 
tros derechos de condominio en las aguas fronterizas que hasta ayer 
fueron de su exclusiva propiedad. 

Probablemente, cuando el doctor Ramírez hablaba de que las 
negociaciones diplomáticas tienen su oportunidad, su hora, no pen- 
saba en que esa oportunidad y esa hora llegarían en el apogeo del 
poderío militar y naval del pueblo brasileño. Pero, el hecho real y 
positivo es que la negociación ha tenido su oportunidad y su hora 
cuando el pueblo brasileño, demostrando su cultura y su elevación 
moral, sin tener presentes intereses inmediatos mi remotos, ha lle- 
gado a un grado de adelanto social que le ha permitido reconocer 
espontáneamente el derecho ajeno en una forma que honra a los pue- 
blos del continente americano. 

El ministro García Lagos, contestó al doctor Ramírez expresán- 
dole que en atención a los fundamentos de su nota, el gobierno orien- 
tal modificaba sus instrucciones a fin de que de la misión especial 
se excluyera toda negociación relativa a la navegación de la laguna 
Merim y río Yaguarón. 


TENTATIVAS DE LOS MINISTROS BLAS VIDAL, MANUEL HERRERO Y 
ESPINOSA Y CARLOS DE CASTRO 


En el capítulo anterior hemos visto que el doctor Carlos María 
Ramírez, que en 1873 no se ocupó de la cuestión relativa a la nave- 
gación de la laguna Merín y río Yaguarón por los buques de ban- 
dera oriental, cuando fué nuevamente acreditado ministro en Rio de 
Janeiro en 1887, pidió especialmente que se excluyera de los objetos 
de su misión toda negociación relativa a las aguas fronterizas. : 

Sin embargo, nuestro gobierno, fiel a sus propósitos de obtener 
la modificación de los tratados de 1852, inició nuevamente gestiones 
en 1890 para intentar una solución en armonía con las justas exi- 
gencias de la opinión pública. 

La característica de nuestra diplomacia hasta 1890 habia sido la 
templanza, la moderación, el leal reconocimiento de los pactos cele- 
brados anteriormente. Tal vez, en presencia de los fracasos sucesivos 
de las gestiones de nuestra cancillería, no imputables por cierto a 
falta de prudencia, de corrección y de respeto, el señor Blas Vidal, 

` Ministro de Relaciones Exteriores durante los primeros tiempos del 
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gobierno del doctor Julio Herrera y Obes, presentó al ministro bra- 
sileño acreditado en Montevideo, doctor Barcellos, un proyecto de 
tratado sobre la libre navegación de la laguna Merín y río Yaguarón, 
acompañándolo con una nota concebida en términos altivos y en cier- 
¡to modo de severo reproche para la conducta observada por la can- 
pen hillería brasileña. 
E. - El proyecto de tratado establecía que quedaba abierta, por parte 
O, è jlel Brasil, la navegación de la laguna Merín y río Yagrarón a la ban- 
$ te» y dera mercante oriental y por parte de la República Oriental la nave- 
qe “tación de los rios Cebollatí, Yaguarón y demás afluentes de la la- 


` 

È 3 

deso : = guna Merim, a la bandera brasileña. En el artículo 3.° se establecía 

TUE. que ambos gobiernos se comunicarían recíprocamente con anticipa- 

UN o erión, las disposiciones por las cuales habilitaran puertos y estable- 
EE Seran aduanas. Y finalmente se establecía que en interés común de 


MUS j. garantir el comercio legítimo, se dictarían de acuerdo entre ambos 
AN Jjobiernos los reglamentos de policía y fiscalización que fueran ne- 
BA AN isasarios. Como se ve, el proyecto de tratado eludía la dificultad de 
$) - +tsadominio o jurisdicción de las aguas fronterizas y se limitaba a 

IA) 7 pEmtear en términos decorosos la concesión de la libre navegación. 

DIA El ministro Vidal expresaba en la nota que acompañaba el tra- 

m F zaco, que la República Oriental «no se consideraría en posesión de 

YE At integridad de su territorio sino cuando vea que el gobierno de los 

YA yi C Fstados Unidos del Brasil, penetrado del sentimiento de sus propios 

fe'i intereses y con el deseo de fundar sobre bases más sólidas e incon- 
METRES mm evibles aún, las relaciones de la más perfecta amistad, le devuelva 
DORIA + lo que le da el derecho de todas las naciones y que sólo por circuns- 
} i= «santias especiales y temporariamente pudo dejar de pertenecerle». 


(a Y == Agugaba el señor Vidal que «el país se encontraba en una situación 
de subordinación humillante que no merecía por sus actos políticos 
anteriores y posteriores a 1851». Y luego decía: «Como V. E. com- 
prenderá facilmente, no podemos dejar de utilizar para el fomento 
de muestro comercio las ventajas que nos ofrecen nuestras costas so- 
bre la laguna Merím y río Yaguarón, cuyas aguas son una expansión 
natural de nuestros respectivos territorios, lo que ciertamente no tu- 
vieron en cuenta los tratados recordados, contrariando así esa ten- 
dencia en aquella parte de nuestras fronteras. El Brasil ha procla- 
mado la libertad de la navegación en sus ríos para todas las naciones; 
y la República Oriental que, como Estado ribereño posee costas sobre 
el río Yaguarón y la laguna Merím no puede tener puertos, ni la co- 
munidad de sus aguas». AU 
Contenía, además, la nota del ministro Vidal algunos párrafos, tal' 
vez no muy encuadrados en el estilo habitual de los documentos di- 
plomáticos por los conceptos y juicios severos que ellos encerraban. 
P Pero, el cambio de táctica de nuestra cancillería no dió resultado 
alguno. Ni la nota del ministro Vidal fué contestada, ni se comunicó 
a nuestra cancillería ninguna impresión sobre el proyecto de tratado 
que con aquélla se acompañaba. 
Poco tiempo después el doctor Manuel Herrero y Espinosa, suce- 
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sor del señor Blas Vidal en el Ministerio de Relaciones Exteriores, 
presentaba al Ministro brasileño acreditado en Montevideo un nuevo 
proyecto de tratado redactado más o menos en los mismos términos 
que el proyectado por el señor Vidal. Una de las modificaciones era 
la de declarar en el mismo tratado puertos habilitados en las aguas 
fronterizas los de Artigas y Yaguarón. 

El doctor Herrero y Espinosa no fué más feliz que su antecesor; 
tampoco respondió nada esta vez el gobierno brasileño. 

En el año 1895 nuestro gobierno resolvió intentar nuevamente un 
arreglo de las diversas cuestiones pendientes con el Brasil y nombró 
ministro plenipotenciario y enviado extraordinario en misión especial 
en Río de Janeiro al doctor Carlos de Castro. El reciente estableci- 
miento del régimen republicano en el vecino país y las manifestacio- 
nes de amistad que el nuevo gobierno había hecho respecto del nues- 
tro hacían presumir que las gestiones diplomáticas encontrarían una 
acogida favorable. 

La elección del doctor Carlos de Castro, ciudadano de vasta ilus- 
tración y conocedor de todas nuestras cuestiones con el Brasil no podía 
ser más acertada, y con razón durante algún tiempo se abrigaron es- 
peranzas de éxito en la gestión que nuevamente se iniciaba. 

El doctor Castro inició sus gestiones celebrando varias conferen- 
cias con el doctor Carvalho, ministro de Relaciones Exteriores del 
Brasil, en las cuales pudo constatar nuestro plenipotenciario que no 
existía de parte de la cancillería brasileña la mala voluntad demos- 
trada años antes hasta la evidencia por los ministros Villa Bella, Mo- 
reira Barros y por el barón de Cotegipe. Alentado por las manifesta- 
ciones favorables a un arreglo hechas repetidas veces por el ministro 
Carvalho, y deseando evitar dilaciones y excusas perjudiciales para 
el éxito de la negociación, el doctor Carlos de Castro presentó el 2 de 
Diciembre de 1895 una extensa nota a la cancillería brasileña que iba 
acompañada de un proyecto de tratado sobre libre navegalión de la 
laguna Merim y el río Yaguarón y un proyecto de convención sobre 
la deuda brasileña. 

El proyecto de tratado no planteaba tampoco la cuestión de con- 
dominio y jurisdicción, y proponía por parte del Brasil una decla- 
ración de libre navegación de las aguas fronterizas y de las aguas que 
ponen a aquéllas en comunicación con el Océano. Esta era nna in- 
novación de importancia sobre los proyectos de Lamas y Sagastume 
y apareció por primera vez en los proyectos del señor Blas Vidal y 
del doctor Herrero y Espinosa. 

El doctor Carlos de Castro acompañó sus proyectos con un bri- 
Jlante alegato, en el cual se defendían con entusiasmo nuestros de- 


` rechos. 


Empezaba la nota a que nos referimos manifestando que no se 
explicaban los motivos de resistencia del Imperio para concluir el 
negociado relativo a la laguna Merim y río Yaguarón, estando tan 
interesado como nosotros en su arreglo definitivo como repetidas ve- 
ces lo había declarado en notas y documentos. Además de las tenden- 
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cias poco conciliadoras de la política imperial, decía la nota, no hay 
duda que la diversa forma gubernativa de los Estados ha sido obs- 
táculo a sw perfecta inteligencia. Recordaba también el doctor Castro 
que en 1851 el país recién acababa de triunfar en la lucha que por 
su independencia había sostenido, una lucha terrible contra el dic- 
tador Rosas a costa de perder la mitad de su población y de ver de- 
siertos sus campos y arruinadas sus principales fuentes de riqueza. En 
presencia de semejante situación no es extraño que el gobierno del 
Imperio presumiera desórdenes frecuentes y preocupado de la tran- 
quilidad de las fronteras «no vacilara en violentar nuestro derecho 
arrebatándonos el uso de las aguas divisorias y comunes», empleando 
todo «el peso de su influencia desmedida valiéndose de la desgraciada 
situación en que se hallaba el país». 

Habiendo desaparecido, decía el doctor Castro, las causas que im- 
pulsaron al Imperio a arrebatar la navegación de las aguas fronterizas 
a la bandera oriental, habiendo demostrado nuestro país progresos 
inesperados tanto en el orden moral como en el material y, habién- 
dose establecido definitivamente el sistema republicano en el Brasil, 
la República Oriental creía haber encontrado una oportunidad favo- 
rable para reivindicar el derecho a la navegación de la laguna Merim 
y río Yaguarón, derecho que como Estado ribereño sólo podía ser 
desconocido «con menoscabo de la justicia y de las prácticas obser- 
vadas por todas las naciones civilizadas». 

La nota del doctor Castro transcribía algunos de los párrafos más 
salientes de la enviada años antes por el ministro Vidal al Ministro 
Barcellos, en la cual se reclama como «un beneficio para ambos países 
el restablecimiento del derecho natural, violentado hoy por los trata- 
dos en 1851». 

Desgraciadamente el efecto que produjo la comunicación del doc- 
tor Castro no fué el que esperaba su autor. El mismo doctor Carvalho, 
de cuya buena voluntad no dudaba nuestro plenipotenciario, no ocultó 
el profundo desagrado que le había causado la nota que acabamos de 
resumir. El doctor Carvalho dijo a nuestro plenipotenciario que la 
presentación de dicha nota, «dados los términos en que estaba con- 
cebida había perjudicado gravemente la solución inmediata del nego- 
ciado de la laguna Merim». 

Se produjo un cambio de explicaciones, en el cual el doctor Car- 
los de Castro reprochó al canciller brasileño las continuas dilaciones 
que entorpecían la solución definitiva del asunto y de arreglo deco- 
roso que le habían sido dadas en conferencias oficiales. El ministro 
Carvalho contestó que el arreglo no dependía de su sola voluntad y 
que las manifestaciones que había hecho eran la expresión sincera de 
sus opiniones personales y nada más, explicación que mal podía sa- 
tisfacer a un plenipotenciario que negociaba, plenamente autorizado, 
nada menos que con el propio ministro de Relaciones Exteriores de la 
República vecina. 

Terminada la conferencia el doctor Castro se dió cuenta de que 
no sólo peligraba la feliz resolución del asunto de la navegación de 
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[e las aguas fronterizas, sino que también corría riesgo de fracasar el 

Ẹ arreglo de la deuda brasileña. Entonces redactó una nota declaración 

que presentó al ministro Carvalho el 10 de Diciembre, por la cual 
consentía en el retiro de la nota de 2 de Diciembre que había des- 

p . agradado al gobierno brasileño, siempre que ese retiro no fuera des- 

: aprobado por el gobierno oriental, y además admitía el aplazamiento 

de la discusión del negociado de la laguna Merim y río Yaguarón y 
proponía entrar a ocuparse de lo relativo a la deuda. «Habiéndome 
expresado V. E., decía el doctor Carlos de Castro al ministro brasi- 

leño, que la nota con que se acompañan los proyectos de tratado y 

ñ convención referente el uno a las aguas de la laguna Merim y río 

belt Yaguarón y el otro a la deuda pendiente de parte de la República 

, Oriental, le obligaría a entrar en contestaciones que promoverían nue- 

vamente el debate sobre la cuestión de derecho que encierra el asunto 

de la laguna Merim y río Yaguarón y sobre la apreciación de los he- 

chos históricos relacionados con los tratados 1851, al efecto de la - 

E conservación de nuestras buenas relaciones, repito, estoy dispuesto, 

por mi parte, a retirarla en virtud del convencimiento perfecto en que 

me hallo de que nada provechoso, de ningún resultado práctico se - » 
obtendría entrando nuevamente a la discusión que considero agotada 
respecto del asunto referido, y que en cambio tendría por consecuen- 
cia desgraciada despertar nuevos resentimientos y ser causa. eficiente 
de animosidades que me propongo evitar de acuerdo con la coopera- 
ción que me ha de prestar sin duda V. E. Debo, sin embargo, expre- = 
sar a V. E., que a mi juicio la referida nota (a cuya redacción no le 
atribuyo trascendental importancia) por la intención con que ha sido 
formulada, nada puede contener que lastime la susceptibilidad del 
Brasil y de su gobierno. Estoy con todo dispuesto a retirarla si mi 
gobierno que ha dado ya su aprobación a la nota me faculta para 
adoptar ese temperamento». 

El doctor Carvalho se enteró de la nota declaración que antecede 
nii y se mostró muy complacido, y nuevamente dió a nuestro ministro 
las seguridades de que todo, aún lo de la laguna Merim y rio Yagua- 
rón, que el doctor Castro aceptaba que fuera aplazado, se arreglaria 
satisfactoriamente. Y después de esto no se volvió a hablar más del 
retiro de la nota del 2 de Diciembre, que el doctor Estrázulas, enton- 
9 l ces Ministro de Relaciones Exteriores, no hubiera autorizado, según 

se desprende de la terminante nota enviada a la Legación Oriental 

en Río de Janeiro con fecha 25 de Enero de 1895. El doctor Estrá- 

zulas decía entre otras cosas en su nota: «Hechas estas preliminares 

reminiscencias paso a ocuparme del grave relato que V. E. hace sobre 
i las inconsecuencias y vacilaciones del Ministro de Relaciones Exte- 
riores del Brasil con las cuales ha tropezado V. E., y que le produ- 
jeron más de una vez serios desagrados especialmente cuando el doc- 
tor Carvalho pretendió en alguna de las entrevistas con V. E. declinar 
su responsabilidad oficial respecto de las declaraciones hechas a V. E. 
verbalmente en conferencias anteriores, manifestando que ellas eran 
sólo la expresión de sus opiniones particulares». 
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«Creo fielmente que no debemos alimentar serias esperanzas de 
« que el gobierno brasilero tenga el propósito o la intención sincera 
«de arribar con nosotros al acuerdo prometido acerca de la navega- 
« ción de la laguna Merim y río Yaguarón como acto de alta justicia 
«internacional». Después de esos hechos, me refiero a las «contradic- 
«ciones y veleidades del doctor Carvalho, no ha debido sorprender 
« su última manifestación de que la nota de V. E. de 2 de Diciembre 
« había venido a dificultar y casi a hacer imposible el tratado sobre 
<la libre navegación de la laguna Merim. y río Yaguarón, pidiendo 
«a V. E. que la retirase y la reemplazase por una simple remisión de 
«los referidos proyectos, consintiendo también V. E. en el aplaza- 
«miento por tiempo indefinido del asunto relativo a la laguna Merim 
« y río Yaguarón y disponiéndose V. E. a tratar solamente el arreglo 
« de la deuda.» 

«El proceder del doctor Carvalho es, a juició de este gobierno, 
«un dato más para no tener confianza en las palabras y promesas 
«respecto del primordial asunto de la misión confiada a V. E. De 
«acuerdo con el señor Presidente debo manifestar a V. E. que no 
«es posible consentir en el retiro de la nota de 2 de Diciembre, que 
«es un verdadero memorándum donde quedan dignamente justifica- 
« dos los fundamentos de nuestras incontestables reclamaciones ante 
« la historia y ante el derecho.. 

A pesar de todos los esfuerzos de nuestro plenipotenciario, tam- 
poco esta vez pudo arribarse a un acuerdo satisfactorio, y jamás las 
palabras del doctor Carvalho que tanto alentaron a nuestra cancille- 
ría, fueron consignadas por escrito ni perdieron el carácter de vagas 
declaraciones de carácter general. 


MISION CARLOS M. DE PENA 


El fracaso de la misión confiada al doctor Carlos de Castro hizo 
perder durante algún tiempo a nuestra cancillería toda esperanza de 
solucionar satisfactoriamente el problema de la navegación de las 
aguas fronterizas, planteado a raíz de la ratificación de los tratados 
de 1852. 

Así transcurrieron algunos años sin que se promoviera nueva- 
mente ante el gobierno brasileño ninguna cuestión de importancia 
sobre la interesante cuestión que nos ocupa hasta que el doctor Clau- 
dio Williman inmediatamente después de asumir la Presidencia de 
la República en el año 1907, resolvió iniciar negociaciones con el fin 
de obtener la modificación de nuestras líneas fronterizas, y de acuerdo 
con el entonces ministro de Relaciones Exteriores doctor Jacobo Va- 
rela, decidió confiar al doctor Carlos María de Pena la tarea de in- 
tentar una exploración confidencial con el objeto de conocer el estado 
de ánimo de la cancillería brasileña sobre los varios problemas pen- 
dientes que exigían solución. d 

Sería superfluo decir que la elección del doctor Pena fué acer- 
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tadísima, porque todo el país conoce las extraordinarias facultades 
que adornaban al distinguido compatriota cuya especial preparación 
en ciencias jurídicas y económicas, tan indispensables en las gestiones 
a iniciarse nadie se atrevería a discutir. Y fué igualmente acertado 
aprovechar para la misión confidencial la oportunidad de las fiestas 
que se celebraban con motivo del saludo que llevaba una delegación 
e nuestro gobierno y de nuestro pueblo, al gobierno y al pueblo bra- 
eño. 

Tres puntos comprendía especialmente la misión. El Comisio- 
nado, sin desautorizar las gestiones iniciadas por el ministro Domín- 
guez y que conocía en todos sus detalles, «debía explorar las dificul- 
tades que existían y las soluciones que pudieran establecerse. a) Sobre 
la libre navegación y plena jurisdicción de la laguna Merim y sus 
afluentes; b) Sobre el arreglo de la deuda; c) Sobre el tratado de 


- comercio». 


El doctor Pena llegó a Río de Janeiro en Noviembre de 1907, y 
después de celebrar una conferencia con el Barón de Río Branco 
pudo anunciar telegráficamente a nuestro gobierno que los resultados 
de su misión eran satisfactorios. Y efectivamente lo eran, y lo eran 
mucho más de lo que podía presumirse, leyendo su discreta y lacónica 
comunicación telegráfica. Pocos días más tarde el doctor Pena infor- 
maba verbal «y extensamente al señor Presidente doctor Williman, 
trasmitiéndole las manifestaciones recibidas del señor Barón de Río 
Branco, quien expresó al doctor Pena que, con el acuerdo del señor 
Presidente de los Estados Unidos del Brasil, podría lograrse una de- 
claración amplia y espontánea por parte del Brasil que nos devolviera 
la plenitud de nuestros derechos dentro de los límites naturales de la 
Laguna y del Yaguarón. 

La exploración fué pues, acordada por el señor Presidente Willi- 
man en circunstancias muy favorables y el Comisionado llegó en un 


momento feliz para recoger la primicia de los propósitos que abri- 


gaba el señor Barón de Rio Branco. 

A fin de no alterar la relación hecha por el Comisionado sobre 
el resultado de las gestiones que le fueron encomendadas transcribi- 
remos los principales párrafos de la nota que dirigó en aquella opor- 
tunidad al Ministerio de Relaciones Exteriores. 

«De la conferencia con el señor Barón de Río Branco, habla el 
doctor Pena, — en el Palacio de Catete resultó: Que era posible hacer 
una declaración plena y espontánea por parte del Brasil que devuelva 
a la República Oriental su jurisdicción en aquellas aguas limitrofes; 
que trabajaría en ese sentido y deseaba hacer la declaración en la opor- 
tunidad debida con el concurso de los hombres politicos de su país 
y sin que pueda considerarse como compensación de cosa alguna; que 
hablará a sus amigos de cuya cooperación necesita y especialmente 
al señor senador Piñeiro Machado; que todo esto obligaría a una rec- 
tificación de límites de que se trataba; pero él desea hacer ante todo 
por parte del Brasil una declaración tan amplia como espontánea». 

«En el banquete de despedida que dió la Delegación Oriental en 
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el «Hotel Alexandra» el señor general y senador Pinheiro Machado 
me hizo la misma manifestación llamando especialmente para oirla 
al ministro señor Dominguez y al general Vázquez (ministro de Gue- 
rra y Marina y presidente de la delegación). En nuestra presencia 
ratificó los propósitos del señor Barón y la ayuda que estaba dis- 
puesto a prestarle con todos sus amigos y con los amigos de Rio Gran- 
de: Pero que pedia la mayor reserva.» 

«El señor Barón en la conferencia que después del banquete del 
Hotel Alexandra mantuvimos los dos volvió a ratificarme lo mani- 
festado en la entrevista del Palacio de Catete, y me confirmó en la 
cooperación decidida de sus amigos y del señor senador Pinheiro Ma- 
chado reiterándome que se haría por el Brasil una declaración amplia 
y espontánea sobre la jurisdicción plena en la laguna y sus afluentes.» 

Y como yo deseara trasmitir algo al gobierno, me dijo: «Pido 
sobre esto la necesaria reserva y para la declaración debe esperarse 
a la oportunidad debida. Puede ser cuestión de algunos meses, si las 
cosas nuestras marchan bien; pero para el éxito reitérole reserva». 

El doctor Pena habló también extensamente con el Barón de Río 
Branco sobre la deuda y el tratado de comercio, — de lo cual in- 
formó además al señor Presidente Williman, y aseguró a éste que al 
final de la entrevista con el señor Barón de Río Branco éste expre- 
saba que el propósito que él venía persiguiendo era el de una mani- 
festación espontánea sin sombra de compensación alguna, desde que 


el Brasi} lo haría, en su concepto, como principio de justicia inter- 


nacional. 

Estas hermosas palabras del ilustre canciller brasileño constitu- 
yen la prueba plena y evidente del desinterés y generosidad con que 
ha procedido el pueblo hermano. El Barón de Río Branco, presu- 
miendo que no faltarían, como no faltaron, tentativas para desconocer 
o empañar la nobleza de aquella conducta, comprendió desde el pri- 
mer momento que era necesario que la malevolencia de la humanidad 
no pudiera descubrir en el arreglo del asunto de las aguas fronterizas, 
ni la sombra de un objeto utilitario. 

El doctor Carlos M. de Pena llegó a Montevideo y se apresuró a 
poner en conocimiento al Presidente de la República el resultado de 
su exploración confidencial y la profunda fe, que, por las impresiones 
recogidas, tenía en la realización más o menos próxima, por parte 
del Brasil, de la solución anunciada sobre nuestra cuestión de límites. 
Y esto explica por qué el doctor Williman ha podido decir con jus- 
ticia y con verdad en su discurso al terminar el banquete ofrecido en 
honor del ministro brasileño, que fué el doctor Carlos María de Pena 
el primer oriental que le trasmitió los propósitos que tenía la can- 
cillería brasileña, y que ya se han convertido en realidad. 

En todo el archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores no 
consta que nuestra diplomacia haya planteado el problema de la plena 
jurisdicción y condominio sobre las aguas de Merim y Yaguarón, y 
consta en cambio que jamás hizo la cancillería brasileña manifesta- 
ciones explícitas sobre esta importantísima cuestión, 
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La nota - memorándum presentada por el doctor Pena al regresar 
de Río de Janeiro, es el primer documento que anuncia una satis- 
facción plena y hasta inesperada, de las legítimas aspiraciones na- 
cionales, 

Sería, pues, tan injusto desconocer el éxito de la exploración con- 
fidencial confiada al distinguido compatiota, como no reconocer la 
sincera, franca y desinteresada espontaneidad con que procedió el 
ilustre Barón de Río Branco. 


EL PROYECTO DE RIO BRANCO 


El Presidente de la República al conocer los resultados de la 
exploración confidencial encomendada al doctor Carlos María de 
Pena, quedó firmemente convencido de que tendría la satisfacción 
patriótica de solucionar durante su administración el asunto de la 
navegación y la jurisdicción de las aguas de la laguna Merim y río 
Yaguarón. 

Nuestros lectores habrán notado que en las instrucciones que se 
dieron al doctor Carlos María de Pena en ministerio de Relaciones 
Exteriores, desempeñado en aquel tiempo por el doctor Varela Ace- 
vedo, se habló por primera vez de plena jurisdicción de las aguas li- 
mitrofes con el Brasil. Hasta el año 1907 las aspiraciones de nuestra 
cancillería se limitaron siempre a la libre navegación de la laguna 
Merim y río Yaguarón, pero, nunca se habló de modificar los límites 
establecidos por el tratado de 1852, si bien es cierto que la nota del 
señor Blas Vidal, de que nos hemos ocupado en el capítulo anterior, 
insinuaba algo a este respecto. 

Como dijimos en el anterior capitulo, el doctor Pena encontró 
al Barón de Río Branco dispuesto a solucionar el viejo pleito en una 
forma que satisfacía ampliamente las aspiraciones de nuestro Presi- 
dente, que como se verá después, anteponía al éxito de un tratado 
ventajoso la dignidad nacional, — y manifestó también a nuestro co- 
misionado que se ocupaba en ese momento de iniciar espontáneamen- 
te, sin necesidad de gestiones ni de tramitaciones inútiles, un tratado 
de límites, que modificando la línea divisoria establecida en 1852, 
acordara a la República Oriental la libre navegación y plena juris- 
dicción de las aguas fronterizas. 

Por primera vez se anunciaba una solución que durante más de 
medio siglo se había negociado sin éxito, a pesar de que las gestiones 
que se indicaron por nuestra cancillería no envolvieron nunca una. 
sola proposición para alterar los límites de 1852, y se concretaron a 
solicitar para nuestra bandera mercante el derecho de navegar en el 
Yaguarón y en la laguna Merim. 

Cumpliendo con la exigencia de absoluta reserva que había he- 
cho al doctor Pena el Barón de Rio Branco, como necesaria para el 
éxito de la negociación, nuestra cancillería se guardó muy bien de 
incurrir en la más leve indiscreción. 

Guardar absoluta reserva, y esperar a que el Barón de Río Branco 
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pudiera preparar en su país el ambiente necesario para la solución 
de justicia internacional que se anunciaba, tales fueron las indicacio- 
nes hechas al doctor Pena por el canciller brasileño y a las cuales 
ajustó su conducta nuestro gobierno. 

Pocos meses después el ministro brasileño acreditado en Monte- 
video, señor Da Cunha, confirmaba al doctor Williman y al señor At- 
“tonio Bachini, que había sucedido al doctor Varela en el Ministerio 
de Relaciones Exteriores, los propósitos del Barón de Rio Branco, y 
anunciaba que se hallaban encaminados los trabajos tendientes a re- 
conocer espontáneamente a la República Oriental la plena jurisdic- 
ción que le correspondía sobre las aguas limítrofes y, en consecuencia, 
el derecho de navegación en las mismas. El señor Rufino Domínguez 
ministro plenipotenciario en Río de Janeiro, confirmaba también es- 
tas manifestaciones; pero, era necesario continuar guardando reserva. 

Tanto el Presidente de la República como su Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, don Antonio Bachini, se impusieron el doloroso 
deber de no trasmitir, ni comunicar a nadie sus grandes esperanzas 
y sus patrióticos entusiasmos. Fué algún tiempo después que en Río 
Janeiro mismo se divulgó la noticia que conocida en Montevideo pro- 
dujo grandes explosiones de júbilo y numerosas felicitaciones. 

En el mes de Octubre del año 1908, nuestro plenipotenciario 


- en Río Janeiro, señor Domínguez, hizo saber al Ministerio de Rela- 


ciones Exteriores que el Barón de Río Branco acababa de entregarle 
el proyecto de tratado de condominio y libre navegación del río Ya- 
guarón y laguna Merim. 

Dicho tratado establecía en su artículo 1.° que la República de 
los Estados Unidos del Brasil cedía a la República Oriental la parte 
de la laguna Merim comprendida entre el arroyo San Miguel y el río 
Yaguarón en la forma determinada en el artículo 3.” y la parte del 
Yaguarón comprendida entre su margen derecha y la línea divisoria 
fijada en el artículo 4.” El artículo 2.” decía que la cesión de los 
derechos de soberanía del Brasil basados al principio en la posesión 
adquirida y mantenida desde 1801 de las aguas y navegación de la 
laguna Merim y río Yaguarón, y después establecidos y confirmados 
por los pactos de 1851, 1852 y 1853, es hecha con las siguientes condi- 
ciones que la República Oriental del Uruguay acepta: 1.) Salvo 
acuerdo posterior, solamente las embarcaciones orientales y brasile- 
ñas podrán navegar y hacer el comercio en las aguas de la laguna 
Merim y río Yaguarón y sus afluentes; 2.”) Respecto de los derechos 
reales adquiridos en las islas e islotes que pertenecieron al Brasil 
desde aquella época y que pasan a pertenecer a la República Orien- 
tal; 3.) Prohibición de establecer fortificaciones y baterías en las 
aguas fronterizas. 

En el artículo 3.* se determinaba la forma de dividir las aguas de 
la laguna Merim y todo. él aparece inspirado en el más amplio es- 
píritu de justicia. 

El artículo 4.° era más discutible. Estaba redactado en la siguiente 
forma: «Desde la embocadura del Yaguarón subirá la frontera por el 
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«talweg» de ese río, desviándose apenas lo bastante para que el Brasil 
conserve la isla de Diniz, y volviendo luego al talweg, continuará por 
éste hasta al altura del arroyo Lagoes en la margen izquierda. Desde 
ese punto hacia arriba la línea divisoria seguirá la distancia media 


de las márgenes del Yaguarón». 

El artículo 5.” se refería al nombramiento de comisiones demar- 
cadoras de límites, y el 6.” establecía que la navegación de la laguna 
Merim y del río Yaguarón quedaría abierta a los navíos mercantes 
de las dos naciones y que para los navíos orientales quedaría también 
abierto el tránsito entre el Océano y la laguna Merim por las aguas 
brasileñas del río San Gonzalo, laguna de los Patos y Barra de Río 
Grande, quedando sometidos los buques orientales y brasileños en las 
aguas jurisdiccionales en cada una de las dos Repúblicas a los regla- 
mentos fiscales y de policía dictados por las mismas. 

La República Oriental del Uruguay declaraba abiertos por el ar- 
tículo 7.* a los navíos mercantes del Brasil los rios Tacuarí, Cebollatí 
y sus afluentes con sujeción a los reglamentos fiscales y de policía 
que se establecieren. 

El artículo 8.” establecía que las disposiciones del tratado no se- 
rían aplicables a la navegación de cabotaje, es decir, a la navegación 
que se ocupa en transportar mercaderías entre puertos del mismo país. 

Tanto el gobierno oriental como el brasileño podrían habilitar, 
según el artículo 8.”, los puertos que fueren necesarios, dando cada 
gobierno aviso al otro con antecedencia de seis meses. 

El artículo 10.” contenía una disposición digna de ser seriamente 
meditada. Decía así: «Los navíos de guerra orientales podrán transitar 
libremente por aguas brasileñas entre el Océano y la laguna Merim 
y navegar, como los brasileños, el río Yaguarón y la laguna Merim, o 
estacionarse en sus aguas; y los navios de guerra brasileños podrán 
también subir o bajar libremente los afluentes de la margen occi- 
dental de la laguna Merim, abiertos a la navegación por la República 
Oriental del Uruguay. En el inciso último de este artículo se esta- 
blecía que ambos paises se obligaban a no mantener en la laguna 
Merim y sus afluentes más de tres embarcaciones de guerra, debiendo 
ser objeto de ajuste especial el porte, armamento y dimensión de las 
mismas. 

Igualmente digno de estudio era el artículo 12.”, que decía: «las 
dos altas partes contratantes concluirán en el plazo de doce meses un 
tratado de comercio y navegación basado en los principios más libe- 
rales, teniendo en vista proteger del modo más eficaz el comercio 
lícito por las fronteras fluviales y terrestres». 

El mejor elogio que puede hacerse del proyecto presentado a 
nuestra cancillería por el Barón de Río Branco es declarar que ese 
proyecto no es ni más ni menos que el mismo tratado que acaba de 
ratificarse con tantas fiestas y con inmensa satisfacción de parte de 
nuestro pueblo. 

Pero, su lectura sugiere las tres observaciones que formuló el 
Presidente de la República, doctor Williman, de las cuales nos ocu: 
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paremos en otro capítulo y que fueron atendidas inmediatamente y 
con agrado, por el ilustre jefe de la cancillería brasileña. Estas ob- 
servaciones son las siguientes: 1.) El proyecto de tratado en la parte 
relativa a nuestra jurisdicción sobre el río Yaguarón desviaba la línea 
divisoria del «talweg» para dejar en territorio brasileño la isla de 
Diniz (isla grande). El Barón de Río Branco comunicó a nuestro go- 
bierno antes de que se hiciera la más leve insinuación, que la canci- 
lleria brasileña modificaba el tratado a fin de ajustarse exactamente 
al «talweg> en el río Yaguarón; lo que importaba ceder a la República 
Oriental la isla Diniz; 2°) El proyecto abría nuestros ríos interiores 
Tacuarí, Cebollatí, Olimar y sus afluentes a los buques de guerra bra- 
sileños; 3.) El proyecto parecía establecer en su artículo 12.” una 
cláusula resolutoria, que consistía en la celebración de un tratado de 
comercio en el plazo improrrogable de un año. 

Pero, como decimos, de estas observaciones que fueron formula- 
das por el Presidente de la República, doctor Williman, nos ocupa- 
remos en otro capítulo, y después quedaremos habilitados para emitir 
juicio sobre la política internacional del ilustre Barón de Río Branco. 


DISCUSION DEL PROYECTO DE TRATADO 


El Presidente de la República resolvió que el proyecto de tratado 
preparado por el Barón de Río Branco fuera estudiado y discutido 
en acuerdo general de Ministros. Concurrieron al acuerdo inmediata- 
mente después de recibir la correspondiente invitación el Ministro de 
Relaciones Exteriores, don Antonio Bachini; el Ministro del Interior, 
don José Espalter; el Ministro de Industrias, Trabajo e Instrucción 
Pública, doctor Alfredo Giribaldi; el Ministro de Hacienda, doctor 
Blas Vidal; el Ministro de Obras Públicas, don Juan P. Lamolle, y el 
Ministro de Guerra y Marina, general Eduardo Vázquez. 

Después de la lectura del tratado tomó la palabra el doctor Willi- 
man para expresar que en su opinión no podía dudarse de la buena 
voluntad que demostraba la cancillería brasileña en todas las dispo- 
siciones que acababan de leerse, y que ante todo debía reconocer el 
amplio criterio de justicia en que se había inspirado el ilustre Barón 
de Río Branco para señalar a sus compatriotas el deber de reconocer 
y proclamar espontáneamente nuestros derechos sobre las aguas fron- 
terizas. Pero, agregó, que el tratado presentaba dos disposiciones que 
debían ser seriamente meditadas, y sobre las cuales convendría proba- 
blemente hacer alguna gestión ante la cancillería brasileña a fin de 
obtener su eliminación o su modificación. 

Una de las disposiciones que debía ser estudiada, era en opinión 
del doctor Williman, la que autorizaba a los buques de guerra bra- 
sileños a internarse en nuestros ríos interiores que desembocan en 
la laguna Merim (Tacuarí, Cebollatí y sus afluentes). Y la otra dis- 
posición observada era la relativa al compromiso que contraían ambas 
partes contratantes de celebrar un tratado de comercio en el término 
de doce meses. Y si el tratado de comercio no puede celebrarse en 
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ese término ¿no se alteraría en nada el valor del tratado de límites? 
¿La falta de cumplimiento de una de las obligaciones impuestas por 
el tratado de límites no tendrá ninguna influencia sobre la estabilidad 
del mismo? 

Además indicó el doctor Williman que en cierto modo contra- 
riaba el amplio espíritu de justicia en que se inspiraban todas las 
disposiciones del tratado, la desviación de la línea divisoria en el río 
Yaguarón para dejar en territorio brasileño la isla de Diniz, cuando 
la línea del «talweg» pasaba entre esta isla y el territorio brasileño. 

Después de haber señalado el doctor Williman las cuestiones que, 
a su juicio, debían meditarse se resolvió celebrar un nuevo acuerdo 
general para tomar resolución. 

Concurrieron al nuevo acuerdo todos los ministros y al entrar a 
ocuparse del asunto que motivaba la reunión, el Presidente de la 
República manifestó que el Ministro de Relaciones Exteriores, don 
Antonio Bachini, había recibido un telegrama de la Legación Orien- 
tal en Río de Janeiro comunicando que el Barón de Río Branco había 
dirigido una carta al ministro Domínguez para manifestarle que el 
gobierno brasileño había resuelto sustituir el artículo 4.” del proyecto 
de tratado que desviaba del «talweg» la línea divisoria en el río Ya- 
guarón con el objeto de dejar la isla Diniz en territorio brasileño, 
por un artículo redactado así: «Desde la embocadura del río Yagua- 
rón subirá la frontera por el «talweg» de ese río hasta la altura de 
la confluencia del arroyo Lagoes en la margen izquierda (lo demás 
no se altera). «Espero, —decía en una carta el Barón de Río Bran- 
co—, que esa modificación le será agradable. Lo que le puedo ase- 
gurar es que tuve gran satisfacción en quedar habilitado para formu- 
larla». Manifestó también el señor Bachini que el ministro brasileño 
acreditado en Montevideo, doctor Lisboa, le había dirigido una carta 
haciéndole saber la misma novedad de que daba cuenta el ministro 
Domínguez. Por consiguiente, la isla Diniz (isla Grande) pasaría a 
pertenecer a la República Oriental del Uruguay. 

La postergación de la resolución definitiva para un segundo acuer- 
do no habrá sido por consiguiente perjudicial. El Barón de Río 
Branco dando una prueba más de la amplitud de su criterio, y de los 
sentimientos altruistas que lo animaban, acababa de conseguir antes 
de que nuestro gobierno diese su consentimiento para la celebración 
del tratado la modificación de uno de los puntos del proyecto que 
contradecía con el conjunto del mismo. En otro capítulo hemos de 
ver la participación que tuvieron otros prohombres del Brasil en 
esta modificación. 

El doctor Williman manifestó que, a pesar de la nueva prueba 
de amor a la justicia de la cancillería brasileña, y a pesar de que no 
dudaba de la excelente buena voluntad que había demostrado el país 
hermano, — consideraba esencial para la aceptación del tratado la 
eliminación de la cláusula que establecía que los buques de guerra 
brasileños podrían navegar por las aguas de nuestros ríos interiores 
que desembocan en la laguna Merim. Manifestó que reconocía que 
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esa disposición del Barón de Río Branco no tenía ningún peligro, ni 
obedecía a ningún propósito ofensivo para la dignidad nacional, pero 
sostuvo con firmeza la necesidad de eliminar la cláusula discutida, 
porque le parecía que un país pequeño como el nuestro debía de ser 
extremadamente celoso de sus derechos y de su decoro. Hizo notar 
también que no debía olvidarse la susceptibilidad de nuestro pueblo, 
probada en muchas oportunidades y que opinaba que la cláusula pro- 
puesta era en cierto modo extemporánea en un tratado de modifica- 
ción de las líneas fronterizas. 

El señor Bachini defendió la disposición del proyecto de tratado, 
por considerarla equitativa y ajustada a los principios admitidos en 
el derecho internacional. Ella era, decía, equitativa por cuanto esta- 
blece también para los buques de guerra orientales derecho de nave- 
gar por el río San Gonzalo y la Laguna de los Patos, vías de comu- 
nicación sometidas a la jurisdicción brasileña. Y además la disposición 
discutida se ajustaba a los principios universalmente admitidos que 
autorizan la navegación de la bandera de guerra por las aguas abier- 
tas a la navegación comercial. En apoyo de su dostrina citó un gran 
número de tratados. 

A estas observaciones contestó el doctor Williman que el prin- 
cipio de que el derecho de navegación de la bandera de guerra existe 
en las aguas abiertas al comercio, admitía excepciones, y no presen- 
taba la universalidad que se invocaba. Recordó que el río Escalda, 
abierto a la navegación comercial, no lo está a los buques de guerra, 
y citó mumerosos tratados celebrados en países sudamericanos que 
contienen disposiciónes especiales sobre navegación de buques de 
guerra. ` 

Por otra parte, el doctor Williman, hizo notar que la navegación 
de buques de guerra orientales por las aguas de San Gonzalo y de la 
Laguna de los Patos, que son vías que ponen en comunicación al Ya- 
guarón y a la Laguna Merim con el Océano, — no podrá equipararse 
a la navegación de buques de guerra brasileños por las aguas del Ce- 
bollatí y del Tacuarí que son ríos interiores que se internan en el 
corazón de la República. Además convenía no olvidar que la bandera 
de guerra de la República Oriental en aguas brasileñas nunca podría 
constituir una amenaza, ni una incomodidad, porque el Brasil con- 
taría siempre con fuerzas y poder suficientes para expulsarla, mien- 
tras que la bandera del Brasil en nuestros ríos interiores podría ha- 
cer sentir la inferioridad de nuestro poder militar. i 

Insistió también el doctor Williman en la conveniencia de mo- 
dificar el último artículo suprimiendo el angustioso plazo de doce 
meses para la celebración del tratado de comercio. 

Apoyaron decididamente al Presidente los ministros Espalter, 
Vidal, Lamolle y Vázquez. 

El doctor Williman decidió que se gestionara inmediatamente 
de la cancillería brasileña la modificación o la eliminación de las 
cláusulas observadas, y dijo que al tomar esta determinación tenía la 


convicción profunda de que el Barón de Río Branco que tantas prue- 
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bas había dado de amor a la justicia, de respeto a los principios su- 
periores del derecho y de consideración y estima para el pueblo uru- 
guayo, no vacilaría en contemplar los derechos de nuestra cancillería 
y accedería con agrado a reformar el tratado, introduciendo las en- 

miendas que se acababan de indicar para su aceptación. 
; Nuestro plenipotenciario en Río de Janeiro señor Domínguez, 
, informó al Barón de Río Branco de las dificultades que se presenta- 
o ban para la aprobación del tratado y le indicó las cláusulas que a 
juicio de nuestro gobierno debían de ser eliminadas o modificadas. 
z El jefe de la cancillería brasileña dió una vez más pruebas in- 
y equivocas de lealtad, de respeto por nuestros derechos y hasta de con- 
sideración especial por nuestra susceptibilidad nacional. Su respuesta 
no se hizo esperar. Pocas horas después de formuladas las observa- 
ciones, el Barón de Río Branco hizo saber a nuestro gobierno que el 
gobierno del Brasil suprimía totalmente el artículo 7.* que autorizaba 


la navegación de la bandera mercante brasileña por los afluentes de 


la Laguna Merim que se internan en nuestro territorio, y que supri- 
mía también en el artículo 10.” la parte relativa a la navegación 
los buques de guerra brasileños en esos mismos ríos. Pero demos- 
trando la elevación y amplitud de su criterio, la cancillería brasileña 
manifestaba que las modificaciones aceptadas no impedía que el 
Brasil reconociera a nuestra bandera mercante lo mismo que a nues- 
tra bandera de guerra el derecho de navegar por el río San Gonzalo 
y la Laguna de los Patos, a pesar de ser estas aguas de exclusiva ju- 
risdicción brasileña. 

El artículo 12 sobre tratado de comercio y navegación a pesar 
de ser idéntico al que estipuló el Brasil en los tratados de límites, 
que siempre tienen carácter irrevocable, celebrados con Bolivia, Co- 
lombia, Ecuador y Perú, quedaría modificado diciendo «en el más 
breve plazo posible», en vez de decir «en el plazo de doce meses». 

El tratado había sufrido, pues, tres modificaciones, todas ellas 
favorables a nuestros intereses, y todas ellas se obtuvieron con el 
concurso eficaz e indispensable del ilustre jefe de la cancillería bra- 
sileña. 
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LA JUSTICIA DEL TRATADO y 
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En los capitulos anteriores hemos resumido breyemente la his- 


; 3 toria fiel de las negociaciones diplomáticas a que dió lugar el asunto 
f x relativo a la navegación de la Laguna Merim y Río Yaguarón. 

Hoy vamos a examinar brevemente una por una todas las dispo- 
siciones del tratado últimamente ratificado, a fin de que se pueda 
observar en cada artículo la ecuanimidad con que ha procedido la 
cancillería brasileña. 

Los artículos 1.”, 2.” y 4.” constituyen una modificación del tra- 
tado de límites de 1852, que estableció que la línea fronteriza cos- 
tearía la margen occidental de la Laguna Merim y la margen derecha 
del Río Yaguarón. Hemos podido observar que jamás nuestra can- 
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cillería inició gestiones tendientes a alterar los límites establecidos 
a raiz de la Guerra Grande, y que por el contrario, todos los esfuerzos 
se concretaron a obtener para nuestra bandera mercante el derecho 
de navegar en las aguas del Río Yaguarón y de la Leguna Merim. 

El Barón de Rio Branco, dando un alto ejemplo al mundo civi- 
lizado, reconoció que los tratados de 1852 violaron principios respe- 
tables de justicia internacional, y, espontáneamente, en forma que 
honra a Sud América, se apresuró a proclamar la necesidad de re- 
parar el agravio inferido a los derechos ajenos. 

Los artículos del tratado que acabamos de citar, dicen terminan- 
temente que el Brasil cede a la República Oriental del Uruguay 
parte de los territorios que le pertenecen en virtud de los tratados 
de 1852. ¡Qué diferencia entre esta hermosa expresión de acatamiento 
al derecho ajeno, y las exigencias de la cancillería brasileña de 1867 
cuando imponía como cláusula necesaria de un tratado de comercio, 
la manifestación de que era una concesión del Brasil el derecho de 
navegar nuestra bandera en las aguas del Yaguarón y de la Laguna 
Merim! 

Antes el Brasil se negaba a reconocer la facultad de navegar con 
nuestra bandera en las aguas fronterizas; exigía que se reconociera 
que era una concesión suya cualquier tolerancia a este respecto; y 
hoy el Brasil se apresura a declarar que hace cesión de parte del 
territorio que le pertenece por los tratados de 1852, que reconoce 
nuestra jurisdicción en aquellas aguas y que manifiesta solemnemente 
que considera nuestros derechos exactamente iguales a los suyos! 

Pero no es solamente en estas cláusulas fundamentales donde 
se revela el amplio criterio de justicia que ha inspirado los actos de 
la cancillería brasileña. Vamos a examinar otras disposiciones, y po- 
dremos constatar en ellas, con verdadera satisfacción, que el Barón 
de Río Branco antes de presentar su proyecto de tratado estudió 
todos los proyectos y notas presentados por nuestra cancillería a la 
brasileña a fin de complacer todas nuestras aspiraciones. 

El artículo 6.* del tratado establece que la navegación de la La- 
guna Merim y Río Yaguarón es libre para los buques mercantes de 
las dos naciones, y «para los orientales es libre también el tránsito 
«entre el Océano y la Laguna Merim, por las aguas brasileñas del 
«río San Gonzalo, laguna de los Patos y Barra de Rio Grande». Esta 
cláusula no figuró en ninguno de los proyectos de tratado presenta- 
dos a la cancillería brasileña por nuestro gobierno antes de 1890. 
Fueron los doctores Blas Vidal, Herrero y Espinosa y Carlos de Cas- 
tro los primeros que, comprendiendo que el complemento necesario 
de la navegación de la Laguna Merim y Río Yaguarón era la nave- 
gación hasta el Océano, intentaron en sus negociaciones la acepta- 
ción por parte del Brasil de la cláusula que comentamos, y que fué 
redactada por el Barón de Río Branco contemplando las aspiracio- 
nes y deseos de nuestra cancillería, 

El artículo 8.” del tratado resuelve la más grave de las dificul- 
tades que obstaculizaron durante medio siglo un arreglo satisfactorio 
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del asunto de límites. Nuestros lectores recordarán que el gobierno 
del general Flores se negó a prestar su aprobación al tratado cele- 
brado ad-referendum por don Andrés Lamas en 1867, por varias ra- 
zones, y entre otras, porque una de sus cláusulas establecía que la 
República Oriental del Uruguay no podría habilitar aduanas, ni cons- 
truir puertos en la Laguna Merim y Río Yaguarón sin consentimiento 
expreso en cada caso del gobierno brasileño. Esta disposición veja- 
toria de nuestra dignidad no pudo ser aceptada, y nunca fué retirada 
por la cancillería brasileña. Siempre que se iniciaron negociaciones 
el gobierno expresó que esa cláusula era necesaria e indispensable 
para que pudiera aceptarse cualquier arreglo. 

En el tratado que acaba de celebrarse se establece expresamente 
— de acuerdo con la doctrina sustentada por el general Flores y por 
todos los gobiernos que le sucedieron, — que la habilitación de puer- 
tos y aduanas es facultad del gobierno Oriental en la margen derecha 
del Yaguarón y margen occidental de la Laguna Merim, y del go- 
bierno Brasileño en la margen izquierda del Yaguarón y en la mar- 
gen oriental de la Laguna Merim. Dicha disposición está redactada 
así: ¿Dentro del plazo de seis meses contados desde el canje de las 
ratificaciones del presente tratado, cada una de las partes contratan- 
tes comunicará a la otra cual es el puerto, o cuales son los puertos 
habilitados o que se pretende habilitar para el comercio en el Rio 
Yaguarón y Laguna Merim, y cuando posteriormente resuelva ha- 
bilitar alguno o algunos más informará de eso a la otra parte con 
antecedencia de seis meses, a fin de ser adoptadas las medidas con- 
venientes para evitar el contrabando». 

La exigencia del aviso es perfectamente explicable, y el texto 
de la disposición reconoce que la República Oriental tiene los mis- 
mos derechos para habilitar puertos y aduanas en las aguas fronte- 
rizas que la República del Brasil. 

Esta cláusula contempla perfectamente nuestros deseos y con 
variantes de redacción es la misma que figura en los proyectos de 
Blas Vidal, Herrero y Espinosa y Carlos de Castro. Una vez más el 
Barón de Río Branco tuvo presente las pretensiones formuladas por 
nuestro gobierno. a 


IMPORTANCIA DEL TRATADO 


Entre los que no conocen con exactitud las facilidades que ofre- 
cen para la navegación las aguas de la Laguna Merim, Río Yaguarón, 
Río San Gonzalo y Laguna de los Patos, se ha concedido al tratado 
una importancia puramente política, de decoro nacional, de como- 


: didad para las poblaciones fronterizas, y a lo sumo, conveniente para 


el pequeño comercio de cabotaje, que pueda prosperar en aquellos 
lugares. Y no es de extrañar que piensen así quienes no han medi- 
tado serenamente sobre estas cuestiones, cuando el doctor Carlos Ma- 
ría Ramírez, en la nota de 27 de Agosto de 1887 participaba de estas 
mismas opiniones. «Discúlpeme V. E., decía el doctor Ramirez al 
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doctor García Lagos, ministro de Relaciones Exteriores en aquella 
época, que le manifieste con toda franqueza que no alcanzo las ven- 
tajas que pueda reportarnos el involucrar en las cuestiones de ac- 
tualidad el antiguo pleito de la navegación exclusiva que el Brasil 
ejerce en las aguas fronterizas por declaración expresa de los tra- 
tados del 51... Más que todo esto es una cuestión de principios abs- 
tractos y de susceptibilidad nacional. Bajo ese aspecto tiene una im- 
portancia que no desconozco en manera alguna, pero sólo bajo ese 
aspecto tiene importancia verdadera. Conozco mucho aquellos sitios 
porque he nacido y me he criado en ellos. Además los he recorrido 
muchas veces, hombre ya, recogiendo informes y estudiando prácti- 
camente las cosas. Los habitantes de algunas de nuestras poblaciones 
fronterizas recibirán con júbilo la noticia de que pueden navegar 
el Yaguarón y la Laguna Merim con botes o barquichuelos de ban- 
dera Oriental y ejercerán alegremente ese derecho; pero no vacilo 
en asegurar a V. E. que con la navegación de esas aguas bajo ban- 
dera Oriental no se aumentaría nuestro movimiento económico con 
50 mil pesos anuales, ni acrecería, con 500 pesos nuestra renta pú- 
blica. La razón es muy sencilla. Todo lo que puede hacerse con la 
bandera Oriental se hace con la bandera brasileña... Transcurrirán 
muchos años antes de que nos convenga empujar las corrientes de 
nuestro comercio hacia el sistema fluvial que desemboca en la barra 
de Río Grande. Será necesario para eso que nuestra población des- 
borde en la frontera, que hayamos canalizado los afluentes orienta- 
les de la Laguna Merim y que aquella barra deje de ofrecer los obs- 
táculos y peligros que hasta ahora invenciblemente ofrece. Quiera 
Dios que esa época lejana coincida con la oportunidad eficaz para 
restablecer nuestros derechos!» 

Parece que el ilustre estadista vislumbrara en el porvenir la obra 
de justicia reparadora que acaba de realizar la República de los 
Estados Unidos del Brasil. Pero, indudablemente, no se concibe como 
el doctor Ramírez desconocía la importancia económica de la solu- 
ción del problema de la libre navegación de la Laguna Merim y del 
Río Yaguarón. La Laguna Merim y el Río Yaguarón, por intermedio 
del Río San Gonzalo y de la Laguna de los Patos ponen en contacto 
nuestra frontera del Este con el Océano Atlántico, dando fácil salida 
a todos los productos de una de las zonas más ricas del país y cuyo 
marasmo actual es en parte consecuencia de las restricciones que a 
nuestro comercio impusieron los tratados de 1851. La navegación con 
bandera brasileña no ha podido prestar servicios de importancia, por 
no existir puerto de embarque en nuestras costas y por estar prohi- 
bida a esos buques brasileños la entrada en nuestros ríos interiores 
que desembocan en la Laguna Merim. Sin puertos habilitados y sin 
buques que pudieran transportar nuestros productos valiéndose de 
nuestros ríos interiores, no ha sido posible que hicieran camino em- 
presas comerciales de importancia. 

Pero, tanto el Cebollatí, como el Tacuarí, el Olimar y el San 
Luis son navegables y constituyen importantes arterias de comuni- 
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cación, destinadas a beneficiar en un porvenir muy próximo las ri- 
cas zonas que bañan con sus aguas. Las tierras de aquellas zonas son 
excelentes para la agricultura y nadie desconocerá que una vez ter- 
minado el puerto de la barra de Río Grande, ya en vías de ejecución, 
esas tierras se encontrarán en situación geográfica más conveniente 
y ventajosa que nuestras tierras del Uruguay y que las tierras argen- 
a del interior de la provincia de Buenos Aires y márgenes del 
araná. 

Fuera, pues, de las islas, algunas de ellas de importancia, que se 
han incorporado al territorio nacional, hemos obtenido ventajas ma- 
teriales indiscutibles, y la principal de todas ellas, la de mayores pro- 
yecciones económicas es la misma navegación, que favorecerá la ex- 
plotación de las riquezas que encierran nuestros territorios del Este. 


LOS PROHOMBRES RIOGRANDENSES 


No es posible terminar el breve resumen histórico que hemos 
hecho del asunto de la navegación y jurisdicción de la Laguna Merim 
y Rio Yaguarón; sin dedicar algunas palabras a los ilustres estadistas 
riograndenses, que con su propaganda eficaz y con su influencia po- 
lítica contribuyeron a la feliz solución que con tanto júbilo recibió 
nuestro pueblo. 

Se recordará que cuando nos ocupamos de la misión confidencial 
encomendada al doctor Carlos María de Pena, dejamos expresa cons- 
tancia de la intervención que tuvo en aquella gestión el ilustrado y 
distinguido político brasileño senador Pinheiro Machado. El Barón 
de Río Branco dijo al doctor Pena que Pinheiro Machado y sus ami- 
gos cooperarían decididamente para que se reconociera a la Repú- 
blica Oriental del Uruguay la plena jurisdicción que le correspondía 
sobre las aguas del Río Yaguarón y de la Laguna Merim. Y pocos 
días después el propio Pinheiro Machado hacía al doctor Pena ex- 
presas y terminantes declaraciones sobre este particular. 

El Presidente del Estado de Río Grande, doctor Carlos Barbosa, 
tuvo también feliz participación en la celebración del tratado. Al te- 
ner conocimiento del proyecto preparado por el Barón de Rio Bran- 
co, se permitió señalar a sus compatriotas y al mismo Barón de Río 
Branco una pequeña deficiencia, un punto discutible de aquel pro- 
yecto. Los que hayan tenido la paciencia de leer todos muestros ca- 
pítulos recordarán que en el primitivo proyecto de tratado se esta- 
blecía que la línea del «talweg» se abandonaría en el Rio Yaguarón, 
para que quedara en territorio brasileño una gran isla conocida con 
el nombre de isla de Diniz o de Deniz. 

Pues bien, el doctor Carlos Barbosa no vaciló en manifestar que 
a su juicio esa isla pertenecía a la República Oriental del Uruguay 
y que la línea fronteriza debía seguir sin variantes el «talweg» del 
Río Yaguarón. Y fué después de haber compulsado la opinión pú- 
blica brasileña, y muy especialmente la opinión riograndense, que 
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el Barón de Rio Branco en una nota que figurará entre los antece- 
dentes de su brillante gestión al frente de la cancillería brasileña, 
manifestó a nuestro ministro Domínguez que se apurara a comunicar 
la variante relativa a la isla Diniz, — que esperaba que esa altera- 
ción nos sería grata y que él había sentido placer en quedar habi- 
litado para comunicarla,. 

Pero la República Oriental del Uruguay tendrá siempre que re- 
cordar con gratitud que los hombres del Estado de Río Grande, y 
muy especialmente el ilustrado pensador que regía los destinos de ese 
Estado, tuvieron participación eficaz y decisiva en la rectificación 
de las líneas fronterizas establecidas por los tratados de 1852. 

La Asamblea de Representantes de Rio Grande del Sur quiso 
también expresar sus simpatías por la solución que se anunciaba so- 
bre el viejo pleito de la Laguna Merim y del Río Yaguarón y por 
intermedio de su presidente, señor Barreto Viana, dirigió a nuestro 
ministro en Río de Janeiro, señor Rufino T. Domínguez, un tele- 
grama manifestando que «La Asamblea de los Representantes de Río 
Grande del Sur en sesión de 11 de Noviembre de 1909 manifestó su 
aplauso al tratado de rectificación de los límites entre el Brasil y 
el Uruguay»; y agregaba que trasmitiendo ese voto de los delegados 
del pueblo de Río Grande expresaba también sus «vivas congratula- 
ciones por el cumplimiento de la vieja aspiración de la República 
Oriental y del sentimiento del pueblo brasilero». 

Nuestros vecinos más cercanos, nuestros hermanos de Río Gran- 
de, contribuyeron, pues, con su influencia poderosa y con sus sinceras 
simpatías a que se convirtiera en realidad una antigua aspiración de 
nuestro pueblo y un deseo constante de nuestros gobiernos. 


JUAN JOSE AMEZAGA 


A BORDO DEL BRAZIL — VII - 1940 
, EN LA CABALA DEL SIMBOLO ” 
(Ocio N.” 11) 


A LA MADRE DE MIS HIJOS 
I 


¡Dehiscencia de la noche!... 
¡Cae la luz del día! 
Deslumbramiento. . . 
Declama el Sol en el cenit... 
La profundidad calla... 
Semiabiertos los ojos, por las pestañas filtro la luz que 


: me llega del mar centellante: veo un campo azul y luz 


nacida del mar — fino tallo, espiga terminal — ¡un campo azul 
y trigal de fuego! 

Cierro los ojos y el mar es, para los oídos, una selva! 

No tengo oídos y en el silencio el mar es, para la vista, 

suavidad de seda, de musgos y de plumas... 


Soy todo oído... Soy todo oído... ¡Suena la emoción! ¡Las ideas 


suenan!... 

Todos los sonidos están inmanentes en el alma... 

La palabra-es espiritu sonoro... a 
Soy todo oído... soy todo oído... soy todo oido... ¡se volvió 


loco el sonido!... 
El ruido es el sonido enloquecido. . 
F A 


AT, T u : 
Silencio en el Zodíaco... 
Gira el mundo y se lleva la inmovilidad. .. 


$ 
La Luna baja del cielo al mar y Júpiter sube del mar al cielo... - 


Yo, porque tengo ojos, ando por el mar y por el cielo... 
Las cosas se alejan... más me acerco a mí mismo. 

Las cosas se pierden... más me encuentro a mí mismo... - 
No soy acopio: soy manantial... - 


Todo parece que empezara... Todo parece que acabara... ¡y todo y 


parece eterno! 
¡Visión de realidad, todo!... ¡Fantasmas de la nada, todo! 


¡Qué nocturno de encantamiento!... Negro, negro, negro, el mar 


se alumbra por dentro!... 
El 'misterio de la vida en el misterio de la noche es luz 
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i que se esconde, como las estrellas, en la luz del dia... 

i Lo invisible, creador de lo visible... j 

l ¡Luminosa visión del mar en llamas!... Vida-luz... «flota en las 
f tinieblas» como espíritu ardiente... 

Separó Dios la luz de las tinieblas... ¿y en las almas? y 
Fosforescencia... Fotogenia... sorprendente superación de 4 y 
Prometeo: pequeñísimos magos, muy pequeños para robar a me 
los dioses el fuego... ¡tan grandes... llevan los dioses dentro! 

Negro, negro, negro, el mar es, en la sombría noche, ola hecha , 1 * ' 
luz, luz hecha ola... agua hecha luz, luz hecha agua... X 
1z ¡luz líquida!... suave y pura, más suave y pura que luz de | 
Luna... Luz blanca, blanca luz de lucero, y verdosa y violeta. ... 

y luz en la ágil curva del delfín, que surge como ; 

de la nada y se hunde como en la nada... p ý 
¡Qué extraño que todo no sea extraño! 0 


rr 
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f H 
He mirado día y noche. Me duelen los ojos... Se me viene | 
el cuerpo de la profundidad del olvido... Me lo traen los ği 
A ojos dolidos... K 
Despierta está la noche en mí... En mi duerme el día... 
¡Qué nocturno de encantamiento!... Negro, negro, negro, el mar yz 
M se alumbra por dentro!... AEAN 
ii Mi dormir es despertar en los ensueños. , d 
Moo” Juega con el mar, el viento, todo alas. Entra a mi camarote, : 
. abierto a proa. Me trae el susto de la noche... y > 
H” El viento juega con el mar, con el miedo y con mi cabellera... AS 
y se esconde o descansa: el aire quieto es viento GAE A ; 
l cansado o escondido en la inmovilidad... à e 
F Gira el mundo y se lleva la inmovilidad... Á ; AÑ 
| Estoy triste por lo que no ha venido, por lo que ha venido AM 
y se ha ido y por lo que ha quedado... X K A 
Estoy alegre por lo que ha venido y por lo que no ha llegado, es 
por lo que se ha ido y por lo que ha quedado... do AUN Al 
+ Yo no sé por qué estoy triste; yo no sé por qué estoy alegre qe > 
Lo que tuve y no tengo, es mío. Lo que anhelo y no poseo, , A 
es mío en mi fuerte querer... $ : 
¡Qué extraño que todo no sea extraño! p xy 
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q ¡Se congela la luz!... Vía Láctea... 
¡Cristaliza la luz!... Estrellas... | 
Espacio inconmensurable... Tiempo infinito... nl 


¿Qué es este aquí? ¿Qué es este ahora? INEA E” 
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A LA MADRE DE MIS HIJOS 
I 


¡Dehiscencia de la noche!... 
¡Cae la luz del día! 
Deslumbramiento. . . 
Declama el Sol en el cenit... 
La profundidad calla... 
Semiabiertos los ojos, por las pestañas filtro la luz que 
me llega del mar centellante: veo un campo azul y luz 
nacida del mar — fino tallo, espiga terminal — ¡un campo azul 
y trigal de fuego! 
Cierro los ojos y el mar es, para los oídos, una selva! 
No tengo oídos y en el silencio el mar es, para la vista, 
suavidad de seda, de musgos y de plumas... 
Soy todo oído... Soy todo oído... ¡Suena la emoción! ¡Las ideas 
suenan!... 
Todos los sonidos están inmanentes en el alma... 
La palabra-es espiritu sonoro... a 
Soy todo oído... soy todo oído... soy todo oído... ¡se volvió 
Joco el sonido!... 
El ruido es el sonido enloquecido. 
É y A - 
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Silencio en el Zodíaco... 
Gira el mundo y se lleva la inmovilidad... : 
La Luna baja del cielo al mar y Júpiter sube del mar al cielo... - 
Yo, porque tengo ojos, ando por el mar y por el cielo... 
Las cosas se alejan... más me acerco a mí mismo. 
Las cosas se pierden... más me encuentro a mí mismo... 
No soy acopio: soy manantial... - 
Todo parece que empezara... Todo parece que acabara... ¡y todo 
parece eterno! P i d 
¡Visión de realidad, todo!... ¡Fantasmas de la nada, todo! : 
¡Qué nocturno de encantamiento!... Negro, negro, negro, el mar 


> 


se alumbra por dentro!... ; 


El misterio de la vida en el misterio de la noche es luz 
$ e 
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A LA MADRE DE MIS HIJOS 
- Y 
¡Dehiscencia de la noche!... A | 

¡Cae la luz del día! j s 

Deslumbramiento... 

Declama el Sol en el cenit... : - qe 


La profundidad calla.. 
Semiabiertos los ojos, por las pestañas filtro la luz que 
me llega del mar centellante: veo un campo azul y luz - 
nacida del mar — fino tallo, espiga terminal — ¡un campo azul , ' 
y trigal de fuego! j 
Cierro los ojos y el mar es, para los oidos, una selva! 
No tengo oídos y en el silencio el mar es, para la vista, 3 
suavidad de seda, de musgos y de plumas.. e 
Soy todo oido... Soy todo oído... ¡Suena la emoción! ¡Las ideas 
suenan!... 
Todos los sonidos están inmanentes en el alma... 

palabra es espiritu sonoro... nar. 
Soy todo oido... soy todo oido... soy todo oído... ¡se volvió 
loco el sonido!... 


El ruido es el sonido enloquecido. 


Ir 


Silencio en el Zodíaco... 
Gira el mundo y se lleva la inmovilidad... 
La Luna baja del cielo al mar y Júpiter sube del mar al cielo... 
Yo, porque tengo ojos, ando por el mar y por el cielo.. 
Las cosas se alejan... más me acerco a mí mismo. 
Las cosas se pierden... más me encuentro a mí mismo.. 
No soy acopio: soy manantial... A 
Todo parece que empezara... Todo parece que acabara... ¡y todo : 
parece eterno! f y 
¡Visión de realidad, todo!... ¡Fantasmas de la nada, todo! 
¡Qué nocturno de encantamiento!. . . Negro, negro, negro, el mar 
se alumbra por dentro!.. y; 
El misterio de la vida en el misterio de la noche es luz 
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A LA MADRE DE MIS HIJOS , 
I 
¡Dehiscencia de la noche!... 

¡Cae la luz del día! 
to, AS T A | 
Declama el Sol en el cenit... : 
La profundidad calla... 
Semiabiertos los ojos, por las pestañas filtro la luz que o 
me llega del mar centellante: veo un campo azul y luz 
nacida del mar — fino tallo, espiga terminal — ¡un campo azul 
y trigal de fuego! 
Cierro los ojos y el mar es, para los oídos, una selva! - 
No tengo oidos y en el silencio el mar es, para la vista, 
suavidad de seda, de musgos y de plumas... 
Soy todo oído... Soy todo oido... ¡Suena la emoción! ¡Las ideas 
suenan!... . j 
Todos los sonidos están inmanentes en el alma... » 


La palabra-es espiritu sonoro... N 

Soy todo oido... soy todo oido... soy todo oido... ¡se volvió 

Joco el sonido!... 
- El ruido es el sonido enloquecido. = 
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Silencio en el Zodíaco... 
Gira el mundo y se lleva la inmovilidad... “x 


La Luna baja del cielo al mar y Júpiter sube del mar al cielo... S 


. Yo, porque tengo ojos, ando por el mar y por el cielo... 
- Las cosas se alejan... más me acerco a mí mismo. 


Las cosas se pierden... más me encuentro a mí mismo... - - 
No soy acopio: soy manantial... s 

Todo parece que empezara... Todo parece que acabara... ¡y todo g 
parece eterno! e > 
¡Visión de realidad, todo!... ¡Fantasmas de la nada, todo! 

¡Qué nocturno de encantamiento!... Negro, negro, negro, el mar 
se alumbra por dentro!... h 

El 'misterio de la vida en el misterio de la noche es luz pu 
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i se esconde, como las estrellas, en la luz del dia... 

© invisible, creador de lo visible... 
FLuminosa visión del mar en llamas!... Vida-luz... «flota en las 
+Ímieblas» como espíritu ardiente... 
ijeparó Dios la luz de las tinieblas... ¿y en las almas? 
Wosforescencia... Fotogenia... sorprendente superación de 
Wrometeo: pequeñísimos magos, muy pequeños para robar a 
tos dioses el fuego... ¡tam grandes... llevan los dioses dentro! 
Negro, negro, negro, el mar es, en la sombría noche, ola hecha 
uz, luz hecha ola... agua hecha luz, luz hecha agua... 
uluz líquida!... suave y pura, más suave y pura que luz de 
Luna... Luz blanca, blanca luz de lucero, y verdosa y violeta... 
ls luz en la ágil curva del delfín, que surge como 

de la nada y se hunde como en la nada... 
(¿Qué extraño que todo no sea extraño! 


mM 
He mirado dia y noche. Me duelen los ojos... Se me viene 

'lel cuerpo de la profundidad del olvido... Me lo traen los 
ojos dolidos... 
“Despierta está la noche en mi... En mi duerme el día... 
();Qué nocturno de encantamiento!... Negro, negro, negro, el mar 
se alumbra por dentro!... : 
AMi dormir es despertar en los ensueños. 
u Juega con el mar, el viento, todo alas. Entra a mi camarote, 
abierto a.proa. Me trae el susto de la noche... 
¡El viento juega con el mar, con el miedo y con mi cabellera... 
iy se esconde o descansa: el aire quieto es viento 
"cansado o escondido en la inmovilidad... 
f Gira el mundo y se lleva la inmovilidad... 
3 Estoy triste por lo que no ha venido, por lo que ha venido 
y y se ha ido y por lo que ha quedado... 
J Estoy alegre por lo que ha venido y por lo que no ha llegado, 
i por lo que se ha ido y por lo que ha quedado... 

Yo no sé por qué estoy triste; yo no sé por qué estoy alegre 
J Lo que tuve y no tengo, es mío. Lo que anhelo y no poseo, 
% es mío en mi fuerte querer... : 
| ¡Qué extraño que todo no sea extraño! 


, 
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¡Se congela la luz!... Vía Láctea... 
¡Cristaliza la luz!... Estrellas... 
Espacio inconmensurable... Tiempo infinito... 
¿Qué es este aquí? ¿Qué es este ahora? 
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A LA MADRE DE MIS HIJOS 
; 
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¡Dehiscencia de la noche!... 
¡Cae la luz del día! 
Deslumbramiento... 
Declama el Sol en el cenit... 
La profundidad calla... 
Semiabiertos los ojos, por las pestañas filtro la luz que 
me llega del mar centellante: veo un campo azul y luz 
nacida del mar — fino tallo, espiga terminal — ¡un campo azul 
y trigal de fuego! 
Cierro los ojos y el mar es, para los oídos, una selva! 
No tengo oídos y en el silencio el mar es, para la vista, 
suavidad de seda, de musgos y de plumas... 
Soy todo oído... Soy todo oído... ¡Suena la emoción! ¡Las ideas 
suenan’... . 
Todos los sonidos están inmanentes en el alma... 
La palabra-es espiritu sonoro... a 
Soy todo oido... soy todo oído... soy todo oído... ¡se volvió 
Joco el sonido!... 
El ruido es el sonido enloquecido. . 
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Silencio en el Zodíaco... 
Gira el mundo y se lleva la inmovilidad... ) 
La Luna baja del cielo al mar y Júpiter sube del mar al cielo... 
. Yo, porque tengo ojos, ando por el mar y por el cielo... 
Las cosas se alejan... más me acerco a mí mismo. 
Las cosas se pierden... más me encuentro a mí mismo... 
No soy acopio: soy manantial... ; 
Todo parece que empezara... Todo parece que acabara... ¡y todo 
parece eterno! P + 
¡Visión de realidad, todo!... ¡Fantasmas de la nada, todo! 
¡Qué nocturno de encantamiento!... Negro, negro, negro, el mar 
se alumbra por dentro!... > ; 
El 'misterio de la vida en el misterio de la noche es luz ye 
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El Sol no duerme... Le está saliendo un nuevo día. 
Suspendida de las nubes queda el alba. Miro para arriba 
y la veo; miro para abajo y la veo... ¡Oh amiga agua! -| las 
El mar es azul... y en el mar encuentra su descendimiento 
la blancura de las nubes blancas... i 
Alas que vienen del cielo, siguen al Barco; alas que vienen 
del mar, huyen del Barco... 

Verde en el azul... Vida en el mar... Misterio... ; 
¡Qué extraño que todo no sea extraño! -Ti 


v 
El mar arde en espuma 
La espuma es la fría llama del mar... 
¡Un impromptu en la inspiración de las olas!... 
El mar tiene ritmo de vals... 
Se levantan, como alas, olas azules... 
¡y el oráculo del viento es blanco! 
El mar es azul... su reposo, la profundidad. deas e 
Profunda es el alma... más profunda... 
Nada toca fondo... Carece de reposo. 
No despierta su día... No duerme su noche... 
Sueña siempre, crea siempre, busca siempre... nar 
Nací para saber ¡y cómo crece en mí la ignorancia!... 
Las estrellas arden en las tinieblas... El espíritu 
arde en las tinieblas... Del «yo» no se puede dar la vuelta 
como de las cosas: es su tortura y su ventura. ; 
Perdió la palabra el día y todo lo que hay en el día... 
Perdió la palabra la noche y todo lo que hay en la noche... 
Misterio... Calla la profundidad. .. 
En el oscuro silencio de las causas primeras, la vida abre 3 
ojos y enciende lámparas que las aguas no apagan... : 
¡Qué extraño que todo no sea extraño! 


VI 
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Noche de tormenta... El mar mueve su piel de oso negro... ' 
El miedo no duerme: aguarda el día... 
Que un barco sin velas marche... ¡asombro y susto del viento! ' Er 
Que un barco sin remos marche... ¡milagro de la inteligencia l 
y liberación de los hombres! 
Quisiera hablar... ¿con el Capitán? — ¡Con el Barco!... 
¿Lo busco dentro? ¿Lo busco fuera?... Los que suben, los 
que bajan, los que se quedan, las cosas que carga... Nada, 
nada, nada. 
Alta, muy alta su cruz, hondo, muy hondo su casco, segura, muy - 


La A BORDO DEL BRAZIL — VII - 1940 y g 
_ EN LA CABALA DEL SIMBOLO | 


j (Ocio N.* 11) 
t | Me A LA MADRE DE MIS HIJOS 
f i 
d 
y ¡Dehiscencia de la noche!... l 
¡Cae la luz del día! l 
Deslumbramiento. . . 
Declama el Sol en el cenit... . 
La profundidad calla... . 
Semiabiertos los ojos, por las pestañas filtro la luz que 
me llega del mar centellante: veo un campo azul y luz | 
nacida del mar — fino tallo, espiga terminal — ¡un campo azul | 
y trigal de fuego! i 
Cierro los ojos y el mar es, para los oídos, una selva! i 
No tengo oídos y en el silencio el mar es, para la vista, 
suavidad de seda, de musgos y de plumas... i 
Soy todo oído... Soy todo oído... ¡Suena la emoción! ¡Las ideas 
suenan!... . 3 
Todos los sonidos están inmanentes en el alma... A 


La palabra-es espiritu sonoro... ò 
Soy todo oido... soy todo oido... soy todo oido... jse volvió 
hy Joco el sonido!... 


El ruido es el sonido enloquecido., - l 
r$ A k 
pa , $ 
1. Fr u å 
Silencio en el Zodíaco... 
Gira el mundo y se lleva la inmovilidad. .. 
La Luna baja del cielo al mar y Júpiter sube del mar al cielo... 
. Yo, porque tengo ojos, ando por el mar y por el cielo... 

Las cosas se alejan... más me acerco a mí mismo. 
Las cosas se pierden... más me encuentro a mí mismo... - - 
No soy acopio: soy manantial... s ¿ 
Todo parece que empezara... Todo parece que acabara... ¡y todo 
parece eterno! e T ” 
¡Visión de realidad, todo!... ¡Fantasmas de la nada, todo! y 
¡Qué nocturno de encantamiento!... Negro, negro, negro, el mar 
se alumbra por dentro!... ¿ , 
El 'misterio de la vida en el misterio de la noche es luz y 
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gura su fe, entre los habitadores del mar, ninguno como 
el de la inligencia hecha Barco! 
Alta, muy alta su cruz, hondo, muy hondo su casco, segura, 
muy segura su fe, el Barco es luz y por las solitarias noches 


de los mares, en las tinieblas, abre un surco blanco!... 
La noche es luz dormida. 


VIE 


` 


Estoy en la proa y sube la mañana... 
Empieza a declamar la luz del día... 
En el mar delira el Sol... 
El mar es azul... mi Barco lo hiere y es blanco!... 
¿Enjambres de abejas blancas?... Millones de gotas suben 
de la espuma al Barco... Trabajan en el aire: destejen la 
luz blanca y a cada segundo, un nuevo arco de colores curvan 
al Barco. 
El mar es azul... y el Sol tiene en él su camino blanco 
El mar se apropia de todo en sus reflejos y como un primitivo 
se entretiene con sus espejos... 
El mar es azul... y en sus aguas cae la Luna blanca! 
El cielo baja al mar a buscar su Luna... 
¡Un círculo azul!... 
¡Maravilla pitagórica: cielo y mar se tocan!.... 
Eterna serenidad... 
Eterna convulsión... 
¡El cielo se mueve en el mar!... 
El mar es azul... el mar es azul... 
El mar es cielo denso... 
El mar es cielo líquido. 


VII 


El remo, la vela, la hélice, las alas... Ciencia y heroicidad... 
¡El hombre en los mares, el hombre y el hombre, buscando, buscándose, 
¡realizándose... E 
¡El espíritu y el cuerpo-en las aguas, el espíritu y el cuerpo 
ien el aire... Titanismo, gloria en la paz... Titanismo, horror en 
lla guerra... ¡Traición, traición, traición del espíritu en la materia: 
«dominarla por la razón para enloquecerla!... 
«El mar es como yo»: si estoy triste está triste; si estoy 
¡alegre está alegre... 
Mar gris... Cielo gris... Almas grises... ¡La tristeza del 
Cosmos... El Cosmos en mí! : 
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_ EN LA CABALA DEL SIMBOLO sá 
(Ocio N.* 11) 
hs 4 
A LA MADRE DE MIS HIJOS 3 l 
I i 
| ¡Dehiscencia de la noche!... | 
¡Cae la luz del día! 
Deslumbramiento... 

» Declama el Sol en el cenit... s H 


La profundidad calla... o 
- Semiabiertos los ojos, por las pestañas filtro la luz que 
me llega del mar centellante: veo un campo azul y luz 
nacida del mar — fino tallo, espiga terminal — ¡un campo azul 
y trigal de fuego! 
Cierro los ojos y el mar es, para los oídos, una selva! 
No tengo oídos y en el silencio el mar es, para la vista, 
e suavidad de seda, de musgos y de plumas... 
Soy todo oído... Soy todo oido... ¡Suena la emoción! ¡Las ideas 
suenan!... . J 
Todos los sonidos están inmanentes en el alma... Í 
La palabra-es espiritu sonoro... 


E Soy todo oido... soy todo oído... soy todo oído... ¡se volvió 
EE: Joco el sonido!... 
El ruido es el sonido enloquecido., - a 
HETE Í A i 
D Ses e] 
E y ; H È , : 
Silencio en el Zodíaco. .. 
Gira el mundo y se lleva la inmovilidad... i 


. La Luna baja del cielo al mar y Júpiter sube del mar al cielo... - 

. Yo, porque tengo ojos, ando por el mar y por el cielo... 
Las cosas se alejan... más me acerco a mi mismo. 
Las cosas se pierden... más me encuentro a mí mismo... - - 
No soy acopio: soy manantial... k 
Todo parece que empezara... Todo parece que acabara... ¡y todo É 
parece eterno! P ' ki 
¡Visión de realidad, todo!... ¡Fantasmas de la nada, todo! } 
¡Qué nocturno de encantamiento!... Negro, negro, negro, el mar 
se alumbra por dentro!... 4 
El 'misterio de la vida en el misterio de la noche es luz S 
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X 


Espacio inconmensurable... Tiempo ‘infinito... ¿Qué es este 
“squi? — ¿Qué es este ahora?... 
»erdió la palabra el día y todo lo que hay en el día... Perdió 
a palabra la noche y todo lo que hay en la noche... 
Yisterio... Calla la profundidad 
joy todo oido... soy todo oido... soy todo oído... ¿La esencia 
¡del sonido no suena?... 
¡No me sostiene el aquí y el ahora lo familiar de la vida y de 
|as COSAS... 
¡Entre la esencia y la nada, la existencia... 
¡"Qué extraño que todo no sea extraño! 


X 


Esencias quiere poner la Ciencia en el alma de los hombres. .. 
¡En la cábala del símbolo procura condensarles la esencia de los mares 
y de los sueños de los mares (los mares sueñan, sueñan con montañas, 
jzmsueños suyos son las montañosas nubes)... procura condensarles 
¡todo ese don del cielo y de la tierra, sin cuya presencia el Universo se- 
iría escenario muerto, carecería de actores y espectadores... ese don 
¡del cielo y de la tierra, el agua, milagrera en la vida, que por la ma- 
¡gia de ignota alquimia, es río, es mar, es lluvia hecha árbol, hecha 
ifruto, hecha hombre... la mente del cual eleva en el Nilo, en el Ti- 
Igris, en el Eufrates... que es belleza y es fuerza impulsora de la má- 
quina, que en la tormenta suelta el rayo y bendice en el rocío, que es 
tespíritu en la lágrima, brujo artista en las cavernas, electricista fan- 
btasma en el relámpago, paracaidistta en la lluvia, esportista adoles- 
bcente en el torrente, que viene de las madres de la Naturaleza, como 
lojo abierto del misterio, pierde su camino y se queda meditando en el 
pozo, que duerme en los lagos, se olvida de sí misma y se abandona en 
blos charcos y en cada gota entrega, como nacido de la propia matriz, 
jun mundo maravilloso de seres que no duermen... que está paralítica 
ten el hielo y «cae muerta de frío» en la nieve... En la cábala del 
¡simbolo la Ciencia condensa la esencia de los mares: H20. 
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que se esconde, como las estrellas, en la luz del día... 
Lo invisible, creador de lo visible... : 


¡Luminosa visión del mar en llamas!... Vida-luz... «flota en las 


tinieblas» como espiritu ardiente... 

Separó Dios la luz de las tinieblas... ¿y en las almas? 
Fosforescencia... Fotogenia... sorprendente superación de 
Prometeo: pequeñísimos magos, muy pequeños para robar a 
los dioses el fuego... ¡tan grandes... llevan los dioses dentro! 
Negro, negro, negro, el mar es, en la sombría noche, ola hecha 
luz, luz hecha ola... agua hecha luz, luz hecha agua... 

¡luz líquida!... suave y pura, más suave y pura que luz de 


Luna... Luz blanca, blanca luz de lucero, y verdosa y violeta. ... 


y luz en la ágil curva del delfín, que surge como 
de la nada y se hunde como en la nada... 
¡Qué extraño que todo no sea extraño! 


ph" 1 


He mirado día y noche. Me duelen los ojos... Se me viene 


el cuerpo de la profundidad del olvido... Me lo traen los 
ojos dolidos... 
Despierta está la noche en mí... En mi duerme el día... ' 


¡Qué nocturno de encantamiento!... Negro, negro, negro, el mar 


se alumbra por dentro!... 

Mi dormir es despertar en los ensueños. 

Juega con el mar, el viento, todo alas. Entra a mi camarote, 
abierto a proa. Me trae el susto de la noche... 

El viento juega con el mar, con el miedo y con mi cabellera... 
y se esconde o descansa: el aire quieto es viento 

cansado o escondido en la inmovilidad... 

Gira el mundo y se lleva la inmovilidad... 

Estoy triste por lo que no ha venido, por lo que ha venido 
y se ha ido y por lo que ha quedado... 

Estoy alegre por lo que ha venido y por lo que no ha llegado, 
por lo que se ha ido y por lo que ha quedado... 

Yo no sé por qué estoy triste; yo no sé por qué estoy alegre 
Lo que tuve y no tengo, es mío. Lo que anhelo y no poseo, r 
es mío en mi fuerte querer... 

¡Qué extraño que todo no sea extraño! 


: ¿ 5 j Me y 


IV, 


¡Se congela la luz!... Vía Láctea... 
¡Cristaliza la luz!... Estrellas... 
Espacio inconmensurable... Tiempo infinito... 
¿Qué es este aquí? ¿Qué es este ahora? 
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El Sol no duerme... Le está saliendo un nuevo día. 

Suspendida de las nubes queda el alba. Miro para arriba 
la veo; miro para abajo y la veo... ¡Oh amiga agua! 
l mar es azul... y en el mar encuentra su descendimi 

la blancura de las nubes blancas... 

Alas que vienen del cielo, siguen al Barco; alas que vienen 

del mar, huyen del Barco... 


o 
i 
Verde en el azul... Vida en el mar... Misterio... a 


* 4 jQué extraño que todo no sea extraño! * 


ma 


El mar arde en espuma 
La espuma es la fría llama del mar... s 
¡Un impromptu en la inspiración de las olas!... 
El mar tiene ritmo de vals... 
Se levantan, como alas, olas azules... 
¡y el oráculo del viento es blanco! 
El mar es azul... su reposo, la profundidad. A, l 
Profunda es el alma... más profunda... » í 
Nada toca fondo... Carece de reposo. , i 
No despierta su día... No duerme su noche... i 


- Sueña siempre, crea siempre, busca siempre... í .: 


Nací para saber ¡y cómo crece en mí la ignorancia!... i 
Las estrellas arden en las tinieblas... El espíritu = i 
arde en las tinieblas... Del «yo» no se puede dar la vuelta r i 
como de las cosas: es su tortura y su ventura. ] 
Perdió la palabra el día y todo lo que hay en el dia... z k 
Perdió la palabra la noche y todo lo que hay en la noche... Ss ll 
Minana s Gala le prohmdided... i 
En el oscuro silencio de las causas primeras, la vida abre 
ojos y enciende lámparas que las aguas no apagan... 


¡Qué extraño que todo no sea extraño! 


VI : . 
F > Kd 

+ Noche de tormenta... El mar mueve su piel de oso negro... 
El miedo no duerme: aguarda el día... 
Que un barco sin velas marche... ¡asombro y susto del viento! ó 
Que un barco sin remos marche... ¡milagro de la inteligencia Ñ 
y liberación de los hombres! 
Quisiera hablar... ¿con el Capitán? — ¡Con el Barco!... 
¿Lo busco dentro? ¿Lo busco fuera?... Los que suben, los a 
que bajan, los que se quedan, las cosas que carga... Nada, " 
nada, nada. 
Alta, muy alta su cruz, hondo, muy hondo su casco, segura, muy 
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l e - segura su fe, entre los habitadores del mar, ninguno como 
el de la inl 


| ligencia hecha Barco! 

p Alta, muy alta su cruz, hondo, muy hondo su casco, segura, 
l muy segura su fe, el Barco es luz y por las solitarias noches 
¡8 de los mares, en las tinieblas, abre un surco blanco!... 

| La noche es luz dormida. 


Estoy en la proa y sube la mañana... 

= Empieza a declamar la luz del día... 

E En el mar delira el Sol... ` As 
El mar es azul... mi Barco lo hiere y es blanco!... 
¿Enjambres de abejas blancas?... Millones de gotas suben 
de la espuma al Barco... Trabajan en el aire: destejen la 
luz blanca y a cada segundo, un nuevo arco de colores curvan 
al Barco. 

El mar es azul... y el Sol tiene en él su camino blanco 

+ El mar se apropia de todo en sus reflejos y como un primitivo 

se entretiene con sus espejos... 7 

“El mar es azul... y en sus aguas cae la Luna blanca! 

El cielo baja al mar a buscar su Luna... 
| ¡Un círculo azul!... 

¡Maravilla pitagórica: cielo y mar se tocan!... 
Eterna serenidad... m 

Eterna convulsión... 

f ¡El cielo se mueve en el mar!... 6 
El mar es azul... el mar es azul... 


El mar es cielo denso... 
El mar es cielo líquido. 


k i e VII P 
~ E] remo, la vela, la hélice, las alas... Ciencia y heroicidad... “ 
El hombre en los mares, el hombre y el hombre, buscando, buscándose, 
realizándose... 

El espíritu y el cuerpo en las aguas, el espíritu y el cuerpo 

en el aire... Titanismo, gloria en la paz... Titanismo, horror en 

la guerra... ¡Traición, traición, traición del espíritu en la materia: 
dominarla por la razón para enloquecerla!... 

«El mar es como yo»: si estoy triste está triste; si estoy 

alegre está alegre... 

Mar gris... Cielo gris... Almas grises... ¡La tristeza del 

Cosmos, .. El Cosmos en mi! 
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IX 


Espacio inconmensurable... Tiempo infinito... ¿Qué es este 
aquí? — ¿Qué es este ahora?... 
Perdió la palabra el día y todo lo que hay en el día... Perdió 
la palabra la noche y todo lo que hay en la noche... 
Misterio... Calla la profundidad 

. Soy todo oído... soy todo oído... soy todo oído... ¿La esencia 
del sonido no suena?... 

No me sostiene el aquí y el ahora lo familiar de la vida y de 
las cosas... 

Entre la esencia y la nada, la existencia... 

¡Qué extraño que todo no sea extraño! 
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Esencias quiere poner la Ciencia en el alma de los hombres... 
En la cábala del símbolo procura condensarles la esencia de los mares 
y de los sueños de los mares (los mares sueñan, sueñan con montañas, 


ES ensueños suyos son las montañosas nubes)... procura condensarles 
x . . . - . 

de todo ese don del cielo y de la tierra, sin cuya presencia el Universo se- 
ARO ría escenario muerto, carecería de actores y espectadores... ese don 


F del cielo y de la tierra, el agua, milagrera en la vida, que por la ma- 
gia de ignota alquimia, es río, es mar, es lluvia hecha árbol, hecha 
fruto, hecha hombre... la mente del cual eleva en el Nilo, en el Ti- 
gris, en el Eufrates... que es belleza y es fuerza impulsora de la má- 
y po A quina, que en la tormenta suelta el rayo y bendice en el rocio, que es 
» es - espíritu en la lágrima, brujo artista en las cavernas, electricista fan- 
; tasma en el relámpago, paracaidistta en la lluvia, ortista adoles- : 
ves cente en el torrente, que viene de las madres de la Naturaleza, como ' 
> ojo abierto del misterio, pierde su camino y se queda meditando en el j 
i pozo, que duerme en los lagos, se olvida de sí misma y se abandona en l 
E los charcos y en cada gota entrega, como nacido de la propia matriz, i 
de un mundo maravilloso de seres que no duermen... que está paralítica 
Y en el hielo y «cae muerta de frío» en la nieve... En la cábala del E 
símbolo la Ciencia condensa la esencia de los mares: H20. 
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HOMBRES Y LETRAS 


EL CENTENARIO DELAS POESIAS DE ADOLFO BERRO 


Esos -ojos negros y profundos, fulgurando en el fondo de las ór- 
bitas cavadas por el insomnio; esa frente nobilísima ardida por la 
llama de la vida interior; esa nariz afilada por la fiebre, que parece 
retener por el ansia vital los postreros átomos de oxígeno; esa román- 


ADORNO AMAR 


tica cabellera, cuyos ri- 
zados bucles se conti- 
núan sin interrupción 
en la barba sedosa, re- 
cortada en U, enarcan- 
do el óvalo del rostro 
cuidadosamente afeita- 
do; esa boca masculina 
y sensual, contraída 
por la angustia, bajo 
cuyo labio inferior la 
ligera perilla subraya 
sus líneas, atenuando 
la expresión de conte- 
nida amargura, nos an- 
ticipan con la revela- 
ción íntima de su tra- 
gedia, mejor tal vez 
que la más confiden- 
cial de sus composicio- 
nes líricas, la historia 
dolorosa de este poeta 
de poco más de veinte 
años, en quien se cifra- 


o 7% ban gloriosas esperan- 
7 zas y cuyo destino ma- 
ý logrado, parece perso- 
nificar en cierto modo 
el de su generación, — 
la generación que lle- 
ADOLFO BERRO. Dibujo de Antonio, Somellera. A Nero 
Portada de la edición de 1842. 

> x tan llena de promesas, 
y trágicamente sacrificada en pleno albor de la vida, a las Euméni- 
des del odio y de la guerra civil — que importaba la muerte del 

Espiritu, cuando no la muerte fisica. 
Bien que el dibujo de Antonio Somellera no ha sido tomado di- 
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rectamente del natural y el lápiz del improvisado artista evoca 
tan sólo sus recuerdos, algo de la vibración mágica de aquella vida, 
queda en esas líneas conmovidas e ingenuas, trazadas hace un siglo. 

Así debió de ser, joven y hermoso, con esa belleza trágica y fatal 
de los condenados al infortunio prematuro, en quienes la Muerte 
parece compensar, con cierta anticipada majestad que confiere, el 
don sublime de la juventud que arrebata. 

Sí. En esa frente de iluminado, se presiente la huella del dolor 
precoz e inmerecido. Tenía ya el sello inconfundible de los electos, 
según el concepto romántico. Basta mirar ese «pálido rostro», «hijo 
de la tristeza que produce la contemplación de las hondas miserias, 
hermanado con los duelos domésticos que ha vestido su hogar», como 
nos dice su primer biógrafo, don Andrés Lamas, en el ensayo preli- 
minar de sus poesías, para reconocer en él a uno de esos predesti- 
nados, de la estirpe trágica de los Werther y René. 

Aquella alma pura y candorosa de niño, cuya inspiración se de- 
tiene a cantar lo noble y lo bello, ha sido sacudida rudamente por 
el destino, y la nota del dolor hiere las cuerdas de su lira juvenil. 


A «En los primeros años de la vida, es 
W « Cuando el mundo nos brinda aún su amor 
« La sonrisa del tedio está en mis labios, 
« En mi pecho el veneno del dolor». 


El ha bebido el terrible veneno romántico que Chateaubriand 
ha extraido de sus ásperas vides, y con el cual su generación ha su- 


. blimado el dolor, convirtiéndolo en el motivo central de la exis- 


tencia. 
«La copa donde rápidos placeres 
« Dióme un día a beber la sociedad, 
«Está exhausta a mis ojos, que anegados 
< Del cielo en vano imploran la piedad.» 


La Muerte, le obsede, como una quimera trágica que acecha su 
juventud inocente. 


«En vano, cruda muerte, 
«En mí tu saña apuras: 
« Si están mis manos puras 
« Qué mal podré temer?» 


La tortura de su mal físico, le torna a la realidad implacable: 


«De la vida el hechizo inefable 
« Ya destroza dolencia inclemente: 
« En delirio abrazada la mente 
« Ve terribles fantasmas cruzar. 
«Una voz del infierno nacida, - 
« Ciego, dice, murió tu esperanza; 
« El poder del humano no alcanza 
« A librarte del hado fatal.» 
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Y sin embargo, no es Adolfo Berro el poeta romántico por ex- 


celencia de nuestro Parnaso, ni en sus composiciones, fuera de al- ` 


gunas como El Esclavo, El Mendigo, La Ramera, en que sobrepo- 


niéndose momentáneamente el gusto de la época a su vocación, paga ` 


tributo al gran movimiento del siglo, adoptando la forma imitada de 
Espronceda, se advierte esa íntima compenetración del genio del 


poeta, con la escuela lírica de su tiempo. 


El romanticismo de Adolfo Berro está lejos del acento byroniano 
que García Calderón le atribuye (1). Acaso reside en las circunstan- 
cias accidentales de su vida, en el presentimiento de su muerte en 
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Portada de la edición de 1842 
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plena juventud, si- 
guiendo casi de inme- 

diato a la de su amada; 

en el dolor de su des- 
tino trunco, frente al 
cual la pasión se des- 
borda ante la fatalidad 
implacable, más que 
en la sensibilidad de 
su temperamento artiss' 
tico. 

Si Adolfo Berro hu- 
biera desenvuelto las 
brillantes cualidades 
que anuncian sus ensa- 
yos, hubiéramos tenido 
seguramente un poeta 
de alta inspiración y de 
noble lenguaje, un liri- 
co tal yez con el arre- 
bato de Heredia y la 
mesura y corrección de 
Olmedo. Otra cosa dis- 
puso el destino. 

Había nacido en 
Montevideo, el 11 de 
Agosto de 1819, en el 
seno de una familia 
patricia, vinculada al 
país desde los días de 
su fundación, y cuyas 
vicisitudes han queda- 
do desde entonces uni- 


das a las etapas de nuestra historia, al punto que escribir la bio- 


grafía de algunos de sus miembros es trazar una página de la vida 


nacional. 


À 


(1) Ventura García Calderón y Hugo D. Barbagelata. La literatura uru. 
guaya, [in: Revue Hispanique — París 1917 — T. XL, pág. 442). 
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Fué su padre don Pedro Francisco Berro, que aunque nacido 
español, había prestado servicios importantes al país. Uno de sus 
hermanos mayores, Ignacio, sacrificó su vida por la patria en la jor- 
nada triunfal de Ituzaingó. Por la rama materna — era hijo de doña 
Juana Larrañaga — venía a ser sobrino del ilustre sabio oriental doe- 
tor Dámaso Antonio Larrañaga. 

Desde muy joven recibió Adolfo Berro una educación esmerada. 
Primero en el hogar severo y digno, donde todas las nobles virtudes 
de la familia patriarcal parecían haberse dado cita. Escogidos maes- 
tros completaron más tarde sus conocimientos. Luego, al iniciarse en 
Montevideo los estudios de jurisprudencia, cursó derecho bajo la 
competente dirección del doctor don Pedro Somellera, catedrático 
en los «Estudios Nacionales», como se llamaban entonces los cursos, 
que más tarde se convirtieron en Universidad. 

Allí en las aulas, le conoció don Andrés Lamas. — «Adolfo. do- 
«tado de verdadero talento, que acrecía diariamente del modo en 
« que ese don supremo se desenvuelve y perfecciona, por la medita- 
«ción y el estudio; se distinguía mucho en el de derecho, no sólo 
«por la aplicación y el método con que procedía en ésta, como en 
«todas sus tareas, sino también por la cabal inteligencia de la ra- 
«< zón y espíritu de la ley, que es como dice el sabio autor de las Par- 
« tidas, el verdadero saber de las leyes. No emitimos una opinión per- 
«sonal únicamente. Su catedrático, juez más idóneo que nosotros en 
«el caso, preguntado, cuáles eran sus aventajados discípulos, los ca- 
« lificó en unos exámetros latinos, diciendo de Berro «Mens legum 
« Adolfus».» (1) 

La parte correspondiente a los estudios de práctica forense, la 
cursó en el bufete del Dr. Florencio Varela, vinculado por lazos de 
estrecha amistad a la familia de Berro (2). A la circunstancia de 


(1) Véase: Poesías de D. Adolfo Berro. Montevideo, Imprenta del Nacio- 
nal, 1842, págs. MI y IV. 

(2) Existía una gran vinculación entre las familias de Berro y de Varela, 
surgida en las circunstancias de que don Florencio Varela nos da noticia en su 
Autobiografía: 

«A consecuencia de aquella revolución emigré de Buenos Aires con mis her- 
< manos mayores el 12 de agosto de 1829; y pasé a la Capital de Montevideo. De 
«ésta regresé a Buenos Aires en el mes de octubre del mismo año; a mi lle- 
«gada encontré orden de destierro contra mí y mis hermanos, la que se ejecutó, 
< sin que se nos permitiese desembarcar. Regresé inmediatamente a Montevi- 
«deo, donde el Sr. Don Pedro Francisco Berro, padre de una larga y estimable 
« familia y español de origen, hospedó en su casa por más de dos años, a mi her- 
<mana y a mí, tratándonos como a miembros de su familia. e 

«El 5 de setiembre de 1841, contraje matrimonio con Da. Justa Cané, hija 
«de don Vicente Cané y de doña María Andrade. Este matrimonio se realizó 
«en Buenos Aires a donde fué al efecto don Miguel Antonio Berro con poderes 
«para contraerle. El 20 del mismo mes llegó mi esposa a Montevideo, donde se 
« ratificó, ante el Teniente Cura, nuestro matrimonio. 

«Mi primer hijo, Héctor Florencio, nació el 2 de Julio de 1842, a las 7 y 
«media de la noche; y fué bautizado en la Iglesia Matriz de Montevideo, siendo 
«sus padrinos mi hermano mayor don Juan Cruz Varela y la señora doña Juana 
« Larrañaga, esposa del Sr. Don Pedro F. Berro.» 
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incorporarse a un estudio de fama y de considerable movimiento de 
f asuntos, que favorecía la preparación profesional del futuro abogado, 
se añadía la coincidencia feliz de ser Varela un espíritu superior, 
dotado además de una bueņa cultura literaria y con veleidades de 
poeta, como lo acredita — entre otras composiciones — su «Oda a la 
Jura de la Constitución de la República Oriental». 
La infidencia de una hermana de Adolfo Berro, que sorprendió 
f sus primeros versos, puso en conocimiento a su cuñado don Jacobo 
i Varela, que aquél hacía versos. 
Costó vencer la modestia del poeta. Pero al fin Adolfo Berro 
IF consintió en enseñar sus poesías y en que se mostrasen a don Floren- 
i cio Varela. Este dispuso su publicación, y los elogios que le tributó 
l decidieron su vocación poética. 
E Ello está expresado en la breve nota que a título de prólogo del 
Autor, fué puesta en la primera edición de las Poesías en 1842, to- 
mándolo de un cuaderno especial, en que Berro, muy metódico y 
ordenado, coleccionaba sus composiciones, a cuyo pie solía insertar 
algunas apuntaciones breves para servir de aclaración a su memoria. 

«Animado por mis amigos, llevado de una extraña afición a los 
«poetas, he hecho versos. Ellos me han valido elogios que si bien 
«exagerados, los creo sinceros. De hoy en adelante mi vocación a 
«este género de literatura está decidida. ¿Pero cuántos sinsabores 
«me acarrearía? ¿ Yqué importa?» 

«No tengo sistema literario: para mí las cualidades de toda buena 
« poesía deben ser moralidad en el fondo y fin que el poeta se pro- 
«ponga; sencillez y elegancia en las formas». 

«Estos son los principios que he tenido presentes hasta ahora en 
« mis composiciones. ¡Ojalá hubieran alcanzado completo éxito mis 
«esfuerzos!» (Mayo de 1840). 

Desde entonces D. Florencio Varela fué su confidente y su conse- 
jero literario, conjuntamente, y como lo eran ya Gutiérrez (Juan 
María) y don Cándido Juanicó. 

No sólo lo da a entender así Berro, en su poesía «A Florencio 
Varela, en la muerte de su hermano Rufino»: 


«Florencio amigo, que de tiernos años 
« Amar me hiciste la virtud austera 
« Y acá en mi mente derramaste ansioso 


« Blandas ideas»: 
sino que lo confirma en la nota a La Virgen bañándose, donde agrega: 


« grafe «La Virgen bañándose» y he tenido el placer de que él, Gu- 
«tiérrez y Cándido los han encontrado buenos». (1) 


(1) No conocémos trabajos en prosa de Adolfo Berro, salvo una carta suya 
publicada en El Teléfono de Mercedes, el 25 de Agosto de 1891, perteneciente 
al archivo de don Mariano B. Berro. 

y 


«Le he llevado a Florencio los versos que he escrito bajo el epi- 
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Considerando en su conjunto la obra poética de Adolfo Berro, 
no obstante lo exiguo de su producción, resultado de la brevedad de 
su existencia — malograda a los 22 años — es dable señalar tres 
orientaciones o temas centrales. ' 

a) Composiciones, como El Azahar, El Jazmín, La Virgen 
ñándose, etc., en que no obstante la ingenuidad de los sentimientos, 
se percibe el alma del poeta vibrando ante el sentimiento de la na- 
turaleza, pura y suave, estremecida al solo contacto de su belleza y 
su esplendor. i 

b) Composiciones en que interviene el elemento histórico, y un 
soplo de americanismo, busca su inspiración en las tradiciones de la 
conquista hispana, tales como Yandubayú y Liropeya, Población de 
Montevideo (uno de sus mejores romances). 

c) Composiciones en que se manifiesta acentuadamente la nota 
romántica, tales como sus poesías a D. Estevan Echeverría, La ra- 
mera, La cárcel y los destinos, Dolor, El Esclavo, El Mendigo, ete. 

Los que han escrito sobre Adolfo Berro han señalado muy espe- 
cialmente el contenido social que se insinúa, más que se advierte, en 
algunas de sus composiciones líricas. 

Sin dejar de reconocer lo que en ellas puede haber de tributo a 
la literatura con tendencias políticas que caracterizó en buena parte 
al romanticismo, seguramente que esa orientación respondió a las 
preocupaciones personales del poeta. Había en Berro, unido a sus 
calidades artísticas, un fondo de altos sentimientos morales. 

Hacer del Arte un instrumento de combate por el bien o la jus- 
ticia, pareció a la dignidad de su carácter, la manera de completar en 
el sentido del bien, la finalidad estricta de lo bello. Si libertados de 
esa ilusión generosa, hoy puede parecernos una limitación de la Belle- 
za, con desmedro de su finalidad absoluta, debe tenerse en cuenta que 
la aplicación a un fin utilitario, de lo que debe ser irresponsable liber- 
tad sin más límite que lo bello — si en algo disminuye la calidad in- 
trínseca de su obra, la redime de su accidental descenso a las con- 
tiendas de los hombres, esa dignidad con que se acusa el hombre 
que alienta en el fondo del artista y revela la conciencia cívica y 
moral de un carácter, noble, puro, sencillo y austero. 

La muerte de Adolfo Berro, conmovió hasta lo más íntimo del 
sentimiento de la juventud de Montevideo. 

Aquel dolor unánime, no fué sólo por la pérdida del que apa- 
recía ya como una esperanza de las letras nacionales, sino también 
el homenaje rendido al ciudadano probo y honesto, a sus virtudes 
personales y al carácter del que se insinuaba ya como uno de los ejem- 
plares mejor dotados de su generación. 

«El duelo general que produjo la pérdida del poeta ciudadano, 
— dice don Andrés Lamas en las notas a sus poesías — del joven 
« virtuoso y aplicado tuvo eco en las liras de los vates de ambas ori- 
« llas del Plata, residentes en Montevideo. La primera que se escuchó 
«fué una voz hasta entonces desconocida: el joven oriental D. J. 
« Cárlos Gómez publicó unas sentidas estancias, que nos re 
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«un nuevo poeta, en los mismos momentos en que se depositaban en 
«el sepulcro los restos mortales de Berro; siguieron a esta compo- 
«sición la de la señorita Da. Juana P. Manso, la del más antiguo y 
«afamado de los poetas orientales D. Francisco Acuña de Figueroa 
« y las de los Sres. Domínguez, Rivera Indarte, Cantilo, Mármol, De 
<« María, Talavera, Velasco, Lebrón, Arrascaeta, y otros cuyos nom- 
« bres sentimos no recordar en este momento. Tenemos en nuestro 
« poder los de nuestros amigos D. Melchor Pacheco y Obes y D. Bar- 
« tolomé Mitre, que reservamos para el acto de la traslación, por no 
« haberlos recibido en oportunidad de darse a la prensa con los an- 
« teriores.» (1) 

En otras formas no menos expresivas, se tradujo también el sen- 
timiento público. El colegio de Humanidades que regenteaba en Mon- 
tevideo el Dr. Vargas, dispuso la celebración de unos funerales, que 
se realizaron en la Capilla de la Caridad. 

El poeta argentino D. Luis Domínguez proyectó una edición de 
su obra poética, que no se llevó a cabo en virtud de haberse adelan- 
tado la edición que prologó don Andrés Lamas y para la cual escribió 
el sustancioso ensayo — que es todavía el más amplio y docu- 
mentado estudio sobre muestro poeta. D. Antonio Somellera dibujó 
su retrato, y el arquitecto D. Carlos Zucchy ofreció sus servicios a la 
comisión encargada de ejecutar el monumento funerario que la Ju- 
ventud oriental, deseando expresar el dolor de su pérdida irreparable, 
dedicó a su memoria. 

Designóse para formar la Comisión encargada de levantar el mo- 
numento a los Sres. D. Cándido Juanicó, D. Eduardo Acevedo y D. 
Andrés Lamas. 

Por voluntad expresa de la asamblea que lo decretó, ese sepulcro 
sería modesto, y no se solicitaría para él ninguno de los sitios privi- 
legiados. 

Se costearía exclusivamente por los jóvenes orientales, señalán- 
dose la cuota de seis patacones por cada contribuyente y si resultare 
algún sobrante se destinaría para algún objeto de utilidad pública. 

Entre los firmantes están todos los nombres conocidos de la 
época. Los odios de partido no dividieron esta vez la unidad de la fa- 
milia oriental. En el recuerdo del muerto inolvidable, la juventud 
parecía personificar la Patria, conmovida ante la pérdida de aquel 
sobre cuya frente calcinada por la gloria, se insinuaba la temprana 
sombra del laurel. 

En 1865, la revista literaria «Iris» que dirigía don Agustín de 
Vedia y que con la «Revista Literaria» de don José A. Tavolara, di- 
vidía las preferencias de la juventud de la época, propició una se- 
gunda edición de las Poesías de Adolfo Berro. 

Esta nueva edición reproduce exactamente el texto de la de 1842, 
inclusive el grabado de Somellera, aunque impreso con menos nitidez 
que el de la primera edición. 


(1) Poesías de D. Adolfo Berro, obra cit. págs. 194 a 195, 
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Quizá en esta época fuera ya menos sincera la exhumación de 
su obra poética. 

Preocupaciones de otro orden movían el sentido de la vida na- 
cional. Los viejos partidos tradicionales habían renacido de sus cal- 
Y cinadas cenizas. La exaltación de su nombre por una revista que 
3 como el «Iris», respondía a una de las tendencias políticas, podía res- 
, poar a una indirecta finalidad de buscar en la tradición, un nom- 

re ilustre para embanderarlo, en las disidencias del momento. 

Insinuamos sólo una sospecha. Felizmente y como la mejor res- 

A puesta, encontramos en una composición juvenil de Carlos María 

jio Ramírez, la desautorización plena. En las filas opuestas al grupo de 

dol los redactores del «Iris», Adolfo Berro seguía siendo para la juven- 

' tud, el poeta. Hasta su serena gloria de ultratumba, no llegaban los 

LAN gritos de odio del combate. Era el poeta de la dulzura y de la pena, 

} del sentimiento y la piedad. Y el tributo ingenuo del que más tarde 

7 sería uno de los más brillantes tribunos, adquiere así la significación 

Bo „de un homenaje. Y por sobre la debilidad de sus estrofas, se pro- 

Ai. longa el eco de la generación del 42 en lo que representa de imper- 

E i sonal y alta justicia, el provisorio juicio de los contemporáneos. (1) 

NE Menéndez y Pelayo ha dicho que Adolfo Berro fué más que un 

A + poeta, la «esperanza de un poeta». Rodó estimaba este juicio como 
SUES : exacto. 

p - Con todo, por la nobleza de su vocación lírica, la conciencia de 


a ESCRITO EN LAS POESIAS DE BERRO, 
> AL PIE DE SU RETRATO 


OR > y Es el trovador que canta y llora 
KE Al pie de las desdichas dulcemente, 
$ Y en su tierno laúd sólo atesora 
El brillo de la lágrima ferviente. 


8 Su dulce poesia, bella maga 

4 7 Parece que ilusiona nuestra vida! - 

v . Es el bálsamo santo de la llaga! 

¿ ] Es la venda piadosa de la herida! 

» ' : Tú, que sufres Narcisa, tú que lloras 

E r Como la tuya la desdicha ajena, 

se Abre este libro en tus desiertas horas 

Si quieres mitigar alguna pena. 

> De todo lo que tu alma ha sublimado, 
Eo Un eco encontrarás en sus acentos. 

r Tú la devota de los sentimientos 

0; Estudia al sacerdote, al inspirado. 


H AE 3 Carlos María Ramírez. 
i Buenos Aires, Enero de 1865. $ 


i (1) La poesía de Carlos Maria Ramirez fué publicada en La Revista Lite- 
raria. Montevideo 1865. Año I. N.° 1, pág. 14. La transcribimos a continnación: 
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la misión social del arte, el sentimiento de ingenuidad y candor que 
vibra en sus estrofas, el acento inspirado de algunas de ellas, todavía 


E a un siglo de distancia de la aparición de su obra, cabe señalar esa 

k- fecha como digna de ser recordada en la historia de nuestra pro- 

ducción literaria. re já 
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PEDRO BUSTAMANTE 


1824 - 1891 


MAESTRO DE VIRTUDES CIUDADANAS, «LEADER» PRINCIPISTA Y 
i PROFUNDO PENSADOR POLITICO 


Los días y las noches de los meses de Mayo y Junio del año 1868 
se sucedían, según los inexorables dictados de las leyes universales, 
sin que los habitantes de Montevideo llegaran a acertar a saber cuan- 
do concluirían los sobresaltos de su angustia, producidos cotidiana- 
mente por las múlti- 
ples y renovadas no- 
ticias de revueltas y 
desgracias inminentes, 
que lanzadas por bo- 
cas anónimas, rebu- 
llian en un ambiente 
sobreexcitado hasta el 
paroxismo. Montevi- 
deo había, súbito, 
trasmutado su faz 
riente y acogedora; 
habíanse clausurado , 
sus salones, sus tea- 
tros bostezaban con 
sus salas vacías y los | 
contados transeuntes 
que se veian por las 
calles de la ciudad ca- 
minaban con idéntica 
prisa y miraban con 
parejo recelo. Todo 
esto no excluía que 


' gunas veces se for- 
19 mara en una esquina 
OE un apretado corrillo 
E de amigos para bisbi- 

) searse las últimas no- 


ticias; pero no tarda- 
ba en desbandarse a 
manera de semejanza 
de medrosos gorriones 
que se separan des- 
alados y raudos ante la 
presencia de un niño. 

En la noche del 26 de Junio, quien acertara a pasar por la calle 
de Misiones, se sorprendería de ver las dos ventanas de la sala prin- 
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cipal de la mansión del Ministro de Hacienda, don Pedro Bustaman- 
te, iluminadas; y quedaria pasmado en su sorpresa si pudiera entrar 
en la sala y percanzar el tranquilo sosiego que reinaba en ella, acre- 
cido por la intimidad que dimanaba del feliz concierto del señorial 
mobiliario con la matizada penumbra de la iluminación. Don Pedro 
Bustamante, a boca de noche había abandonado el Fuerte, después 
de una entrevista con el Gral. Lorenzo Batlle, Presidente de la Re- 
pública; y vuelto que hubo a su casa, encerróse en esta sala, su bi- 
hlioteca - despacho, y va transcurrida más de una hora que está arre- 
llanado en su asiento, sin moverse, laciamente apoyado contra el 
espaldar de un sillón frailero, y al parecer, únicamente, preocupado 
de contemplar las invisibles danzas que ejecutaban sus ideas en el 
iluminado ruedo, que en su mesa de trabajo, arrojaba la vívida luz 
de una lámpara de opaca pantalla que emergía por encima de la 
mesa, atestada de papeles. 

El Dr. Bustamante se había sentado con la intención de redactar 
su renuncia al Ministerio de Hacienda, ya que el Presidente, en ŝu 
entrevista de esta tarde, le había insinuado, muy amistosamente, co- 
mo necesario, un cambio en el Ministerio de Hacienda. Empero, si no 
daba comienzo a la redacción de la misma, no era por abatimiento 
ni por apasionada rebeldía; su preocupación tenía otro hontanar: en 
todos los recodos de su existencia había logrado (quizás para su bien, 
pero, seguramente, para su tortura) independizarse del juicio de aje- 
nas autoridades para caer en la esclavitud de severa autocrítica: se 
temía a sí mismo. Por eso, con la tranquila sencillez y seguridad de 
un juez que juzga causas ajenas, su atenta consideración apuntaba 
a la finalidad de situar en un plano bien iluminado las causas que 
vinieron a provocar esta renuncia y a juzgar su conducta luego de un 
pulcro examen de conciencia. 

Versatilidad del Presidente —se decía— no podía ser, sin ningún 
género de dudas. Conocía al Gral. Batlle; y sabía de su carácter. Había 
que descartar, asimismo, una presión de banderías partidarias en la 
voluntad del Presidente, que lo hubiera movido a solicitarle la re- 
nuncia, dado que la conciliación de las fracciones del Partido Colo- 
rado era una de sus ideas de gobierno más queridas. Errores de orien- 
tación financiera o económica no los vislumbraba tampoco. En el pro- 
blema, el más importante planteado a su Ministerio, el de la elección 
entre la conversión o el curso forzoso, no existían ni podían existir 
discrepancias con el Presidente, ya que él, Bustamante, conocía ca- 
halmente la opinión del Gral. Batlle. Por otra parte, la crisis mismo 
no era cuestión de vida o muerte para la República; ni había sur- 
gido a la sobrehaz de nuestra vida económica por modo súbito y 
sorpresivo: mi por lo primero ni por lo segundo podría ser conside- 
rada como algo superior a las atenciones y capacidades del Ministro 
de Hacienda. No era preciso ser un Argos para desentrañar sus cau- 
sas y mismo habían sido previstas e indicadas: inflación de valores, 
empapelamiento, inmovilización de capitales, desequilibrio de nues- 
tra balanza comercial con el aumento de importaciones improduc» 
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tivas y la mengua de todos los rubros de producción exportable, que 
se sumaba a un abatimiento, en el mercado internacional, de los pre- 
cios de los productos agropecuarios; y no había que olvidarse de la 
desaparición del factor de riqueza artificial representado por las 
remesas del tesoro brasileño al Río de la Plata con destino al man- 


-tenimiento del ejército del Paraguay. Por tanto, dados estos presu- 


puestos, sensatamente tenía que concluirse en que poco menos que 
nada significaba la separación de él, Bustamante, del Ministerio de 
Hacienda, tanto para solucionar de inmediato la crisis como para 
trabajar en su agravación. 

Todo esto era evidente e indiscutible; no obstante, ¿por qué una 
parte de la opinión pública se había empecinado en creer o demos- 
trar que creía que toda la actual crisis económica o política quedaría 
solucionada con la separación de su persona del Ministerio? Cierta- 


mente todo esto tenía que tener una explicación. Alguien, personaje 


individual poderoso o grupo de personas influyentes tendrian que te- 
ner interés en desembarazarse de él, cuyo ardimiento en el sosteni- 
miento de sus convicciones tenía un si es no es de testarudez y cuya 
adamantina voluntad era extraña a todo posible quebranto. Pero 
¿quién podía ser tan poderoso para multiplicar tantos obstáculos ante 
él, Bustamante, y en último término vencerlo? Porque ahora venía 
a la conclusión de que todos aquellos obstáculos habían sido creación 
ficticia y concertada de ese bastardo interés. Bien lo veía, cuando los 
contemplaba desde esta nueva perspectiva. Ficticia la revuelta del 
Coronel Máximo Pérez, que sin excusas ni razones habíase levantado 
en armas so pretexto de que no le satisfacía el nombramiento del se- 
ñor Albín para la Jefatura de Policía de Soriano y hasta era evidente 
que había querido extremar las cosas al advertirle al Ministro de Go- 
bierno que anduviera más cauto en el ejercicio de la autoridad, con 
aquella frase absurda de subversiva: «repito a V. E. que debe mori- 
gerarse, pues de lo contrario he resuelto derrocarlo a balazos». Fic- 
ticia, también, la actitud de la Asamblea, al no solidarizarse con el 
Poder Ejecutivo en la represión; e igualmente ficticia y sospechosa 
la actitud del Ministro del Interior y del Comandante G. de Campa- 
ña. Pero ¿por qué la misma revuelta había sido organizada al grito 
de: «¡Abajo el Ministerio Bustamante!» y levantaba el estandarte 
del curso forzoso y el apoyo a los bancos quebrados? ¿Por qué este 
problema de suyo técnico y complejo se había popularizado y el hom- 
bre de la calle exigía la solución concreta del mantenimiento del cur- 
so forzoso? ¿Por qué el día de la iniciación de la conversión, el 1.* de 
Junio próximo pasado, el estado de exaltación de la población de 
Montevideo exigió un grandísimo despliegue de fuerzas y mismo hubo 
necesidad de autorizar el descenso de fuerzas de marinería extranje- 
ras para mantener el orden? No; sin ningún género de dudas ni el 
problema tenía esa repercusión nacional ni los manifiestos lanzados 
por el Barón de Mauá pudieron tener la virtud de darle ese carácter. 
No; mil veces no. 


Pero ¿y el Barón de Mauá?,., Este nombre le iluminaba todo 
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con claridad meridiana: el único que tenía interés en todo esto (y i 

bien lo habia demostrado) era el propio Barón de Mauá; y era él, 

por modo indudable quien manejaba todos los hilos de la trama. Ad- 

mirábase, cómo en su cogitación se había ido por los Cerros de Ubeda 

y no había echado de ver desde el primer instante que el Barón de 

Mauá era el agente de todo este estado subversivo nacional y quien 

quería desembarazarse del Ministro de Hacienda y de la conversión. 

Mas ya era tarde y reconocía haber perdido la batalla. ¿ 
Quien le hubiera dicho a él, Bustamante, cuando en 1857 era es- ne 

pectador de la lucha entre Juan Carlos Gómez y el Barón de Mauá, 

que iba a trasmutarse diez años después en otra víctima de Mauá. 

Y con qué nitidez hacía memoria de las incidencias de aquella titá- 1 

nica lucha y de cómo Gómez había puesto en la picota a Mauá en Á 

la hora misma de su triunfo, logrado por los caminos ambagiosos del 

dinero. Tanto que recordaba el artículo de ««El Nacional»», titulado 

«Mauá Triunfante», corona de aprobio para Mauá y confesión de im- 

potencia para el propio Gómez, que empezaba así: «Creemos en los 4 

bonos todopoderosos, creados de fortuna, que son el cielo, y de rui- Y 

nas, que son la tierra, y en el Banco Mauá, su único hijo, que fué 4 

concebido por obra y gracia del espiritu brasileño, y nació de la chu- f 

pandina, padeció debajo del poder del Parlamento, fué crucificado l 


por la prensa, muerto y sepultado por la votación de las Cámaras, É 
descendió a los infiernos de los archivos, al tercero día resucitó de À 
entre los muertos y va a sentarse a la diestra del Tesoro Público y A 
desde alli ha de tragarse a los vivos y a los muertos». h 

Claro está que el Presidente, hombre realista, enfrentado a se- i 


mejante estado de subversión y tan hábil y poderoso enemigo quería 
remover los principales obstáculos para'lograr mayor desembarazo 
en su gestión gubernamental; y habiéndose avenido a sacrificar la 


S cuestión de principios que estaba enredada en el problema de la con- 1 
versión, para no brindar pretextos de revuelta, todo ello llevaba im- 
plicita la sustitución de su Ministro de Hacienda, —demasiado prin- j 
cipista— impuesta, por otra parte, por los revolucionarios. Lo que 
deseaba el Presidente era no empeorar más las cosas y si él, Busta- i 

A 


- mante, quedaba trasmutado en buco emisario, el patriotismo que ar- ' 
día en llamas en su corazón le hacía aceptar esa misión provisoria- dy 
mente antipática cuanto grávida del reconocimiento del porvenir, que f 
ya lo columbraba al través de la lupa de sus convicciones; y con el f] 
pulso firme, la conciencia tranquila, tomó la pluma dando comienzo Rs 
a la redacción de su renuncia al Ministerio de Hacienda: «Montevi- 
deo, Junio 26 de 1868. Señor Presidente: Habiéndome manifestado 
V. E. en términos amistosos el deseo de que renunciara al cargo de , 
Ministro de Hacienda, significándome además que mi separación del i 
Gobierno, era condición indispensable, para poder dar solución a la 
crisis económica y política que atraviesa la República en estos mo- 
mentos; y no queriendo por mi parte torturar inútilmente el ánimo 
de V. E. o ejercer la menor presión sobre su espíritu, ni servir tam- k 
poco de pretexto a los descontentos para seguir agitando y convul: 
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sionando al país, he resuelto dejar satisfechos los deseos de V. E. 
haciendo formal renuncia de la cartera que se sirvió confiarme, y que 
jamás habría renunciado en presencia de una rebelión armada». 

«Hostilizado desde un principio en mi marcha por la impura 
liga de todos los intereses inmorales, y de todas las aspiraciones bas- 
tardas, que naturalmente no podían conformarse con el estableci- 
miento de una administración regular y honesta y vencido al fin, más 

e por la energía de sus desesperados esfuerzos, por las insinuacio- 
nes de V. E., por el espectáculo de sus ansiedades y temores, y por 
el convencimiento de que no puedo contar con su apoyo para llevar 
adelante la obra a que yo le ofrecí concurrir, y sin la cual no hallo 
salvación posible para a República, sólo siento al dejar el puesto que 
acepté a instancia de V. E., que V. E. no haya creído poder cumplir 
la solemne promesa en virtud de la cual me presté a acompañarlo, 
y que unos cuantos descontentos y algunos especuladores desgracia- 
dos, capitaneados por un hombre, no satisfecho aún con haber esta- 
fado al pueblo, explotado nuestras desgracias, medrado con todos 
nuestros anteriores gobiernos, y burládose de nuestras leyes civiles y 
penales, hayan tenido bastante poder para torcer la voluntad y la 
marcha de V. E. y para dar el vuelco a una situación que algo bueno 
prometía al país»... Y la pluma del doctor Bustamante corría con 
desembarazo por el papel, mientras iban quedando tras los puntos de 
la pluma los trazos de una letra menuda y apretada... Media hora 
larga estuvo aquel hombre estampando para la Historia sus esfuerzos 
ministeriales, sus escollos, reproches y disculpas, hasta que el silencio 
de la estancia se hizo más hondo al cesar el intermitente rasguear de 
la pluma en el papel. Entonces leyó lo ya escrito, había dicho todo 
lo que tenía que decir; y con estas nobles palabras puso punto final 
a su renuncia: «Interesado ante todo, y como todo el que más, en la 
felicidad de mi país, único norte de mis actos, todos, como hombre 
público y ciudadano, créame V. E. que seré el primero en aplaudirlo 
si con mi separación del Ministerio de Hacienda, llega, V. E. a obte- 
ner el doble resultado que de ella se promete, la conveniente solución 
de la crisis bancaria y económica, y la de la crisis política. De V. E. 
atento servidor Q. B. S. M. — Pedro Bustamante». 

Luego de firmar la renuncia, el doctor Bustamante se puso de 
pie y midió la estancia con un caminar «tardío y vacilante», al pa- 
recer habitual en él; y este es, precisamente, el instante más apro- 
piado para apreciar y delinear los rasgos de su físico. 

Como impresión general: un hombre nada extraordinario. La 
estatura, mediana; la edad, entre los cuarenta y cincuenta años. El 
cuerpo es «enjuto y rigido»; característica que aparecía exagerada 
por el atuendo severo y oscuro, únicamente adornado por las galas 
de la corbata, sin anudar, abierta sobre la pechera y el cuello almi- 
donado, y la gruesa cadena de oro del reloj que se adivina, más que 
ee ve, cruzando encima del chaleco, el espacio que deja el saco entre- 
abierto. La cabeza firmemente asentada sobre los hombros. La faz, 
«poco amable» y de color quebrada, encuadrada entre unos bigotes 
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y barbas sin exuberancia y la incipiente calvicie, que dilata la frente, 
debajo de la que se destacan los ojos «duros e incisivos» sombreados 
por los arcos de las cejas, los que aparecen unidos en el pliegue 
adusto del ceño. 

Fisicamente su estampa es la de un intelectual: ese andar tardio 
y el fisico menguado es el estigma que lleva anejo el predominio de 
la inteligencia sobre las demás facetas de la personalidad humana. No 
obstante, el doctor Bustamante consagró su vida a la política y desde 
1852 a 1891, año de su muerte, durante varios lustros actuó con ga- 
Mardía en el escenario político de la República, a salvo de intermi- 
sión correspondiente al período Latorre - Santos. Pero esto no es nada Es 
más que contradicción aparente: fué político principista, que es ha- : 
cer político desde la inteligencia y actuar en ella sin pisar la tierra, 
apoyándose en las muletas de los principios, accionadas según las di- ` 
rectivas abstractas de la razón raciocinante. ii 
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Pedro Bustamante nació en Montevideo el 31 de Enero de 1824; 
fueron sus padres Don José Ramón de Bustamante y Doña Regina g 
de San Martin, pertenecientes ambos a familias unidas a la historia ta 
del Río de la Plata. Su linaje paterno, cuyos orígenes se hallan en q 
Vizcaya, se ha perpetuado en diversos países de América. Su padre 
figura entre los «expulsos» que el Cabildo de Montevideo envió en h 
1815 al General Artigas y (sus memorias de esta época contienen 
interesantes referencias sobre Purificación y el Jefe de los Orienta- 
les) enviado como infante a la batalla del Catalán fué rescatado por . 
el General portugués y restituído a Montevideo. Su madre era hija ; 
de Don Cándido Manuel de San Martín, Preceptor de la Escuela Nor- y 
mal, que fué destituído en 1832 por hallarse complicado en el movi- l 
miento lavallejista. ; 

Bustamante se entregó desde muy joven a la política. Cursaba 
sus estudios de Humanidades en el Colegio de los Padres Escolapios, Aa 
cuando la Guerra Grande incendió el horizonte de la República con 
resplandores de tragedia. Fué arrastrado en la vorágine. Interrumpió j 
sus estudios. Casó en 1851 con Doña Pilar Otazú, hija de Don Matías F 
Otazú, ciudadano paraguayo desterrado por el Dictador Francia, y $ 
de Doña Petrona Herrera. (Fallecida aquella en 1855, contrajo se- - 
gundas nupcias en 1858 con Doña Angela Martínez, hija del Briga- 
dier General don Enrique Martínez, 2.z Jefe y sustituto del General a) 
San Martín en la campaña del Pacífico). A 3 

Luego de la paz «sin vencidos ni vencedores», ingresó en la Cá- y 
mara en 1852. Su actuación fué brillante; pero para su orientación 
principista fueron estos los años más fecundos; los gestos de Juan i. 
Carlos Gómez le enamoraban los ojos y el alma; su voluntad que- al 
daba prendida, enajenada, en la tesitura de patricio romano de la 
antigua traza de José María Muñoz. Ingresó, nuevamente, a la Cá» 
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mara de Representantes de 1855 y aunque electo en 1857, integró la 

teoría de los políticos que el Presidente Pereira desterró. Los destie- 

rros breves son tan fecundos cuanto nefastos llegan a ser siempre los 
prolongados. Aquellos sirven para que el político acumule las fuerzas 
espirituales que le serán preciosas en el instante en que circunstan- 

cias propicias lo reboten en la arena de la vida pública. En cambio, 

los prolongados anquilosan las fuerzas espirituales; y ocultan la es- 

trella del destino, que es como si al político le quebraran las alas del 

corazón. Por ello, el destierro aprovechó a Bustamante: sirvió para | 
decantar sus virtudes cívicas, que no para esterilizarlas; y porque, y 
además de doctorarse en Derecho en la Universidad de Buenos Aires, l 
convivió durante esos años con eminentes personalidades argentinas, 

que es la única forma de recoger experiencia ajena. En el año 1865 

regresa a la Patria, queda al socaire, durante tres años, en el Supre- | 
mo Tribunal de Justicia; es electo diputado, otra vez, en 1868; y es 
designado Ministro de Hacienda por el General Batlle, Presidente 
de la República, el 1.° de Marzo de 1868. 

Su corto Ministerio pudo parecer una trampa que le tendió las 
veleidades de la fortuna, más si bien miramos fué la hora de su con- 
sagración y que le deparó el altísimo galardón de financista de mi- 
rada perspicua y certera. Porque los remedios que fueron adminis- 
trados al paciente, una vez eliminado Bustamante, provocaron a corto 
plazo una recidiva, agravándose hasta la postración la República. En 
efecto, el 1. de Junio, al vencerse el plazo de la inconversión, el 
Banco Mauá cerraba sus puertas por la imposibilidad en que se ha- 
Haba para afrontar la conversión y en los días subsiguientes se cerra- 
ban, las de los bancos Italiano, Montevideo y Navia. Al finalizar el 
mes de Junio la presión de las circunstancias e influencias era tan 
terrible que barrió el Ministerio Bustamante y en lugar de dejar que 
los bancos quebrados liquidaran, impuso la designación de una Co- 
misión Fiscal de Bancos para sanear sus carteras y limitar su emisión, 
estableciéndose, para devolver al papel moneda a confianza perdida, 
que los billetes tendrían la garantía subsidiaria del Estado, hasta la 
reapertura de la conversión. Esto permitió a los bancos nombrados 
malvivir hasta el año 1869, en cuyo umbral entraron en estado de 
coma. Después de tantos sacrificios se volvía al punto de partida. Más 
todavía: Las pasiones habíamse enardecido frente a un problema que 
hacía seis meses que tenía a la opinión pública en suspenso. Monte- 
video estaba dividido en dos bandos: el que sostenía la necesidad 
imperiosa de restablecer, una vez vencido el plazo de la prórroga 
acordada, la conversión, y que la Justicia liquidara los bancos en 
quiebra; y el bando opuesto partidario de prorrogar la inconversión 
por cinco años más, habilitando los bancos quebrados. Los hervores 
de esta apasionadisima discusión marcaron un ápice el día que el 
doctor Elbio Fernández se hacía conducir en gravísimo estado de sa- 
lud a la Cámara de Representantes, votaba negativamente el proyecto 
de prórroga y habilitación y moría a consecuencias de su sobrehu- 
` mano concepto del cumplimiento del deber, y cuando, coetáneamen- 
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te, el Coronel Fortunato Flores injuriaba en público al representante 
nacional Don Cayetano Regalia, motejándolo de diputado «carnero». 
Luego, en el decurso del año 1869 y en el año siguiente, las revueltas 
aguas de estas pasiones seudo-financieras remansáronse lentamente y 
por último la revolución del Partido Blanco, encabezada por el Ge- 
neral Timoteo Aparicio, obligó a trasladar la atención pública de la 
crisis económica financiera a la politica. Enfrentados a la guerra fra- 
tricida todos olvídanse de aquélla y cuando, en la República, se 
inicia la aurora de pacificación que culminó en la Paz de Abril de ' ER 
1872, la crisis económica financiera estaba tan olvidada que afloran o 
los mismos factores que la provocaron años antes: la especulación se 
torna febril, se importa sin mesura y se inmovilizan capitales impro- i 
ductivamente; pero la euforia nacional posterior a la Paz de Abril E 
del 72 era tan admirable que ni la más inteligente diagnosis hubiera 
podido desentrañar anuncios de una nueva crisis. 

Durante la intermisión de tiempo que va desde su Ministerio 
hasta el 73, débese recordar su brillante actuación universitaria. Rec- 
tor de la Universidad y profesor de Economía Política, en los dos a 
cargos dejó la impronta de sus afanes docentes. Y dictando el juicio n 
imparcial de la historia, su nieto, don Raúl Bustamante (Ensayos 
págs. 42 y 43) dice: «En aquella época, la economía política era una $ 


disciplina en formación, cuyas fronteras, no bien determinadas, se A 
confundían con la política, el derecho, la sociología, la filosofía y la y 
moral. El doctor Bustamante la había incorporado a los estudios de ; W 
Derecho, y ejercía su cátedra desde ese punto de vista. Es asi como, j 
además de la exposición y comentario de Baudrillart, a quien seguía f Ñ 


en su curso, y de la enseñanza universal de la materia, hizo de su 
cátedra una especie de escuela de filosofía y moral política, que ejer- j 
ció honda influencia sobre la brillante generación a que perteneció 
el doctor Ramirez. Junto con las doctrinas económicas, el doctor Bus- 
tamante ofrecía a sus discípulos el significado político y social de las 3 
mismas, y hacía a la vez, su crítica filosófica y moral. Y como el 4 
maestro pertenecía a aquella escuela inflexible de pensadores para N 
la cual el principio moral absoluto era superior a cualquiera otra 
consideración o circunstancia, y como, además, este filósofo de la , j 
escuela estoica, hacía práctica en la vida pública su doctrina, los jó- A 
venes de 1868 que fueron sus discípulos, se sintieron poseídos y do- : 
minados por su enseñanza». 
En 1873 el doctor Bustamante es electo nuevamente represen- y 
tante nacional; y en las Cámaras del 73 su figura actúa en un primer $ 
d 


plano bien iluminado, destacándose entre la admirable cohorte inte- 
grada por Agustín de Vedia, José P. Ramírez, Ambrosio Velazco, José 
M“ Muñoz, Julio Herrera y Obes, etc. 
En estas Cámaras del 73, que se caracterizaron por los más bellos 
y más estériles torneos oratorios que imaginar se puedan, el doctor N 
ustamante levantó su cátedra principista. En el viejo recinto del 3 
Cabildo estaban citados casi cotidianamente los campeones de las $ 
justas oratorias, con asistencia emocionada de un numerosísimo pú: 
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blico, que separados de los representantes del pueblo por una «débil 
barrera», se revolvían impacientes en sus bancos por la tardanza en 
iniciarse el torneo; y entonces no era extraño ver ocupar la tribuna 
al doctor Bustamante y comenzar su discurso con su voz débil «que 
no llega con toda plenitud a los oídos de la concurrencia> yssu acento 
grave y pausado». No era orador que arrebatase sino de aquellos 
otros que adoctrinan y convencen. Su palabra era acérrima y voca- 
lizada con nitidez. La argumentación fluía sin esfuerzo «con preci- 
sión inimitable». Las partes del discurso bien basculadas y sin ador- 
nos superfluos; y el orador lograba hacerlo más expresivo, a las 
veces, con una «gesticulación moderada» y un ademán sobrio. Busta- 
mante —dice un folleto anónimo editado en 1876 que tengo ante mí— 
tiene «un estilo desnudo de bellezas literarias»... «se dirige más 
bien al juicio del sabio que a la imaginación del artista. Antes de 

paa engalanar sus frases con esos adornos exteriores que seducen a las 
f almas sentimentales, prefiere convencer al filósofo, al pensador, al 
“e estadista; y por eso su dicción no suena con la suavidad del ritmo, 
ni su frase tiene el encanto de la forma, ni su expresión cautiva por 
lo brillante. El orador traduce sus pensamientos en un periodo arit- 
mético, rigido con frecuencia y desprovisto de imágenes, pero si no 
hay flores ni melodías en su lenguaje, hay solidez en el concepto, fir- 
meza en la lógica y naturalidad en las ideas». 

De más eficacia tanto para la defensa como para el ataque par- 
lamentario, era la oportunidad provervial de las frases del doctor 
Bustamante; su réplica pronta y bravía; y la terrible befa con que 
lograba apoyar la expresividad inigualable de sus interrupciones más 
que irónicas, sardónicas. En este último sentido muchos de sus cole- 
gas de la Cámara del 73 hubieron de considerar que el recinto legis- 
lativo se transformaba en algo a semejanza del paraiso terrenal 
cuando la voz del doctor Bustamante y de su par, el doctor Ambrosio 
Velazco —más temible befador si cabe que él— callaron: el primero 
renunció para aceptar el cargo de megociador de un empréstito en 
Londres y el segundo ascendió a la Presidencia de la Cámara de Re- 
presentantes y allí se le tenía al león en un concertado reposo. Por- 
que tanto uno como el otro eran — parafraseando el dicho de Demós- 
tenes respecto de Foción: el hacha de muchos discursos. Estas céle- 
bres interrupciones del Dr. Bustamante son muy difíciles de relatar 
con todo su color y relieve, porque fueron dichas en un ambiente 
determinado y con los matices de voz, modo y persona que son total- 
mente imposible reproducir y por ser alguna de ellas de traza pro- 
En verbial, suenan en la hora de ahora como perogrullada: como aque- 
A lla vez que, durante la interpelación promovida por don Agustín de 
Vedia contra el Ministro de Gobierno, con motivo de los desmanes 
cometidos por el Jefe Político de Durazno, el Comandante don Luis 
Eduardo Pérez, el Sr. Isaac de Tezanos —pésimamente conceptuado 
entre los nacionalistas y conservadores—, pidió la palabra para de- 
fender a su «amigo» el Comandante Pérez, cuando de súbito el 
Dr. Bustamante remacha esta expresión con aquella frase popular de 
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cjqué amigos tiene Benito!»», que era como ponerle ya coroza y | 
sambenito al Comandante Pérez; o aquella otra: en que en los ins- y 

tantes mismos que el Presidente le concedía al señor Juan José Soto 
—destacado diputado nacionalista y un autoridad económico - finan- Y 
ciera— quien en la sesión anterior había desentrañado en Sala la ; $ 
moraleja de una fábula, el Dr. Bustamante le pide una interrupción 4 
para preguntarle con sorna: ¿El señor Representante nos va a decir Y $ 
una fabulita?; o aquella otra vez, en que, siendo Ministro de Ha- 0 
cienda y habiendo concurrido a Cámara para defender un proyecto A | 
del Poder Ejecutivo, de urgencia perentoria, desde que arbitraba AN 

recursos para saldar obligaciones impostergables, se le pide en ante- ; 


f salas la opinión respecto de un proyecto sustitutivo, el que es descar- F 
4 tado por Bustamante de la discusión con una frase que —remedando el 
E al encarecimiento que Luis XVIII dirigiera a Chateaubriand—, le va- eS 


s lió más que un discurso: «Si la solución que se piensa proponer es una MN 
que me ha sido presentada hace unos instantes, eso es pretender curar I 
una enfermedad orgánica con masajes de sebo y saliva». E 

Reanudado el hilo del discurso de la vida de Bustamante, éste Y 
en 1874, abandona la Cámara de Representantes para aceptar el pe 
carga de Ministro Plenipotenciario en Londres, con la misión de con- 3 
certar un empréstito; y luego, inmediatamente, ocupa el Ministerio A 
de Hacienda en las horas más difíciles del Gobierno de Ellauri. El Y 
Dr. Bustamante se enfrenta con una nueva y terrible crisis; aparece 
de nuevo en su horizonte el Coronel Máximo Pérez, que se levanta 
en armas respondiendo «al llamado del pueblo que gime bajo el a 
peso de una situación creada por el funesto círculo de siempre». En j 
los dias subsibuientes era asesinado el Coronel Romualdo Castillo, 
en Paysandú. La anarquía crecía. El Dr. Bustamante creía padecer ? 
una horrible pesadilla: era todo aquello tan semejante al año 1868. 
Semejante, era por modo indudable, porque en uno y otro año las 
dos revoluciones del Coronel Máximo Pérez eran simplemente un 
telón; pero su Ministerio de entonces se enfrentó a las tretas de 
aquel hambrón de oro que fué el Barón de Mauá; el de ahora se 
enfrentaba a la fuerza desmandada, personificada en el Coronel Lo- 
renzo Latorre. El choque con Mauá fué pura casualidad; quería éste 
tener el camino de su fortuna personal expedito y en él no surgía 
Bustamante como un obstáculo, sino el obstáculo era la conversión 
que Bustamante quería imponer. Pero separado éste del Ministerio 
toda otra suerte de colisión era imposible. Ahora la lucha era de 
vida o muerte y abarcaba el total ámbito de la vida nacional, porque 
Ja lucha se libraba por la vida de la República: Latorre no quería 0 
únicamente esto o aquello; Latorre pretendía sustituirse a la so- 

d beranía popular, actuar por ella y en su nombre: era el despotismo 
y con éste Bustamante no podía transigir. De esta suerte, los días 
febriles de aquel verano del 75 se suceden; el 1.” de Enero es una 
sombra fantasmal que desordena los sueños del principismo; luego, 
siguen agitados los días hasta el 10; el 10 de Enero se hacinan los 
cadáveres en el atrio de la Matriz, en macabra alucinación; y el (8 
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punto álgido de la fiebre se logra en los días subsiguientes: Busta- 
mante y detrás de él los principistas quieren forzar la mano a este 
Luis XVI de nuestra historia, que es el Dr. Ellauri, y lograr de él 
la destitución de los militares más comprometidos. Las horas son 
siglos y los minutos cuentan en los desquiciados días de Enero; y 
cuando más le atosigan más difícil es arrancarle un acto de voluntad. 
Empero, la fuerza no espera ni necesita convencer a quien tiene 
que padecerla, y adelantándose a un adventicio gesto de energía del 
Poder Ejecutivo, el 1.” de Cazadores abandonó el cuartel dirigién- 
dose a la Casa de Gobierno. La noticia coincidió con la renuncia de 
los Ministros del Dr. Ellauri, descorazonados por las continuas y 
siempre crecientes claudicaciones del Presidente; y el Dr. Busta- 


_ mante estampaba en la suya: «Ante el escandaloso y criminal aten- 


tado del último domingo, en que la libertad del sufragio ha sucum- 
bido bajo el peso del trabuco y del puñal..., y con la convicción 
que desde ese día he adquirido de que V. E. no dispone ya de los 
medios y elementos necesarios para asegurar la ejecución -de sus su- 
periores resoluciones, hacer respetar la autoridad de la ley y los 
derechos y garantías de todos los ciudadanos, sin distinción de co- 
lores políticos, he resuelto renunciar»... No obstante, el 15 de Enero 
el motín deponía a Ellauri y la dictadura de Lorenzo Latorre ama- 
necía en el silencio amedrentado de la República. 

Los años subsiguientes se deslizan en el agobio y la tortura por 
considerar toda suerte de acción política algo inútil y+hasta contra- 
producente por lo ineficaz; y confinado en su retiro escribe, preci- 
samente, porque no podía actuar. Y esta circunstancia fué la admi- 
rable coyuntura para que el Dr. Bustamante nos revelara una de las 
facetas más brillantes de su personalidad. 


El Dr. Bustamante fué desde esta perspectiva, un profundo pen- 
sador político y el escritor más sólido de su época, tanto por la en- 
jundia de sus escritos cuanto por la pureza castiza de su prosa. La 
obra está integrada, principalmente, por ensayos breves de tema po- 
lítico - filosófico y por esta razón tienen otra profundidad que la 
somera de los artículos periodísticos de Juan Carlos Gómez y José 
P| Ramirez —que son los prosistas coetáneos de más puros quilates—, 
y si el estilo de Bustamante tiene menos personalidad que el de Gó- 
mez y su prosa no alcanza la inigualable fluidez y desembarazo de la 
de Ramirez, el estilo y la prosa de aquél tiene más sólida y más 
cabal perfección escultural y gramatical. Las páginas de sus cua“ 
dernos donde el prócer estampaba casi cotidianamente sus cogita- 
ciones sobre política, religión, filosofía, literatura, arte, socialogía, 
derecho, etc., pueden compaginar un bello libro de actualidad. Tiene 
el que esto escribe, en su mesa de trabajo, gran copia de esas cuar- 
tillas. Algunas de ellas han sido leídas una y otra vez con un amoroso 


| 
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dejo de emoción admirativa y siempre al tomar la pluma para tra- 
ducir ese estado espiritual, se ha sentido extrañamente desalentado, 
por no acertar en el arbitrio más adecuado para tan compleja 
finalidad: seleccionarlas es difícil tarea, teniendo casi todas ellas 
iguales títulos: transcribirlas en extenso sería quebrar los moldes 
que de propósito se han elegido para estas semblanzas; traducirlas 
en conjunto a la prosa de este trabajo sería lograr otra finalidad 
que la deseada: queda en conclusión el expediente de hacer un cen- 
tón con tan bello acerbo. Buceando al azar y tomando los trozos 
mollares de cada ensayo, sorprendemos al prócer meditando, en 1879, 
sobre las causas de nuestra inveterada inestabilidad política: «Los 
pueblos no pueden ser medio libres y medio esclavos: tienen que ser 
o esclavos del todo o del todo libres. Pero hay pueblos condenados a 
un suplicio semejante al de Tántalo, pueblos a quienes la servidumbre 
causa vergiienza, y la libertad miedo. El destino de tales pueblos 
es, oscilar entre la anarquía y el despotismo, sin hallar jamás asiento». 

«Nosotros, orientales, no queremos hacer cosa alguna para sus- 
tentar a los gobiernos de instituciones, ni podemos tampoco avenir- 
nos al régimen de los gobiernos personales, de donde resulta que 
unos y otros son posibles, sin que a ninguno de ellos le sea dado 
echar raíces en nuestro suelo. Me alegro de esto por lo que hace 
al régimen personal, porque soy del escaso número de los que pre- 
fieren la anarquía a la tiranía; pero ¿qué dirán aquellos que todo 
lo sacrifican al deseo de la paz?» 

«Si buscamos la explicación de esa indecisión de los espíritus, 
la encontramos inmediatamente, en la ausencia de principios fijos 
y de ideas hechas en materia de buen gobierno y en la enervación 
de los caracteres, y mediatamente, en la frecuencia y esterilidad 
de las revoluciones, y en el camino que de cierto tiempo acá han 
hecho entre nosotros las ideas políticas de los pueblos europeos.» 

«Saber querer es toda una ciencia, y querer con decisión, con 
tesón y perseverancia, una condición obligada de suceso. Eso es lo 
que ya no sabemos nosotros...» 

Coetáneamente bascula las ventajas de la libertad y la igualdad: 
«La libertad y la igualdad se completan o complementan la una 
por la otra y unidas forman la verdadera democracia, la única que 
deba colmar las aspiraciones del republicano de buena ley, mas no 
se suplen entre sí. 

«Pero de no poder combinarlas en la vida práctica de un pueblo 
en una época dada, ¿por cuál de ella deberá optarse con prefe- 
rencia?» 

«En cuanto a mí, a riesgo de pasar a los ojos de muchos por aris- 
tócrata, declaro que prefiero la desigualdad en la libertad a la igual- 
dad en la servidumbre, que me parece ser la peor de todas las con- 
diciones políticas para un país. Así, soy de opinión que, con rela- 
ción al despotismo de los Césares de Roma y de Bizancio, el feuda- 
lismo fué un verdadero progreso, sin el cual el mundo estaría hoy 
mismo acaso sumido en la servidumbre.» 
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«Malo es. sí, muy malo, que en un mismo país haya a la vez 
hombres libres y hombres esclavos; pero hallo todavía peor que 
no haya en el sino hombres esclavos...> 

Y sopesa la sinceridad de las «utopías»... «Del mismo modo 
que hay utopías por lo alto, hay utopías por lo bajo, y éstas son 
peores que aquéllas. La más peligrosa, y si así puedo expresarme, la 
utopía de todas las utopías, es la de aquellos que sólo admiten la 
libertad a condición de que esté exenta de inconvenientes, lo que 
tanto importa como no admitirla. El conservador Guizot ha hecho 
la merecida crítica de estos perfectistas diciendo que, o es preciso 
renunciar del todo a la libertad, o es preciso aceptarla con todos 
sus inconvenientes». 

«Estos utopistas por lo bajo de que ahora hablo, son aquellos es- 
píritus apocados que se avienen con un despotismo tal cual templado 
no por amor al despotismo, sino por miedo a las agitaciones de la 
libertad; y no los sofistas que no condenan los excesos de la liber- 
tad o sus naturales inconvenientes, sino por odio a la libertad mis- 
ma, que la repudiarían tanto más cuando más perfecta fuera, y que 
no ponen por condición para aceptarla el que sea imp le o se 
depure de todos sus defectos, sino como un medio indirecto de apla- 
zar indefinidamente su advenimiento.» 

Conocemos al través de otros ensayos su respeto a la opinión 
pública: «Yo no tengo por sistema despreciar a la opinión pública 
ni ponerme en pugna con ella, cosa que a mi modo de ver es un 
signo de fatuidad como lo es de mediocridad o de bajeza el adularla; 
antes, por el contrario, la respeto más que muchos de los que la adu- 
lan, y soy el primero en reconocer hasta donde se extiende en ciertas 
materias su fuerza de intuición, por lo cual me es muy grato encon- 
trarme de acuerdo con ella. Pero si no soy del número de sus de- 
tractores, repito que tampoco formé nunca en las filas de sus cor- 
tesanos; y porque no sé cortejarla, por eso tengo, cuando es preciso, 
el coraje de hacerle frente», 

«En toda materia, mi suprema aspiración fué siempre acertar 
con la verdad, y en mi pasión por ésta, no pocas veces me ha suce- 
dido tener que abandonar mis propias opiniones por las ajenas; 


. pero al obrar así, cedí siempra a la fuerza de la razón, jamás a la 


razón de la fuerza o del número...» 

Y nos comunica muy finos y decantados pensamientos sobre la 
justicia póstuma: «Entre tanto, a cuántos y cuántos habrá retraido o 
alejado de la senda del bien, empujándoles en direcciones extravia- 
das el diario espectáculo de las injusticias de la opinión! ¡Cuántos 
hombres que a no ser por él, habrían sido buenos padres, leales 
amigos y excelentes ciudadanos, en vez de ser lo que fueron: padres 
negligentes, amigos falsos y ruines ciudadanos!» 

«Porque no nos hagamos ilusiones, los héroes de la virtud como 
todos los demás; esas almas estoicas que aman la virtud por la virtud 


, misma, y aun aquellas que se contentan por toda compensación con - 
los homenajes o el reconocimiento de un porvenir que no han de 
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É alcanzar ellas, son siempre contadas, y mal hariamos en querer con- 
vertir en regla aquello que Dios mismo o la naturaleza (que no en > 
todo es igualitaria) ha establecido como excepción. Sí; la generali- 


dad de los hombres necesita para conducirse bien, contar con una y 
compensación que no sea la satisfacción de su propia y sola concien- 6 
cia, y de todas las compensaciones la menor a que le sea dado aspi- 

rar, y la menos gravosa a la vez para la sociedad en cuyo seno vive, 

es el reconocimiento de sus buenas cualidades y la aprobación o el 

elogio de sus buenas acciones.» 

«No exijamos lo imposible o lo sublime, si no queremos privar- A 

f nos de lo posible o común. Dejemos a Dios sólo el derecho de leer 
en el fondo de los corazones y de tomar en cuenta los móviles de 

cada acto; contentémonos con que todos aquí abajo se conduzcan 

bien, y facilitémosles la práctica del bien discerniéndoles en vida 

las coronas o los títulos a que por su conducta se hayan hecho acree- 

dores. Esto no disminuirá el número de los héroes de la virtud, y 

muy positivamente aumentará el de los hombres de bien y contri- ` Lia 

buirá no poco a la mejora del estado social...» f 

Parejamente la firmeza de su pensamiento distingue entre edu- ; o 
cación e instrucción: «Es preciso distinguir entre la educación y la 
j instrucción, cosas sin embargo que es muy común confundir o asi- 
milar». 

«Lo que sobre todo importa es aquello que más atañe a la mora- i 
lidad del Nombre y al desarrollo progresivo de los gérmenes de E 
virtud y de fuerza que Dios ha puesto en su corazón; lo que ante 
todo necesitamos es tener hombres, y como esto no lo da la instruc- 
ción y sí la educación, digo que esta merece de pleno derecho nuestro 00% 
preferencia. Si, lo primero es educar, lo segundo instruir, como es zà 
primero preparar la tierra que sembrar el grano. El saber por sí i 
solo, la ciencia, el talento, cuando no van acompañados de la pro- E 
bidad, se resuelven en mal, y son un presente griego, uno verdadera 
calamidad pública. Una prueba acabada de esto, una prueba peren- 
toria de que la ciencia en sí misma no es una fuerza moral, nos la 
la nuestro siglo, en el que el progreso moral, dada su existencia, 
no se ha desarrollado, ni con mucho, en la vasta escala que el pro- 
greso intelectual y científico...» 

La obra del materialismo, le sugiere apasionada repulsa a su 
conciencia cristiana. «El extravío de las ideas y enervación de la 
voluntad en política, la total subversión de los principios y de los sen- 
timientos en moral, tales son los frutos que, aquí como en todas 
partes, han producido las doctrinas materialistas de la época y la 
práctica de esas doctrinas». 

_«Adonde pueda llevarnos la persistencia en esas doctrinas y en 
esas prácticas mil veces funestas y destructoras de toda aspiración 
noble y generosa, nadie puede preverlo; pero sí puede decirse, sin 
riesgo de equivocarse, que si las sociedades modernas han de llegar 
a puerto de salvación, no ha de ser seguramente por ese camino; 
camino que, de tortuosidad en tortuosidad, puede muy bien condu- 
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cirlos a una barbarie de una especie particular y hasta ahora des- 
conocida.» 

Parejamente repudia el concepto vulgar del cosmopolitismo: «El 
cosmopolitismo de buena ley, muy lejos de excluir el patriotismo, lo 
supone o implica, pues que no es más que una especie de proyec- 
ción de este mismo sentimiento, y que nada o poquísimo difiere de 
la filantropía; pero por lo mismo digo que no puede profesar amor 
a los demás países el que no empieza por amar y servir al suyo pro- 
pio, el cosmopolitismo de moda hoy consiste todo él en no servir 
a ninguno». 

«Yo convengo en que el patriotismo exagerado o el localismo 
ofrece muy serios inconvenientes y peligros; péro digo también que 
el cosmopolitismo de mala ley los ofrece más numerosos y en mayor 
escala.» 

«Por la composición misma de nuestra población, el sentimien- 
to que de más en más tiende hoy a fortalecerse y arraigarse entre 
nosotros es el cosmopolitismo; doble motivo para que nos esforcemos 
por levantar el del patriotismo.» — 

«Pretorianismo y caudillismo» se titula otro ajustado ensayo: 
«No hay que decir que no gustamos más del caudillaje que del mi- 
litarismo; lo que decimos es, que mal por mal, preferimos aquél a 
éste». A 

«Desde luego, contra el caudillaje hay siempre recursos de esas 
treimindicaciones armadas del derecho que llamamos revoluciones 
populares, en tanto que contra el militarismo no hay otro que el 
muy precario y casi siempre funesto de los pronunciamientos o mo- 
tines de cuartel. Apeado el caudillaje del poder, la vuelta al régi 
legal no es imposible; derribado o caído el jefe de pretorianos, sólo 
es posible, en el mejor de los casos, la dictadura civil. ¿Por qué?, 
me preguntáis. Porque el pretorianismo, mucho más todavía que el 
caudillaje, inhabilita al pueblo para el self- government, extingue 
todo espíritu político y aniquila todo elemento de vida regular.» 

«A la inversa del jefe de pretorianos, que sólo se apoya en las 
bayonetas y en la cohorte de empleados que siguen su fortuna, el 
caudillo domina y se sostiene con sus partidarios y parciales, con su 
pueblo, no divide a los ciudadanos en gremios ni hace del elemento 
militar una casta privilegiada y sistemáticamente hostil a la clase 
civil, y esa fracción de la comunidad política, a la que muchas veces 
tiene forzosamente que hacer ciertas concesiones para conservársela 
propicia, juega entonces en la gestión de los negocios públicos un 
cierto rol que obsta a la total extinción del espíritu y de los hábitos 
políticos.» 


El gobierno de Tajes y la pacificación, es una aurora y ya en 
1887 tiene comienzo la última etapa de su vida política. Ocupa el 
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cargo de Presidente del Banco Nacional, cuya inauguración coincidió 
con los festejos del 25 de Agosto de 1887. Las esperanzas puestas 
en esta institución fueron inmensas; tanto que el Presidente Tajes 
pudo decir, sintetizando la opinión de todos: «Acabamos de festejar 
el aniversario de nuestra indepedencia politica y hoy nos congrega 
de nuevo una fiesta solemne: festejamos la independencia económica 
de la República». Estamos, ahora, en plena época de Reus: el mons- 
truo financiero creador de un estado social de alucinación del oro. 
Bajo ese acicate «las energías individuales y colectivas multiplicáron- 
se por manera prodigiosa». Una fauna y flora seudo - financiera ger- 
minó y desarrollóse en Montevideo, como en el ambiente artificial 
de un invernadero: empresas exóticas, compañías que eran falacias, 
sociedades anónimas con fines bizarros, industrias que explotaban 
inventos peregrinos, negocios trashumantes: Tartarin y Briján aso- 
ciados para explotar la demencia aurívora del público. Mientras crea- 
dos de la nada surgían nuevos barrios y palacios; Periquillo cubría 
sus harapos de ayer con la ostentación irritante de hoy; y en el 
fondo, agitando la varita mágica, Emilio Reus, cual genial trauma- 
turgo mudaba la escena, para aguijonear la especulación, con fla- 
mantes y áreos telones; la Bolsa bajaba y subía según las insinuacio- 
nes de su capricho, y los millones que se multiplicaban hoy, se es- 
currían mañana en sus dedos de prestidigitador. 

«La breve historia del Banco Nacional comprende todos los desór- 
denes de la época. Dueños los especuladores de la mayoría del Direc- 
torio del Banco, fué obra fácil asociar a éste a las más aventuradas 
empresas y poner su capital al servicio de los grandes negociados del 
sindicato de bolsistas del que fueron directores y cabezas visibles el 
doctor Reus y don Eduardo Casey.» 

«En los últimos meses de 1889 la ciega confianza que hasta enton- 
ces había mantenido la estabilidad de la situación empezó a quebran- 
tarse»; el valor territorial sufrió un súbito abatimiento; síntomas de 
inquietud y desconfianza aparecieron aquí, allá y acullá. «En el pri- 
mer semestre de 1890 se precipitó el desastre. El Banco Nacional, que 
vacilaba sobre una pequeña base metálica enrarecida por las últimas 
extracciones, perdió pie, y el día 5 de julio suspendió la conversión 
de sus billetes ante el estupor de la población». 

Todo camino tiene a su atolladero, dice el refrán; y éste fué uno 
que hubiera podido cerrar el camino de Bustamante si hubiese de- 
recho a echar sobre las espaldas de Bustamante el desastre del Banco 
Nacional. Cierto es, «El Siglo», entre otros órganos de la prensa, com- 
batió y fustigó su gestión pero sin atribuirle otra culpa que de haber 
sido «condescendiente con los buitres despiadados del Banco» y «por- 
que como presidente del Directorio su carácter y su inteligencia y su 
honradez» no se habían impuesto a algunos de sus colegas, con aque- 
lla palabra agria y sin réplica que ya no se escuchaba en él», como el 
mismo «El Siglo» lo estampa en la necrología de Bustamante. 
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1 dE “— La quiebra del Banco Nacional lo reintegró al Senado, cargo que 
«¡74 no legó a ocupar sino el breve espacio de seis meses, falleciendo el 24 
a > de febrero de 1891. 
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ES «Yo sé querer y sé perseverar en el bien y en la verdad, tales como 


y mi razón los concibe»... — anotó Bustamante con su letra clara y 
menuda en el margen del folleto anónimo ya citado para responder 
a la invectiva que el autor le dirigía por su testarudez — y quien quie- 


Io ra, con cordial comprensión, acerrar el mensaje que la cláusula con- 
ıp Tare tiene no podrá limitar su significado al pregón de los limpios y severos 
A ideales del principismo. El iniciado podrá calar más hondo y echar 
' CA de ver, si lo asiste una fina sensibilidad, que estas palabras apuntan 


al blanco secreto de los ideales del alma de Bustamante; indudable- 
mente inconfesado; pero tácitamente declarado en las entrelíneas de 
sus escritos: ser apodíctico modelo de virtudes ciudadanas. 
Si bien miramos las actitudes y ademanes del doctor Bustamante 
y sopesamos las palabras de sus escritos, advertimos que éstas expresan 
algo y aquéllas se justifican en algo que no es lo usadero. Buena mues- 
tra de todo esto son las conclusiones originalísimas que campean en 
los trozos transcriptos de sus ensayos. Parejamente, en politica el doc- * 
tor Bustamante apoyó su acción en fulcros más escondidos que los de 
Jas ambiciones de sus conmilitones. Estos actuaban en las candilejas 
del escenario político simplemente para escurrirse por el foro hacia el 
logro de sus personales ambiciones: el poder, la fortuna o la simple 
voluptuosidad de llegar. Bustamante era distinto: su ambición estaba 
en el escenario; y desde el escenario tiene su vida la máxima dimen- 
sión. Todos aquellos varones querían, quien más quien menos, el bien 
de la patria. Empero la casi totalidad se contentaban con colaborar 
al progreso material desde instituciones mentirosamente democráticas. 
Bustamante, consideraba que su patria no había menester de tal pro- 
. greso material si éste se lograba sustituyéndose al progreso moral: no 
bastaba hacer de república, era urgente y necesario crearla hecha y 
derecha. Y para semejante propósito no era suficiente y bastante sem- 
brar ideas — que, por otra parte, las que había sido sembradas no 
germinaban — eran necesario sembrar ejemplos; lo perentorio era 
que los políticos fueran ellos mismos ejemplos vivos de republicanismo 
y democracia. 
Esta idea nuclear se le-escapa una y otra vez de los puntos de la 
pluma; pero nunca aparece mejor expuesta que en el ensayo titulado 
E «Escuela de estadistas»: «El ciudadano se forma por el conocimiento 
Ki y la práctica constante de sus deberes y derechos; pero el repúblico 
i no se remata sino por el estudio de los grandes hombres y por el 
: - conocimiento de lo que hicieron en favor de su país. ¿Por qué esto? 
Porque, de ordinario, los ejemplos hablan más alto que las exhorta- 
ciones y los consejos, y los grandes hombres son ejemplos vivos de 3 
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virtudes cívicas y sus obras testimonios irrefragables de la practicabi- 
lidad del bien, que tantos se obstinaron en negar, atribuyendo lo bueno 
a causas ajenas a la voluntad y a la acción del hombre»... «Grande, 
muy grande es sin duda el poder de la palabra, y no seré yo por 
cierto quien sueñe en negar o amenguar el mérito de los nobles após- 
toles y propagandistas de la verdad política ni escatimarles el home- 
naje que han sabido merecer de la humanidad; pero esto dicho, re- 
petiré con un contemporáneo que la acción se enseña sobre todo por 
la acción, y que la práctica es, la verdadera piedra de toque de las 
más bellas teorías». 

Esta noble ambición fué el dramático torcedor del alma de Bus- 
tamante. Posiblemente habrá encontrado en ello algún solaz, pero la 
cosecha de dolores y amarguras fué por modo indudable mucho más 
copiosa, y aumenta su estatura prócer, trasmutándolo, entre luces de 
leyenda, en su aceta republicano, que ostenta sobre el pecho los más 
acendrados títulos a la imortalidad. 

Para tan noble ministerio era menester un plan de vida y un 
extremado valor cívico: concibió aquél, y con alma tensa decidió en- 
carecer a éste, ejercitándolo en la decisión obstinada, de no dejarse 
desviar «ni por los hombres, ni por los sucesos, ni por las sugestiones 
del propio interés de la ruta que nos traza la conciencia. . .>. 

De esta suerte, comprendemos hasta qué punto este párrafo que 
transcribimos a continuación y que el prócer dedicó a su entrañable 
amigo Juan Carlos Gómez, es autobiográfico: «El había tomado de la 
moral estoica el culto austero del deber, es decir, del deber que no 
transige con nada ni con nadie; del cristianismo doctrinal y primi- 
tivo, el espiritualismo exaltado, la abnegación, y el dogma de la fra- 
ternidad universal, y de la filosofía política de los fundadores de la 
Unión Americana, aquel espíritu de libertad civil que jamás tuvieron 
ni griegos ni romanos, formando así, con esos diversos elementos, — 
él esencialmente refractario a todo eclecticismo político—, un vasto 
eclecticismo sociológico”. 

Nos hallamos ya en 1876 y el alma de Bustamante ha dado este 
viraje en redondo. Antes podría ser un leader principista, en la hora 
de ahora, quería construir los nuevos cimientos de la República más 
recios y con más anchura. Las instituciones eran lo adjetivo; lo fun- 
damental eran los hombres. Es con esta fecha que escribe en el 
margen de otra página del citado folleto esta significativa confesión: 
«Empero he vivido ya demasiado para no haber cambiado algo en 
mi modo de ver sobre los hombres y cosas y el que me juzgare hoy 
en todo por mis opiniones o juicios de otra época de mi vida, ese 
ya no me conocería sino a medias». á 

Se prepara religiosamente para la misión buceando en los anales 
del valor cívico «en cuya utilísima lectura el corazón se expande y el 
alma se eleva y tonifica a la vez»; y comprende la fuerza fecundante 
del valor cívico cuando «anida en el alma de aquellos a quienes está 
más especialmente cometida la dirección de los destinos sociales». «Un 
solo acto de valor cívico, un arranque de viril resistencia al mal, al 
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error, a la adversa fortuna o al peligro extremo, ha bastado a veces 
para conjurar las más serias catástrofes y aun para cambiar los des- 
tinos de un pueblo entero. Tan cierto es, que las fuertes individuali- 
dades son necesarias en la economía del mundo civil, para sostener la 
razón, la virtud y hasta el heroísmo de las masas, que privadas de 
guías naturales, fácilmente se enceguecen y extravían>. Y aún cuando 
esto es verdad verdadera, ¡cuánto más adoctrina toda una vida de 
esas que son ejemplos vivos de grandes virtudes cívicas! y entonces, 
Bustamante recordando a Milton, hace suyas palabras ajenas «sí, ha- 
bladme de esos hombres nacidos de pie, a quienes no doblegan amigos 
ni enemigos, que sobresalen en-decir no y que serían capaces de mirar 
al sol mismo cara a cara. Rara es esa raza de hombres, tan rara que 
toca ya en lo ideal, y que la más bella nota de los líricos es el apo- 
teosis de los obstinados. Justum et tenacem, cantaba Horacio... y en 
cuanto al Paraíso perdido su héroe no es Satán, es, sí, el poeta mismo, 
es Milton; Milton, viejo, pobre, ciego, cuyas últimas miradas han visto 
caer la República; Milton, perseguido y fulminado a la vez por los 
acontecimientos... pero inflexible”. 

Habladme de esos hombres, sí, para adoctrinarme, para tratar de 


-emularlos en la hora presente, se repetiría el doctor Bustamante, que 


no existe cosa que aguijonée más para acometer grandes empresas, 
que los clarines de la ajena fama. Alejandro llorando a Aquiles, no 
lloraba sino los años perdidos en la tardanza en seguir los carcañales 
de sus pies alados en el camino de la gloria. Empero «antes de lanzar- 
nos a la carrera, la prudencia exige que nos interroguemos nosotros 
mismos y calculemos bien nuestras propias fuerzas, porque es con 
ellas que hemos de hacer la jornada, y no con las del vecino. Un valor 
cívico de parada, una energía de carácter que sucumbiere a la pri- 
mera prueba, sería en verdad la cosa más ridícula del mundo, y bien 
se ha hecho en bautizar semejante valor con el nombre de quijotismo 
político. Lo que importa es no parecer enérgico, sino serlo... y el 
que no lo sea, bien hará en renunciar a la vida pública». «Haz lo que 
debes suceda lo que suceda», sea este precepto común a la moral es- 
toica y cristiana «la base fundamental de nuestro plan de vida» que 
la semilla sembrada germinará y fructificará en su oportunidad y «será 
cosechada por las generaciones que han de suceder a la que la sem- 
bró». Porque la vida es docencia, la más noble y levantada por cuanto 
está proyectada en el futuro y todo lo que no pertenece a su siglo 
será valioso patrimonio de los siglos que vendrán. 

«.. Para levantarse de su postración y encaminarse a mejores des- 
tinos, nuestro país necesita más todavía que hombres de extraordinario 
talento, hombres de verdadero buen sentido y de buena voluntad. Jor- 
ge Wáshington no fué otra cosa que el tipo más acabado de esa es- 
pecie de hombres, y entretanto él ha eclipsado a todos los grandes 
genios que le han precedido o sucedido en el mundo; ha fundado la 
independencia y la libertad de su país; ha echado o ayudado a echar 
en él los cimientos de un poderoso imperio, objeto hoy de la admi- 
ración de los más, de los celos de algunos, y ha dado no sólo a su 
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patria sino al mundo entero, el grande y saludable ejemplo de la 
practicabilidad de la república demócratica, que sin él acaso sería 
todavía hoy una utopía para muchos y un problema para otros»... 
«La verdadera grandeza; el verdadero genio político; el que se sobre- 
vive en sus propias obras, en el duelo de sus contemporáneos, y en 
los recuerdos, en la admiración y el reconocimiento de las edades pós- 
tumas, no es el genio teatral y deslumbrador, pero egoista y sólo fe- 
cundo para el mal, de los Césares y Napoleones, funestos en vida y 
hasta después de muertos, sino antes bien aquel que se pone sin re- 
servas al servicio de las ideas justas, de los sentimientos generosos y 
de los intereses legítimos de los pueblos que le confían sus destinos»... 

«...Lo sé; todos no pueden ser Wáshington; pero no hay nadie 
que no pueda buscar inspiraciones para su propia conducta en lo que 
él quiso para su patria y supo hacer por ella, y que no pueda amar 
y ser útil a la suya.» 

Todos no pueden ser Wáshington; pero no era desvarío poner el 
acerbo de las huellas ejemplares de esa vida inimitable bajo la al- 
mohada, para que, en el silencio de la noche, las lecciones de aquella 
fueran mentores mudos de nuestras acciones del mañana, de la misma 
guisa que, dice la leyenda, Alejandro dormía sobre la Iliada para in- 
consciente inspiración de heroísmo. No; mil veces no. Antes bien, su 

decisión era prudencia prima y maestra. 
Y así tuvieron comienzo los grandes ademanes y actitudes de Bus- 
tamante, que él mismo los recogió idealmente para su cohorte bajo 
la portada de su divisa: «Justum et tenacem» («he ahí mi divisa», 
escribió con pulso firme en una ocasión). Pero el medio ambiente no 
los interpretó con la condigna fineza. Se le apostrofó de terco; y los 
malevolentes le endilgaron otra divisa: «À mí no me convencen ni 
razones». Atribución que era notoria injusticia; y el prócer se exculpa 
sin odio y sin amor en el margen del ya tantas veces citado folleto: 
«Nunca fuí tan torpemente presuntuoso que me tuviera por infalible, 
ni soy tan estacionario que no haya sacado provecho alguno de las 
lecciones del tiempo y de la experiencia. Sostengo con tesón lo que 
creo justo y verdadero, pero dispuesto siempre a abandonar su defensa 
en el momento en que me convenza de que no lo es, honrándome 
más con adjurar el error e inclinarme ante la verdad que con persistir 
en mis opiniones. Si eso es ser terco, declaro que lo soy y más aún, 
que me honro en serlo, rogando a Dios que jamás me dé esa ductilidad 
de carácter, esa inestabilidad en las creencias, esa ausencia de princi- oy 
pios fijos y esa falta de virilidad moral que caracterizan las épocas n. 
críticas en la existencia de las sociedades, y que son los rasgos promi- i 
nentes de la fisonomia moral y política de los hombres de mi tiempo, 
aquí y acaso también en todas partes». En otro sentido, sus actitudes 
le depararon dilectos amigos, en cuyo corro el prócer se placía en i 
hablar —sin escucharse mucho— de política, filosofía, arte, etc.; pero zz 
sus enemigos formaron legión, Acerca de ellos Bustamante, nos legó 
unas serenas meditaciones donde se desentrañan las causas que los 
multiplicaron: «¡Contar con más enemigos que amigos! —eso es qui: 
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zás lo único que, fuera de la honradez, tengo en común con los 
hombres que algo valen en mi país; y débese principalmente a mi 
natural intransigencia con los bribones, con los tartufos y con los 
vicios hoy en boga». Y, precisamente, esta intransigencia cuanto la 
voluntad de ejemplarizar con su conducta, movió a Bustamante a clan- 
surar su estudio de abogado en los días de la dictadura. Convencido 
de que todos los poderes públicos estaban librados a la voluntad del 
dictador, su conciencia no le imponía otra solución que ésta tan ex- 
tremada. Pero para que no fuera atribuído el hecho a otras razones, 
la explicaba y divulgaba a los cuatro puntos cardinales: «No se puede 
gestionar justicia, cuando faltan los jueces». No sabemos del efecto 
de esta oposición silenciosa. Si sabemos, la impresión experimentada 
por un coetáneo, quien admirándolo y respetándolo nos envía el men- 
saje de estas palabras: «Y solo, aislado, sin amigos, —desvinculado 
de su propio partido desde que le veía aceptar la dictadura— vagaba 
silencioso, con calma estoica, en la brumosa habitación que le servía 
de albergue, donde no se veía más muebles que los indispensables, 
sin alfombras, sin fuego, aunque la temperatura congelara el agua, 
esperando mejores tiempos en los que tenía fe, a pesar de su escep- 
ticismo político». Pero, tanto acetismo daba la pelma a la multitud 
de los políticos gregarios, usufructuarios sin títulos de la omnipoten- 
cia del César y que abominaban de esa rectilínea conducta, trazada 
con la sencilla grandeza de una inmolación. ¡Actor!, escupen rabio- 
sos; y quieren suponer que todo —rigidez de principios, austeridad 
de pensamientos y puritanismo político— es afectación, trampolín 
interesado para ambiciones ocultas. Empero, el prócer responde desde 
la quietud de su tumba: «Por lo demás mi conciencia está serena y 
tranquila, y no me acusa de haber faltado a mis deberes ni como 
hijo, ni como hermano, ni como esposo, ni como padre, ni como . 
amigo, ni como hombre». Su conciencia no lo acusaba; admitamos, 
sin ningún género de dudas, la entera sinceridad de la confesión; pero, 
nada nos dijo sobre el dolor que le causaba tan empecinada incom- 
prensión. La conciencia podía estar tranquila; mas el corazón san- 
graba. No quiso por pudor de hombre fuerte desnudar su alma en 
los instantes que la ajena injusticia lo acobardaba hasta el desaliento. 
Sentía en la pulpa viva de su alma la terrible punzada de esa male- 
volente incomprensión, que no le dejaba respirar con holgura y mismo 
le agobiaba con la opresión de aire confinado por altos muros; mas 
se había impuesto silencio y callaba ante el corro de sus coetáneos. 
Para la posteridad era distinto, y he aquí su otra confesión: «Ay! en 
la dureza del misántropo o del excéntrico, en sus invectivas, en la 
acritud de su palabra, en la violencia de sus reproches, hay, no la 
expresión de la malevolencia, ni de la envidia, ni del orgullo impo- 
tente, sino la expresión de un amor engañado, de una esperanza de- 
fraudada, de una ilusión perdida. Su pecado consiste en haber amado 
demasiado a los hombres, y haber esperado demasiado de ellos. Ese 
es quizás el mío; ese, y la indignación que despierta en mi alma el 
espectáculo malsano del vicio triunfante y de la virtud abatida». Y 
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esta frase mos ilumina la postrimera transmutación de Bustamante 
antes de reclinar su cabeza definitivamente para morir: el censor de 
estampa severa y gesto admonitivo, el ojo incisivo que vigilaba la ciu- 
dad y que era obsesión torturante de opresores y corruptores, cual 
redivivo profeta de Israel, puede apenas ser reconocido en este hom- 
bre que atraviesa las calles de Montevideo meditabundo, abstraido, 
sin mirar a nadie y a nada, ni buscar saludos y contestándolos a veces 
con un rezongo de protesta. Es otro y a la vez el mismo: la misma 
flecha, volando en los aires con el mismo impulso; pero buscando 
contrapuesto blanco. La amargura de tanta incomprensión, la edad y 
su insito catolicismo le ha hecho desasirse de lo. mundano y perece- 
dero; despreocuparse de sus afanes de antaño en los caminos de este 
mundo: hogaño el hito de sus anhelos tiene una muy distinta allen- 
dida, porque no es caedizo y temporal, sino que es para toda una 
eternidad. Antes podía atarearse en el camino, ahora tiene prisa en 
llegar al final de la jornada; descansar de una vida sin ocios en la 
morada, de que nos hablara Jorge Manrique. 

No obstante antes de morir el destino le deparó el desasosiego 
de la última encrucijada; la presidencia del Banco Nacional. No es 
extraño que este anciano venerable, de salud quebrada, con la vo- 
luntad tensa en afanes ultraterrenos no fuera el dique capaz de con- 
tener la avalancha de gentes acuciados por una demencia incompren- 
sible para este hombre, que ya tenía un pie apoyado más allá de las 
lindes de este mundo; y que ingrávido por su urgencia en partir, haya 


quedado envuelto en la hoguera, mas flotando como pavesa en el aire 


y como pavesa, asimismo, incontaminado y puro. 


Maestro de virtudes ciudadanas, leader principista y profundo 
pensador político, Bustamante tenía amalgamados en su alma, de in- 
sólita ejemplaridad, <la idolatría de la patria, el fanatismo del honor, 
el culto de la virtud, la ambición sublime de la inmortalidad y de la 
gloria y ese desprecio altivo de la fortuna y de la vida que hace tan 
fácil y sencilla la práctica de la honradez, de la abnegación y del 
sacrificio», 


GUILLERMO STEWART VARGAS 
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SONETOS 


I 
SINFONIA INCONCLUSA 


Schubert su sinfonia inacabada 
tiende sobre nosotros como un manto 
incomparable de sutil encanto 
para envolver a la mujer amada. 


Es como una ilusión acariciada 
que se tornara en repentino llanto, 
como un ensueño luminoso y santo 
por el Destino convertido en nada. ~ 


Si reclinas en mi hombro tu mejilla, 
donde una perla luminosa brilla, . 
mientras el cuerpo permanece inerte, A 


dudo, al mirarte así semi dormida, 
si la Muerte termina con la Vida, 
o si la Vida surge de la Muerte! 


u 
TUS MANOS - 0 


Revelan simbolismos sobrehumanos, > 

bálsamo son para curar la herida, N 

y al posarse en mi frente dolorida E 

truecan en luz los pensamientos vanos. TS l 
] 


Para entrever del mundo los arcanos 
se convierten en lámpara encendida, 
yo quisiera aprender toda mi vida 
el divino lenguaje de tus manos. 


Son plegaria y canción, himno y caricia, 
conocen amorosas la delicia 
_ de perdonar con su gentil blancura, | E | 
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y al mirarlas cruzadas se diría 
que en ellas infiltró la poesía K; 
toda su magia y toda su ternura! an 
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JARDIN DEL PRADO 


No es un jardín para admirar acaso 
sino para sentirlo intensamente, 
tiene toda la magia de un poniente, 
toda la noble morbidez del raso. 


Cuán dulce es recorrerlo paso a paso 
mientras el sol, que se hunde lentamente, 
con ensueños de luz llena la mente 
y de fúlgidos tonos el Ocaso. 


mr” 
Es un parque otoñal en su belleza, 


al par el Arte y la Naturaleza 
unen su encanto en las dormidas calles, 


y anhela en sus delirios el poeta 
que surja de repente la silueta 
de una grácil Marquesa de Versalles. 


+ 


IV 


MUSICAL 


Si Debussy sus férvidas canciones 
deja correr como una fuente pura 
que refleja del cielo la hermosura 
y del Arte las mágicas creaciones, 


pone un toque ideal en las pasiones, 
en la tristeza un fondo de dulzura, 
y eleva con su vuelo hasta la altura, 
en éxtasis sin par, los corazones. 


Me envuelve la fragante cabellera 
de Melisanda, que en la sombra oculta, 
temblorosa de amor, sueña y espera, 
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y en tanto, sin querer, busca tu mente 
el simbólico anillo que sepulta 
el agua misteriosa de la fuente. 


v 
EL VIRREY SOLIS 7 
La corona ducal de Montellano 


con áureo timbre cobijó su cuna, 
rivalizó en amores su fortuna 
a la del más apuesto cortesano. 


Anheló altas glorias y su mano 
las deshojó después, una por una, 
galán audaz al rayo de la luna ~- 
halló el placer, como el ensueño, vano. 


Doquier triunfó, pero al final un día 
lo dominó sutil melancolía 
y triste fué a encerrarse en un convento. 


Y hoy del pasado en la lejana bruma 
su figura romántica se esfuma 
cual nota alada que se lleva el viento. 


VI 
INVERNAL 


; Unidos, silenciosos, en la tarde de invierno 
dejamos al acaso nuestras almas vagar, 


no me ata la materia, por el éter me cierno 


como un ave gigante que se mira en la mar. 


Sientes en tu regazo un impulso materno, 
el ideal acaricia como un rayo lunar, 
huye lo fugitivo, queda sólo lo eterno: 
el infinito goce de entregarse y amar. 


_Los colores se funden en un tono violeta, 
todo es calma y reposo en la hora discreta, 
languidecen las cosas bajo un cielo otoñal, 


en los labios palpitan las palabras apenas 
y Baudelaire, perverso, infiltra en nuestras venas 
el veneno exquisito de las Flores del Mal, 
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vu 
EL SAUCE 


En el claro fulgor de la mañana 
tiene el parque la magia de un cariño: 
me siento puro cual ingenuo niño 
que se halla libre de la angustia humana. 


Copia el agua la calma sobrehumana 
del cielo azul en su cristal de armiño, 
y con mis sueños a tu frente ciño 
una diadema ideal de Soberana. 


Armoniza la gama de colores 
con el tono discreto de tu traje, 
con el suave fervor de mis amores, 


y del sauce las ramas sumergidas 
sugieren esperanza en el paisaje 
y un rayo de ilusión en nuestras vidas. 


VIII 


MIGNON 


Romántica y doliente la romanza 
va desgranando en el azul sus notas 
y hace surgir edades ya remotas 
en que reinó, triunfal, la contradanza. 


En las mentes sugiere una esperanza 
que se desploma con las alas rotas, 
y así aspira a cruzar zonas ignotas 
en busca de un ideal que no se alcanza. 


Vagamos con Mignon entre laureles 
gustando, locos, de las ricas mieles 
que da la tierra de los frutos de oro, 


pero de pronto tempestad sombría 
airada trueca el grito de alegría 
en blancas perlas de impreciso lloro. 
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OCASO 


Amante siempre la Naturaleza 
no es esta tarde para mi una amiga, 
ya que su suave encanto no mitiga 
la sensación profunda de tristeza. 


Si lucha el corazón con la cabeza, 
si la suerte implacable nos castiga 
y la vida se trueca en enemiga, 
nada vale del mundo la belleza. 


Empero endulza la melancolía 
que del amor inextinguible fluye, 
mientras entre fulgores muere el día, 


y cuando empieza de la sombra el viaje, 
alma se diluye 
en la calma suprema del paisaje... 


X 


DESENCANTO 


Fui sincero hasta el fin, que error tan grave 
Tu amor necesitaba la mentira, 
tu bello ideal en la verdad expira, 
sólo hay ensueño en lo que no se sabe. 


Tu cariño que duda es cual la nave 
que sin timón entre las olas gira, 
falto ya de ilusiones sólo aspira 
a perderse en-la bruma como un ave. 


Intensa sombra sin cesar avanza, 
ya no brilla el fanal de la esperanza 
y pienso que en mi vida todo es vano: 


quise en ella alcanzar algo divino 
pe implacable me persigue un sino: 
a gran tristeza de sentirme humano! 
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: XI 
LLANTO 


No del placer el jubiloso canto 
que el corazón estremecido siente 
ls nuestras almas unió tan firmemente 
como el dulce milagro de tu llanto. 


> El silencioso cura mi quebranto, 
hace el amor más puro y más ferviente, - 
y en un futuro ensoñador presiente 
de otra existencia el inefable encanto. 


Verlaine nos enseñó en áureo verso 
que la estrofa mejor del Universo 
es tornar una vida menos triste, 


tu lágrima que rueda cristalina 
para mi tiene la virtud divina 
de hacer más bello todo lo que existe! - 


XII 


PARA SIEMPRE 


Han pasado los años y aún perdura 
en nuestras almas el fulgor divino, 
y enlazados seguimos el camino 
igual en el dolor que en la ventura. 


Acaso la pasión se transfigura ` o. 

del tiempo en el constante torbellino, A 

mas para siempre nos marcó el destino A 

soñar unidos en la misma altura. S 

Caprichosa ha querido nuestra suerte La 

que te sienta cercana y muy distante sE 

en el fatal descenso hacia la muerte, pde 

) y se pregunta el alma conmovida - h 

! si tus labios besé solo un instante | TE 
i o si el beso duró toda la vida! B Si 
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LA REPATRIACION DE LOS RESTOS 
DE ANDRES LAMAS 


3] FEOS Miembro fundador del Instituto Histórico y Geográfico de 1843; 
> Aa miembro fundador del Instituto de Instrucción Pública de 1847; 
c3 O - miembro correspondiente del Instituto Histórico y Geográfico de 
Y e Río de Janeiro y del de la Confederación argentina; abogado, magis- 
E. trado, jefe político, ministro de Estado, diplomático, periodista, his- 
A 1 ` toriador, sociólogo; todo eso lo fué, sin duda alguna, el Dr. don An- 
PE o e; drés Lamas a quien sus contemporáneos llamaron sabio y maestro 
ilustre y a quien la posteridad ha consagrado como la figura inte- 
lectual más grande de su tiempo. 

Š Pensador y sociólogo cuando aún la Sociología no había alean- 
zado jerarquía de ciencia propia; sociólogo profundo de integrales 
visiones expresadas sobre todo en el prólogo de su libro «Rivadavia» 
que forma conjuntamente con su prólogo a las Historias de la con- 
quista del Paraguay y del Río de la Plata, del Padre José Guevara y a 
la del Padre jesuita Pedro Lozano sobre el mismo tema, las más al- 
tas producciones del polígrafo ilustre junto con los primeros capi- 
tulos de su magistral libro inconcluso: «El Génesis de la Revolución 
e Independencia de la América Española» editado en Buenos Aires 
en 1889, 

Hay una unidad en la trayectoria luminosa de la vida del pró- 
cer pese a lo cambiante de la política en la cual tuvo actuación tan 
señalada. Es su pasión por el estudio y fundamentalmente por los 
estudios históricos y geográficos. El diplomático y el político encon- 
traron en el historiador y en el geógrafo sólidas bases para la ac- 

„ ción pública. Y en las horas de prueba en que viviera el Dr. Andrés 
Lamas, jamás perdió la característica fundamental de su existencia 
preclara. 

Andrés Lamas nació en Montevideo, el 10 de Noviembre de 1817, 
siendo sus padres Don Luis Lamas y Doña Josefa Alfonsín. Recibió 
así desde niño el influjo cultural superior de una gran familia y de 
un gran hogar. Su padre, Don Luis, fué constituyente de 1830, Jefe 
político y ciudadano de larga actuación pública. Fueron sus tíos Don 
José Benito Lamas, el franciscano expulsado por patriota en 1811; 
el sacerdote mártir y el catedrático ilustre de Teología y de Moral 
dogmática en los cursos de 1837 cuando las cátedras eran ocupadas 
por aquel sacerdote, por Don Joaquín Pedralves, matemático de gran 
renombre y por los doctores Pedro Somellera y Alejo Villegas. Y 
fué también su tío, por entroncamiento con Doña Josefa Lamas, el 
Dr. Santiago Vázquez, considerado como el estadista más grande de 
su tiempo; y su primo, que era como un hermano de él, ya que am- 
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. bos de jóvenes vivían en casa de Vázquez, el Dr. Francisco Horde- 
ñana, otra gran figura, un poco olvidada, diplomático y orador de 
nota, quien como Ministro de Relaciones Exteriores y como dipu- 
tado, definió una gran personalidad. 

A los 17 años comienza Lamas a actuar y no tenía 20 cuando fué 
desterrado y nada menos que en compañía de Don Bernardino Ri- 
vadavia, hasta ese entonces estanciero en Colonia, sociólogo insigne, 
jefe de los Unitarios y a quien Lamas, medio siglo más tarde, iba 
a dedicar su mejor libro. Va desterrado al Brasil en 1836 y va a vol- 
ver en 1847, como Ministro plenipotenciario, ya abogado después de 
haber rendido un memorable examen después de haber sido director 
de «El Iniciador», revista cuya importancia trascendente ha sido 
reconocida en la Historia del Río de la Plata; después de haber sido 
fundador de «El Nacional», secretario de la presidencia de la Repú- 
blica, agente diplomático confidencial y fundador del Instituto His- 
tórico y Geográfico. 

La Jefatura política de Andrés Lamas al iniciarse el Sitio de 
Montevideo integra uno de los capítulos más hermosos de la vida 
del prócer. En la presidencia de la República está el patriarca Joa- 
quín Suárez; equilibrado y sereno, dispuesto una vez más a ofren- 
dar a la Patria su experiencia, su desinterés y los valores de su es- 
piritu ponderado y ecuánime; en el Ministerio de Guerra, está vehe- 
mente, arrebatador, presto a escribir con su espada de fuego una 
epopeya, el coronel Melchor Pacheco y Obes; comandante militar de 
la plaza, es el ilustre argentino, José María Paz, el primer estratega 
de su tiempo; y jefe político Andrés Lamas. 

Desde la Jefatura se lleva a cabo una labor inmensa; social, cul- 
tural, política. De esa época data la solemnización de los aniversarios 
más gloriosos de la República; sus empeños por la difusión de la 
instrucción a la cual Lamas iba a dedicar muevos esfuerzos al ser 
miembro fundador del Instituto de Instrucción Pública, en Setiem- 
bre de 1847, la reforma de la nomenclatura de las calles de Mon- 
tevideo y la creación de la primer moneda nacional, con estudios de 
economista, que publica en esa época y que va a aplicar poco des- 
pués, como ministro de Hacienda de Joaquín Suárez. 

Llega así la etapa culminante al ser enviado como Plenipoten- 
ciario ante la Corte imperial de Río de Janeiro. 


> 
. 


Entre el año 1847 y el año 1875, Andrés Lamas fué diplomático, 
viviendo casi constantemente en Rio de Janeiro o en Buenos Aires. 

Su obra fué inmensa, preponderante y en algunos momentos 
su actividad fué decisiva. 

En la alianza del Brasil con el Gobierno de Montevideo y con 
el gobernador de Entre Ríos, capitán general Don Justo José de Ur- 
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quiza; en la liquidación, trágica, pero liquidación al fin del secular 
pleito de límites entre España y Portugal, en 1851; en los Tratados 
de límites y de navegación; en la misión confidencial que cumpliera 
ante el gobierno de Mitre, por encargo del Presidente Berro en 
1863; en sus magníficos y estériles esfuerzos para evitar la inevitable 
guerra de la triple alianza; como pacificador de la Convención Flo- 
res- Villalba en 1865; en la defensa magnífica de nuestra bandera, 
que los brasileños arrebataran al heroísmo de Leandro Gómez y de 
sus valientes en Paysandú; y en su obra sutil de diplomático en 
1871-72, hasta lograr la paz de Abril, Andrés Lamas puso de ma- 
nifiesto excelsas dotes de diplomático. 

El pacto de Abril de 1872 es una fecha fundamental en la his- 
toria de la República. Fué Andrés Lamas conjuntamente con Ma- 
nuel Herrera y Obes y José Gabriel Palomeque obrero de la concor- 
dia nacional, sostenidas las aspiraciones por la patriótica y firme de- 
cisión del presidente Gomensoro. Los delegados revolucionarios, que 
actuaban en Buenos Aires, Cándido Juanicó, José Vázquez Sagastu- 
me, Cristóbal Salvañach y Estanislao Camino, tuvieron que ceder 
ante la dialéctica de Lamas. Y así el Convenio del 6 de Abril fué la 
última etapa pública del prócer, fugaz ministro de Pedro Varela 
en 1875 y luego retirado a Buenos Aires a su vieja casa de la calle 
de la Piedad, el centro de reunión de más alcurnia intelectual del 
Buenos Aires del 80 al 90, en su escritorio rodeado de valiosos ejem- 
plares de ediciones del Perú, del Virreynato, o de los Jesuitas, cubier- 
tos los muros de armas indígenas, de retratos de famosos pinceles o 
representativos de escenas de personajes célebres de América, según 
la conocida evocación del personaje, que escribiera Pablo Blanco 
Acevedo, como prólogo a sus Escritos Selectos. pa 


Hace ya unos años, una tarde fría me encontraba, en su resi- 
dencia de la calle Wáshington, conversando con el Dr. Manuel B. 
Otero sobre el problema de la legislación agraria. El ilustre hombre 
público recordaba un debate memorable de nuestra Cámara del 88 
en el cual tomara parte, en una discusión famosa en la que inter- 
vinieran Martín Aguirre, Francisco Bauzá y Carlos María Ramirez. 
De pronto me dijo el Dr. Otero: aquellos grandes hombres, que fue- 
ron mis adversarios en la discusión del 88, no sabían mucho, en ver- 
dad, del tema. Yo, que tenía 30 años, agoté entonces, para medirme 
con ellos, el estudio del asunto. En potencia o en realidad, lo que 
mejor se había escrito era al respecto, sin duda, lo de Andrés Lamas. 
Yo lo conocí y lo traté. Lamas estuvo muy vinculado a mis familiares 
y fué amigo de mi padre, Secretario de Legación en Rio de Janeiro 
cuando presidía la Embajada don Francisco Magariños. Lamas, de 
joven, bebió la magnífica cultura imperial de Río de Janeiro. Y na- 
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die como él sabía más de legislación agraria, en su época, en los 
comentarios que acertadamente hizo a la enfiteusis de Rivadavia. 

¡Y además, qué colecciones y qué erudición para tratar todos 
los temas! 

Ese juicio sobre Lamas me lo hacía reverente y con sincera ad- 
miración un gran erudito. La sala estaba rodeada de preciosas por- 
celanas y de raros libros. Era en pequeño, porque nada en verdad 
podría resistir comparación con aquel ambiente, un escritorio como 
el de Andrés Lamas. Un escritorio y una biblioteca que eran lugar 
para meditar y para profundizar los temas más diversos en la afir- 
mación y progreso constante de la cultura. 

El juicio de Otero era el juicio de todos sus discípulos y de 
todos sus contemporáneos. Mitre y Sarmiento y Avellaneda y Juan 
Bautista Alberdi y Vicente Fidel López y Pedro Goyena, le dedica- 
ron los elogios más extraordinarios y Angel Justiniano Carranza, 
cuando el prócer murió, dijo en nombre de los intelectuales argen- 
tinos, las palabras definitivas que han quedado grabadas en el bron- 
ce mientras los restos de Lamas eran velados por Pellegrini, por 
Mitre, por Roca, por Guido Spano, por los Varela, por Agustín de 
Vedia, por Ernesto Frías, por Carlos María Morales, por Juan Angel 
Golfarini — orientales y argentinos — que vivían entonces en Bue- 
nos Aires. 

La repatriación de los restos de Lamas al ir a cumplirse el pri- 
mer centenario de la fundación del Instituto Histórico y Geográfico, 
salda una deuda. 

Cierto es que Lamas vivió mucho en Buenos Aires y que de 
sus descendientes, — uno de ellos ilustre, — preside hoy como 
Rector, la Universidad de la gran capital hermana. Pero fué aquí 
donde nació; fué aquí donde luchó por el triunfo de la libertad en 
los días de su juventud, fué aquí donde inició su obra inmensa de 
publicista, como jefe político de Montevideo; donde se graduó de 
abogado y donde convivió con los proscriptos. 

En el diálogo inmortal de la ciudad sitiada, Andrés Lamas con 
Melchor Pacheco y Obes con Echevarría, con Alberdi, con Mármol, 
con Vilardebó, con Cané, con Manuel Herrera y Obes, con Fermín 
Ferreyra, con Florencio Varela, con Florentino Castellanos, con Jo- 
sé Rivera Indarte, dió impulso vital al segundo gran período de la 
Historia americana en el sigle XIX. Fué aquí también donde cono- 
ció y trató a los forjadores de la independencia. 

Cuando Lamas se hizo definitivamente cargo de nuestra legación 
en el Brasil e inició su famosa compilación para escribir la historia 
del Río de la Plata, cuyos primeros capítulos publicara, en 1889 ba- 
jo el título de «El Génesis de la Revolución e Independencia de la ' 
América Española», ya habían desaparecido gran parte de los acto- 
res del drama. 

Cuando Lamas inició sus trabajos vivían casi todos. Y Lamas los 
trató íntimamente. Agregó así a sus dotes eximios de investigador y 
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de escritor la fuerza de la tradición oral que él tomó de labios de 
Rivadavia, de Joaquín Suárez, de Santiago Vázquez, de Martín Ro- 
dríguez, de Fray José Benito Lamas, quienes en la guerra y en la 
actividad civil, tanta y tan señalada actuación tuvieran en los su- 
cesos que iba y que comenzó a analizar, con su formidable espíritu 
de investigador y de crítico. 
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PURPUREO ESTA EL “RIO COMO MAR” (°) 


Novela histórica del Río de la Plata 


SEGUNDA PARTE 
UNA NUEVA TROYA 


CAPITULO IX 


—;¡Sir Hood pasó de largo para Buenos Aires! 

Consternación de M. Gerard, de Luciana, de la ciudad toda. Una 
vez más Inglaterra y Francia tentaban pacificar estas remotas y re- 
voltosas tierras del Plata, donde cultivaban tantos intereses. A Sir 
Hood, el mediador, no le traía un barco común cuyas morosas velas 
necesitaban el viento de casi cuatro meses para salvar el Atlántico. 
Ante todo ganar tiempo, que ya el asedio de Montevideo andaba por 
los tres años y medio. Se imponía un barco de vapor. Pero he aquí 
que la rápida nave sólo dejaba frente a las costas Orientales, su humo 
negro y vano. Negro como el desengaño de Montevideo; vano, como 
su esperanza. 

No tardó M. Gerard en reconfortarse y distribuir confianza en 
su torno. Disipado el humo, el viejo comerciante veía lejos: 

—Ese inglés sabe lo que hace... Y sabe también que el teru- 
teru chilla aquí, pero tiene la nidada en Buenos Aires. à 

Harto lo sabía, sí, la vieja y ducha diplomacia inglesa. Si la gue- 
rra de Montevideo presentaba una cara oficial de cuestión ‘entre 
Orientales, sólo en Rosas estaría la solución y entendimiento. Iba, 
pues, Sir Hood derecho al rostro dejando de lado la máscara. 

No pasó mucho. Leocadia, entrando de la calle, llenó la casa 
con este grito: 

—¡La paz! ¡La paz! ¡La paz! 

Todos acuden, hasta M. Gerard que saltó del lecho. 

—i¡La paz! ¡La paz! 

La boca de Leocadia no echaba otra cosa fuera. En vano la aco- 
saron a preguntas, y sacudieron su brazo. Todos ansiaban aclaracio- 
nes. Pero la negra repetía siempre lo mismo. Parecía haber olvidado 
que el idioma tiene otras palabras. Por fin, tras mucho sacudirla, y 
como si se arrancará’ de golpe el tapón de un tonel, saltó un grueso 
chorro verbal de boca de Leocadia: 

—¡El inglés arregló la paz en Buenos Aires! ¡Todo el mundo 
lo dice! ¡En la calle es como si fuese día de fiesta! ¡Y... 

M. Gerard y su hija escaparon a esta verborrea frenética. Que- 


(1) Véase tomo XIX, pág. 81, 
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rían tocar por propia mano tan inesperada felicidad. Ayudó Luciana 
a su padre a vestir la levita. Rita puso en manos del amo, bastón y 
galera. 

—¡Vuelve pronto, papá, pronto! 

No debió esperar mucho la impaciente ansiedad de la hija. Pero 
al verle regresar, sus ojos advirtieron en el andar paterno una pesa- 
dumbre que no tenía al partir, y también en el rostro, si bien con- 
tento, una estría de sombra. Desencanto en Luciana: 

—¡Ay! Entonces, ¿no era verdad...? 

—Sólo la mitad, hija... ¡Ya me parecía mucho! 

Tratábase únicamente de una suspensión de armas, de un simple 
armisticio. Eso sí, para negociar la paz. 

—Esta, será o no... Ya ves, hija, si no hay que desesperar, hay 
que esperar. 

La ciudad, empero, no quería esperar. Eso era ya la paz misma. 
Leocadia había traído la voz de la calle, donde sólo se sabía y en- 
tendía una cosa: 

—¡Ya no se pelea! 

Ya no resonaba el infaltable escopeteo ni retumbaba el cañón 
con su cotidianidad de campana. Y sobre todo, se podía salir libre- 
mente de la ciudad. No más encierro mortal, en una ciudad atrapada 
entre el muro y el mar, y apretada en un rincón de tierra, pequeño 
y reducido como área de sepultura. 

¡Libertad para salir y entrar, después de tres años y medio de 
prisión! Se ensanchaba el pulmón de la ciudad. Y una doble co- 
rriente viva de expansiva efusión, y jubilosa curiosidad, se formó 
entre la ciudad sitiada y el campo sitiador. Montevideo iba al Ce- 
rrito. Este, a la ciudad. Enloquecido turismo de dentro a fuera, y 
viceversa; endósmosis y exósmosis cordial y multicolor en un afán 
de olvido y reconciliación. A pie. a caballo, en sopandas y carrico- 
ches destartalados, hombres, mujeres, niños, soldados y Oficiales sin 
armas ni hostilidad, se cruzaban en los caminos y se saludaban desde 
el fondo del corazón. 

—Pero ¿entonces quién es el que quiere la guerra? 

A la pregunta del poeta, el sociólogo contestaría: 

—Cualquiera, menos quienes la hacen y la sufren... 

Fría pero soleada tarde de Agosto, de las primeras del armis- 
ticio. En los golletes de salida del muro de fortificación, se había 
detenido el doble ir y venir de jinetes y vehículos. 

—;¡Siga, doña! ¿No ve que está estorbando? 

Riendas en mano, de pie sobre un carrito, una robusta negra 
gritó a su vez: 3 

—;¡Apure, ña Fabiana! 

Por los rayos de la rueda remontó ágilmente la mujer del sar- 
gento; voleó una pierna y puso las asentaderas en la tabla pescante. 
Chasqueó un lazazo. Y el carro se movió y junto con él, todo el de- 
tenido chorro. 
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—Gracias por el convite, ña Leocadia. ¡Tenía ganas de ir al 
Cerrito! 

—Se lo vi en la cara, ña Fabiana. 

Apretada entre ambas mujeres, Rita atisbaba todo desde la cu- 
riosidad deslumbrada de sus quince años. Aquello era nuevo para 
ella. Jamás había paseado sobre ruedas. El carro era una mecedora, 
no para las otras dos, pero sí para la negrita ya casi adolescente. 
A las otras, poca gracia hacía el continuo sacudimiento, verdadero 
rosario de barquinazos. 

—¡Pucha con el camino! ¡Ya ni hay trillo, ña Fabiana! _ 

Vanamente se empeñaba Leocadia para enderezar el carro por 
un barrunto de camino que había conocido en los tiempos de la 
sopanda. Los años sin tránsito casi lo borraron. Pero de seguir fre- 
cuentado como en estos días del armisticio, pronto el borrado trillo 
volvería a ser el viejo y familiar camino de antaño. % 

—Buenas tardes. 

—Buenas tardes. 

Tal era el cruzarse y recruzarse de carros, jinetes y peatones, 
que el obligado saludo caminero interpolaba de continuo la con- 
versación de ambas mujeres. : 

—AMí está el Cristo. ¡Rita, persígnese! 

—¡Cuánta gente rezando, ña Leocadia! 

—A la vuelta, también tenemos que «abajarnos»» y darle las 
gracias. 

En torno a la verja del Cristo del Cordón, muchos hombres y 
mujeres doblada la rodilla, oraban. No pocos venían desde la ciudad 
para reanudar una vieja devoción interrumpida largo tiempo. Pero 
los más, para agradecer al Cristo de piedra aquel milagro de no ha- 
ber sucumbido la ciudad. En verdad, esa imagen firme allí, entre 
sitiados y sitiadores, era como un centinela celeste que había guar- 
dado las puertas de Montevideo. 

El carro prosiguió adelante, saltando, y prosiguió también el 
continuo saludar, entre bache y bache, entre párrafo y párrafo. 

—Buenas tardes... 

—Buenas tardes... 

—¿Conoce a alguno de esos, ña Fabiana? 

—No. Son de Oribe. Van a la ciudad como nosotros al Cerrito. 
A cada uno le gusta lo que no tiene... 

Pero si ella no conocía a las personas, sí los uniformes, según 
las armas, del ejército enemigo. No ero fácil. Color de sangre, la in- 
dumentaria militar se diferencia por detalles: 


—¿Ve a ese del bonete? Es infante. Le habrán prestado el ma- 


tungo. 

—¿Y ese otro? 

—De caballería. Lleva gorra de bolsa. ` 

Y casi sin distingo del primero, pasaba el segundo con el mismo 
rojo chiripá, igual roja blusa, y sobre el rojo del pecho, en torpe 
redundancia, la moña federal. Por gala, la cola del caballo, se ataba 
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en una lazada de roja tela, y del cabezal, colgaban también rojeces 
en flotantes cintas, ' 

— ¡Si ya me da asco tanto colorado, ña Fabiana! 

—Buenas tardes... 

— Buenas tardes... : 

— ¿Y de dónde sacó este carro, ña Leocadia? 

—Lo alquilé al pardo Luna en cinco reales fuertes. Hicimos eo- 
nocimiento con el pardo, cuando andaba el hombre procurando vi- 
drios rotos por todas las casas, para echarlos delante de la trin- 
chera. (1) 

—¡Ya me acuerdo! Fué al comienzo del Sitio. Llevaba un ca- 
rrito con una banderita blanca. 

—Mismo. Esta era chiquita. Recuerdo que se lastimó con un 
pedazo de botella, que quiso alcanzarme la pobre. 

s —¡Ah! ¿Te lastimaste, Rita? ¡Entonces también diste sangre 
por la causa! j 

Aunque apretujada, Rita encontró acomodo para esponjarse y 
cacarear: 

—iY me dejo matar también, ña Fabiana! 

—jAsi me gusta, gurisa! 

Tremendo barquinazo. Leocadia, al caérsele la baba, casi tam- 
bién deja caer las riendas. Recobrado el equilibrio, envolvió a la 
muchacha en orgullosa aprobación y sintió estremecer sus entrañas 
de madre postiza pero amantísima: y 

—Sale a su mama, ña Fabiana... 

—¡Que Dios se la conserve, ña Leocadia! 

Lejos, vieron grueso atiborro de carros y caballos junto a una 
casa del camino. Leocadia preguntó a uno que lleva rumbo a la 
ciudad: 2 

—¿Qué pasa en la Figurita? y 

—Es que ahí, en la casa, está de visita el Presidente. 

—¡Ah! ¿Está don Joaquín? 

—No. El otro, el Presidente legal. 

Y siguió viaje el informante. Leocadia descargó un chirlazo. El 
caballo pagaba el pato: 

e. El otro! ¡Aquí no hay más Presidente que don Joaquín Suá- 
rez! 

Hizo un rodeo para evitar la Figurita, y volvió a retomar el 
trillo del Cerrito, molidas las tres por los barquinazos más descoyun- 
tantes. Cuando llegaron al Cerrito, lo bordeó. Paró frente a una ex- 
planada o limpión que aparecía como colgado de la falda del cerro. 
Numerosos senderillos viboreaban sobe el pasto y entre cardales 
— aquí y allí — para ir a atarse a la puerta de un gran rancho que 
centraba esa especie de rústica plaza. Frente al rancho, un centinela. 
La aguda punta de su bayoneta larga y triangular, casi alcanzaba 
la punta del bonete rojo y asentado sobre enmarañada y luenga me- 


(1) Modesto antepasado de las alambradas de púa... 
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lena. Cruzadas las piernas y apoyado el cuerpo al fusil, parecía posar 

para Juan Manuel Blanes. Tal vez el pintor, mocito a la sazón, no 
anduviera lejos, cargando su retina. Tipógrafo del órgano oficial del 
Cerrito, «El Defensor de la Independencia Americana», vivía en la 
vecina villa de la Unión. 

El rancho del centinela rojo, con ser deleznable construcción, 
era por cierto más firme y duradero que la tienda de lona levantada 
allí mismo por el sitiador, a su llegada, para cuartel general y Casa 
de Gobierno. Pero se hizo forzoso transformar la lona en palo a pi- a 
que y quincha, como también transformar la seguridad de pronta 4 
victoria, en paciencia y sitio interminable. A 

No lejos del rancho palatino, una ringla de cañones se alineaba. 
En su bruñido bronce, el sol invernal parecía tener más: brillo. 

—Son cuarenta, ña Fabiana... 

—¿Pa qué los contó, ña Leocadia? + de 

Guiño de la negra y sordina en su flautita vocal: p 

—Por las dudas... 

Venía la noche de aquel corto día de Agosto, cuando el carrito 
de Leocadia se introdujo de vuelta en los golletes de acceso a la 
ciudad atrincherada. 

Felices días para todos. No, para Luciana. Y 

Con el armisticio había llegado también a la ciudad en fiesta, 
el General Rivera. A poco de su arribo, un fiel servidor del caudillo 
llamó al portal de la joven. Traía para ella, una carta de don Frutos. 

—¡Una carta del General! 

—Y esto también, la amita. 

En el temblor de la mano de Luciana, el negro viejo dejó tam- 
bién una bolsa de dinero. En la misiva se excusaba el General. No 
había podido cumplir. Mucho se buscó e indagó, pero no se dió con 
el Capitán Marcos Villena emigrado en Río Grande. Y devolvía el 
dinero imposible de entregar al destinatario. Desolador. Pero al final 
de la carta, el buen Jefe dejaba una esperanza: 

—<Río Grande es en verdad, grande, señorita...» A 

Heroicamente Luciana se guardó para sí ese dolor. Ni palabra 
a Margarita. Al verla tan feliz no quiso enturbiar tanta dicha. Por- ANY 
que a la hermana de Marcos, el armisticio había traído algo más $ 

que la embriaguez de aquella ilusión de paz y libertad que todos «$3 
apuraban como en copa inagotable. i 

Con luz en los ojos y grandes rosas en las FTE Margarita 
lo había confiado todo a Luciana: 

—Un oficial de Oribe está enamorado de mí... Verme en la fi 
Matriz y seguirme los pasos, fué todo uno... Š 

—Y a ti... ¿te gusta? ; 

—No podría decirlo... Pero si me gustara... ¿lo hallarías mal? 

—¿Por qué habría de hallarlo mal? 
—Como es Oficial de Oribe. . ps 
Tomó Luciana las manos de la otra. Y la miró fijo en los ojos, UNA 
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mientras hablaba, como si quisiese penetrar por allí hasta el fondo 
del alma de su amiga: 

—Cuando yo conocí a Marcos, era también Oficial de Oribe. 

Tito Díaz, se llamaba el enamorado de Margarita. Oriental y Te- 
niente. La hermana de Marcos tuvo su coquetería, al ocultar a La- 
ciana que eran antiguos amigos. Niños casi, se conocían desde antes 
de la guerra. Vieja relación unía a sus familias. Nunca, sin embargo, 
sus corazones habían dialogado. Al separarles y volver a unirles la 
guerra, un amor dormido bajo sus juegos infantiles levantó airoso 
la cabeza. Le habían despertado, el dolor, la separación y la dura 
realidad de la vida. Con la complicidad de la Sabina, los jóvenes pu- 
dieron en el amisticio, cruzar todos los días, algunas palabras. El 
porfiaba por el Sí de Margarita. Ella jugaba a no pronunciarlo. 
Habían olvidado la guerra; y Margarita, que no podía perderse el 
tiempo en deliciosos rubores y esquiveces no sentidas. Pero no eran 
los únicos en olvidar. Todos vivían la ilusión de la Paz. Se sucedían 
plácidos, los días. Un mes, más de un mes... 

Cierta tarde, Margarita cayó sollozante en brazos de Luciana: 

—¡Se acabó, se acabó todo! ¡Me quiero morir! ¡Se acabó todo, 
y no le dije que le amaba! . 

No había visto a Tito ese día. Y supo la tremenda causa de su 
falta a la cita fugaz. ¡El armisticio se había roto inopinadamente! Todo 
volvía a reencajarse en sus quicios de siempre: el asedio, las penu- 
rias, la guerra, y para ella, Margarita, algo mucho peor aún: la 
ausencia. 

Con el de Margarita, el gozo de todos se fué al pozo. Primera- 
mente, ese pozo pareció modesto hoyo. En efecto, Rosas y Oribe ha- 
bian aceptado las condiciones de paz. Para alcanzar su franca efec- 
tividad, sólo mediaba una minucia. Según Rosas era Oribe quien 
debía estampar su firma al pie de esa paz. La buena fe exclamaba 
por doquier: 

—¡Pues que firme Oribe! 

No se negaba a la firma el General Oribe. Pero firmaría como 


. «Presidente Legal del Estado Oriental». Pelillos, para la opinión pú- 


blica. Toda una cabellera de Sansón, para la diplomacia mediadora. 
Sus Gobiernos sólo reconocían al Gobierno de Montevideo, no al del 
Cerrito. 

Y el hoyo se volvió pozo sin fondo. 

De nuevo se recoge la ciudad en sus bastiones y en su dolorosa 
desilusión. Resonará de nuevo el bronce del cañón en los oídos mon- 
tevideanos, con su vieja cotidianidad de campana lugareña. Hambre. 
Sangre. Nueva sangre. Pero Montevideo volverá también a luchar 
como hasta el día del armisticio en sus tres años y medio de arma 
al brazo. ` 

Igual que la ciudad cargaba nuevamente su cañón, el campo 
enristraba su lanza. Rivera se aprestaba a volver a su puesto. Mas 
cuando menos la ciudad lo esperaba, el campo parece recibir un te- 
rrible golpe. Fué como reguero de pólvora; 
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f —¡Asesinaron al General Rivera! y 
Corre Luciana a casa de doña Bernardina. Sin esperar al negro | 
o portero, vuela caracol arriba. Abierta de par en par, estaba la casa. A 
Asombro de Luciana. Doña Bernardina, serena y casi sonriente, en WEN 
medio de su sala y de un grupo de damas suspensas, narra lo acae- Ko 
cido. Recoge Luciana el final: y 
—Y no fué nada. Frutos hace ahora los últimos aprestos para - A 
marchar a campaña. S 
—¿Y el asesino? de 
¿ y 
—Le ha perdonado. : wa 
F Al siguiente día, el caudillo dejaba Montevideo. Montaria por Wi 
milésima vez su corcel guerrero. En esa interminable contienda sería A 
. su Tercera campaña. di 
E z i 
* > 


ii Distante de la inútil chimenea que no quemaba leña en cinco 
inviernos, arropado en su silla de balanza junto a la ventana a través 
de cuyo envidriado entraba el sol de invierno, M. Gerard leía «El Co- 
mercio del Plata», su hábito matinal. 

—¡Luciana, una gran noticia! 

l Diario en alto, manta por el suelo, al entrar Luciana. El calor 
del entusiasmo neutralizaba en el viejo lector, el frío de aquel día 
de Mayo. Contrariamente, la joven, al conocer la causa de tanto 
entusiasmo, sintió frío de pesimismo: 

—¿Otro mediador de paz? Pues pasará con éste como con Sir W 
Hood... 

Pero M. Gerard gritó la razón especial de su optimismo: 

—¡Es que éste es francés! Se llama... se llama... 

Sus antiparras se echaron laboriosamente sobre el diario: 

—.. «Conde Walewsky... r 7 

Súbito interés en Luciana: 

—¡Walewsky! ¡Entonces es el hijo de Napoleón! 

El nuevo mensajero de paz no siguió de largo para Buenos Aires 
como nueve meses antes, el inglés. Bajó en Montevideo, en arribada “4 
forzosa de cortesía francesa. Pero igual a su inglés predecesor, con- 
ciliado el sentido práctico con el protocolo, al día siguiente puso 
también proa hacia la capital del Restaurador. y] 

La vieja diplomacia europea husmeaba donde estaba el hueso. 

El corazón de la ciudad no compartió el pesimismo de Luciana. 
De nuevo, la esperanza ensanchó su pecho. Y pronto, esa esperanza, o 
de preciosa gota, se volvió caudal. La ciudad, sedienta, lanzó un ¡ 
grito jubiloso: - 

—¡Armisticio! ¡Armisticio! 

Presente en el recuerdo, estaba el primer cese de armas. ¡Dicho- 
sos y suspirados días, fiesta de un mes, que al cabo de nueve meses, 
mantenía frescas sus flores en los espíritus! Pero el pasado armis- 
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ticio había sido algo más que una embriaguez y un ensueño. Dió su 
fruto. Al mezclarse en calles y caminos, sitiados y sitiadores — en 
acercamiento de corazones — se conocieron mejor. Y al romper de 
nuevo hostilidades, éstas se suavizaron. Hasta un hospital cerró por 
falta de heridos. Ya no se hablaba de degollados ni mutilados. Sólo 
continuó implacable, la prisión de la ciudad. Por dicha, el carcelero 
era, a su vez, prisionero de las escuadras francesa e inglesa que lo 
bloqueaban. Y esto daba mayor fuerza a la diplomacia en la nueva 
mediación pacificadora. 

Ya Leocadia había apalabrado su carrito. El gozo restregaba 
las manos de la negra. Volvería a fisgonear por campo enemigo. Su 
dato de los cañones había sido, cuando menos, agradecido. Mas — 
ay! — primero Leocadia, de entrada de la calle; luego Margarita, 
en busca de consuelo, llenaron los oídos de Luciana de quejumbrosa 
decepción: 

—¡Este armisticio no es igual al otro! ¡No dejan salir, y que- 
damos encerrados como siempre! , 

Casi lloraba la hermana de Marcos: 

—¡Ay, querida Luciana! ¡Esta vez no le veré! ¡Nadie puede 
venir del Cerrito! j 

La una por salir, la otra porque no permitían entrar, ambas se 
lamentaban amargamente. No eran solistas, sino voces del gran coro 
que resonó en Montevideo, y hasta en el Cerrito. Todos, fuera y den- 
tro, recordaban el armisticio gozado nueve meses atrás para llorar 
más aún la severidad del presente. Hubo, empero, quien se conso- 
laba así: i 

—El primer armisticio fué una fiesta; terminó en lágrimas. Este 
es un llanto, y terminará en fiesta. 

Pero todo acabó en esperanzada espectativa y sosegada resig- 
nación. Un hecho de política militar conmovió esa paz anticipada. 
Fué tarro de metralla — sin muerte, es verdad — pero que hirió 
muchos amores propios, no pocas vanidades y alguna aspiración le- 
gítima. M. Gerard se sintió herido en su corazón de francés: 


—El Gobierno nombró al General Garibaldi, Jefe de la Defensa. 


¡Para nombrar a un extranjero, bien pudo acordarse de un francés! 


Luciana protestó: 

—¡Ni Francés ni Italiano! Un Oriental debe ser el Jefe, y si no, 
un Argentino... 

Celillos, al fin. Pero hubo cavilosos en cuyos espíritus el tal 
nombramiento hincó con espina sombría: 


—Si se nombra nuevo Jefe, es porque este armisticio terminará 


como el otro. No se hará la paz... 

Ya el actual se prolongaba mucho más que el anterior armis- 
ticio. Al fin se aceptó u olvidó la novedad. Es que Garibaldi era Ga- 
ribaldi. Sus hazañas en aguas le habían ya consagrado Jefe de la 
Marina Oriental. Sus hazañas en tierra, le hacían Capitán de ese 
barco anclado que era la ciudad sitiada y peninsular. Año y medio 
atrás, había arrancado las palmas del Generalato al mismo árbol le- 
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gendario de los héroes. Con trescientos de los suyos — como Leó- 
| nidas — luchó contra una nube de lanceros. 
i Pero no cayó como el espartano, (1) 

Seis horas en el campo de batalla y cuatro en la retirada a san- 

gre y fuego, hasta hacer pie en la Villa del Salto, como vencedor; 
que había logrado su fin. Este era franquear el camino hasta esa er, 
1 Villa, a un puñado de Orientales vueltos a la patria desde el Brasil le 
para reempuñar las armas contra Rosas, después de diez meses de s 

forzoso ostracismo adonde les arrojara la derrota de India Muerta. 

A su frente, el General Medina. Confundidos en las filas, el Capitán 


r Villena y su asistente Cruz. Como tres años antes, Marcos y Gabino i Éy 
acamparon en la plaza: 04 
4 e =,” di ” 1 > ap A Ld lt h x ¿ 
4 ¡Quién me diría que volveríamos por aquí! ¡Qué vuelta he 
E mos dado! y 


—La guerra es ansina... y 
—Hace calor como aquella vez, Gabino. Y 
—Era Diciembre, y ahora, Febrero. El verano es aquí muy pa- 
$ rejo. 
i —¿Sabes una cosa? Estoy pensando cómo la gente de Rosas nos 
i dejó llegar sin salirnos al cruce... 
—Es que el Coronel Garibaldi les salió antes a ellos... ¡Lindo 
gringo! Pelearon uno contra seis, y los dejó como bobos. Teníamos 
que encontrar el camino limpio... 

Año y medio más tarde, durante el amisticio, las murmuraciones 
debieron enmudecer ante el mérito excelso. Además, el General ex- 
tranjero se rodeó de Orientales. La intriga política hace envainar 
la espada, en medio del combate, al Coronel César Díaz. Buen co- 
nocedor de héroes, Garibaldi le hace su lugarteniente. Sin embargo, 
aquella pregunta de los cavilosos seguía en muchos labios. Lógica 
del optimismo alarmado: 

—¿A qué nuevo Jefe si se va a firmar la paz? 

Si el pueblo se hacía ilusiones, el Gobierno, no. Y el último día 
de Junio sonó el terrible campanazo: 

—¡ También Walewsky fracasó! ¡CNS 

—¿No lo dije, papá? No habrá paz mientras haya Rosas. A 

Pero la vanidad francesa de M. Gerard, no se entregó. Esperaba 
el milagro. Su compatriota no podía fracasar en forma tan definitiva. ENI 
Por ello, arrebatado de una ráfaga de triunfo, el comerciante se pre- ; 
cipitó del Café a su casa, para anunciar a su hija: 

—;¡El Conde Walewsky viene a Montevideo! Tratará directa- 
mente con Oribe. s 

Nuevo revuelo de esperanza sobre la engrillada ciudad. Llega 
el mediador. Y mientras se tironea en el secreto de la diplomacia, 
Montevideo habla de la persona del mensajero de paz, hijo de Na- 
poleón. Aunque conversaran con grave discreción las matronas y las 
muchachas cuchichearan, la aureola del Conde resplandeció sin men- 
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(1) Célebre combate de San Antonio, el 6 de Febrero de 1846, 
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gua. Se exaltaba las glorias del padre para nimbar — siquiera de 
reflejo — la figura del hijo. 

En el Café del Comercio, alguien osó pronunciar la palabra: 

—¡ Bastardo! 

Se afiebraron los ánimos, en apasionada confrontación de los 
tres amores del Emperador. Mal parada salió Josefina. Unas largas 
patillas lanzaron la primera piedra, que fué una roca: 

+ —¡Mientras él conquistaba las Pirámides, la criolla conqueteaba 
con un petimetre! 

Abogó por María Luisa, un decidido partidario de las cosas re- 

ares: . 
' Ei la esposa legítima, y virtuosa, y gloriosa madre del Agui- 
ucho. 

El de las Pirámides refutó: 

—Esa no fué para Napoleón, sino una esposa dinástica, vale 
decir, una cosa de Estado... 

El sufragio simpático y unánime, estuvo por la amante polaca. 
Romanticismo, juvenil despreocupación en materia doméstica, y, so- 
bre todo, ansia desesperada de paz, echaron por boca de uno de los 
presentes, la gran frase: x 

—¡Sólo María Walewsky fué digna del gran Napoleón! Sacri- 
ficó todo a su amor. Y como él también la amó, no cabe duda que 
el fruto de ese amor es el más puro y digno de la descendencia na- 
poleónica. ¡Honor al Conde Walewsky! 

Coreó la unanimidad: 

—¡ Honor! 

Pero — ¡ay! — el vástago del Emperador, no obtuvo en Monte- 
video su Austerlitz diplomático; sí, su Waterloo. Oribe imponía con- 
diciones de vencedor. Resultaba más rosista que Rosas. Montevideo 
debió rechazarlas. También esta vez, en esas obscuras aguas, Luciana 
penetró claramente hasta el fondo tétrico: 

—Rosas ha estado jugando con tu compatriota, papá... 

Pasados tres meses inútiles en el Río de la Plata, el Conde em- 
barcó para Europa. Sólo dejó detrás de sí, como Sir Hood, el humo 
negro y vano de su veloz buque a vapor. Negro, como el nuevo des- 
engaño de Montevideo; vano, como su renovada esperanza... 

Volvió la ciudad al broquel de su trinchera, a igual que después 
del primer armisticio. Á poco de reiniciado el combate diario tras 
el fracasado armisticio, cayó una bomba en medio de la ciudad. Para 
evitarla, en vano hubiese gritado esta vez, desde la torre de la Matriz, 
la Vigía: 

—j Agacharse, que viene! 


Junto a esa bomba inesperada, eran juguete los tarros de me- 


tralla y los cohetes a la congréve, del Cerrito. Aturdimiento general. 
Luego grito estupefacto: 
. —¡El General Rivera, desterrado! 
Tras la estupefacción, indignación al conocerse la causa. Se acu- 


o 


REVISTA NACIONAL 255 


saba al caudillo de haber iniciado por su cuenta, conversaciones de 
paz con el enemigo. Voz del pueblo: Y 

—¡Cuando iba de verdad! ¡Los dos se hubiesen entendido! Los e 
gringos no arreglan nada... es 

«Los dos», eran Rivera y Oribe. Pero había pasado ya la época A y 
de los caudillos - gobierno. Se vivía la era institucional, y el Gobierno 25 f 
constituido, aunque el propio Gobierno fuese hijo de circunstancias 3 
y no de principios, castigó aquella falta al principismo — inexorable, ` al 
— cayese quien cayera. A 

¡Y nada menos que Rivera, el caído! (1) ES 

¿Sería verdad, al menos, tanta belleza de principismo? Bien al Le 
cabo de las cosas de trastienda, gracias a sus viejos contertulios del 
Café de la Alianza, M. Gerard deslustró tanto brillo principista ante 
los ojos indignados de su hija: 

—Desengañado de Europa, el Gobierno busca amigos en Amé- 
rica. Parece que el Emperador del Brasil estaría bien dispuesto. .. E 
Rivera estorba... De paso, los envidiosos de Rivera se toman la re- 
vancha de lo de Abril del año pasado... 

Fué una explosión en Luciana: 

—¡El año pasado, después del fiasco de Inglaterra, uno quiso 
asesinar a Rivera; hoy, ante el fiasco de Francia, el Gobierno le ha 
asesinado de verdad! ¡Rosas estará de fiesta! 


CAPITULO X 


Desterrado Rivera, se le dió sucesor. 
Pero Rivera no era sólo un General. Era la Patria misma, a ca- 
ballo. Y a los ocho meses de partido el caudillo, se ordenó la vuelta 
a Montevideo, del reemplazante de lo irreemplazable. También con, 
él, la venida a la ciudad sitiada, de los soldados sin jefe. 
Frío de Junio. (2) 
Al sol de invierno, y al reparo del techo pajizo del muelle, Mon- 
tevideo daba la bienvenida a sus nuevos defensores. Los gauchos de 
Rivera se encerraban en la ciudad sitiada. Enjaulamiento de pájaros 
salvajes. Todo el país se apretaría en la pequeña península. Desde 
la costa oceánica de Maldonado, les trajo un barco francés. Y en el 
puerto, botes y balleneras iban y volvían para poner en tierra la 
carga de guerreros. Señal del último bote, el barco cerró su portalón. 
—¡No ha venido, Sabina! ii 


Sin noticias de Marcos desde India Muerta — ¡tres años y tres 
meses! — Margarita había corrido al muelle empujada de vaga es- 
peranza. : í 


(1) Octubre de 1847. El general Rivera no debía regresar a la patria hasta 
pasados seis años, pero apenas había andado unas leguas en su tierra en viaje a 
o le sorprendió la muerte el 13 de Enero de 1854, : 

2) 1848. e 
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—¡No pierda el ánimo, niña! Dicen que viene otro barco... 
—No, no... Quieres engañarme... 


Pero no tardaron todas las miradas en volverse hacia la entrada 
de la bahía. Alguien había gritado: rS 
' —¡Ahí está el otro barco! +v A 


—Es el Grondeur> — dijo un marinero. 

A través de dos lágrimas — que la esperanza renovada secó ins- 
tantáneamente — Margarita vió avanzar sobre las aguas entre un 
bosque de mástiles empavesados — como palomas de anunciación — 
las velas blancas de un bergantin. Ancló como el anterior, lejos del 
muelle. Y también botès y balleneras recomenzaron el ir y venir. 
A su vez, y a igual del otro barco, el «Grondeur» cerró el portalón. 
Margarita se asió al brazo de la Sabina: 

—¡No viene! ¡No viene! 

La negra no contestó. Toda ojos, estaba fija en el último bote 
aun distante. Bogaba más hundido y lento, por más cargado que los 
anteriores. Hombres en pie y sentados. Unas remadas más, y la 
bina gritó jubilosa: 

—¡Gabino! 

Recado al hombro, recuadrado en el poncho cuyos flecos — por 
el viento — chicoteaban la caña de potro, se erguía la figura de un 
gaucho. La distancia no había engañado a la negra. Era Gabino Cruz. 
Auspiciosa señal. Las miradas de ambas mujeres se aguzaron en má- 
ximo esfuerzo, para buscar desde el muelle, y entre los demás, a Mar- 
cos Villena. El bote avanzaba a remo lento y desesperante. Cuando 
bogó dentro de la normalidad del campo visual, las uñas de Marga- 
rita hincaron en el brazo de la otra: 

—¡Dios mío! ¡No veo a mi hermano! 

Tampoco la Sabina. Pero la buena negra intentó engañar al ama 
y a sí misma: 

—Bajará después... 

¡No, no! ¡Gabino nunca se separa de él! 

Harto lo sabía la vieja negra de los Villena. Y nada pudo con- 
testar, acogotada por la terrible evidencia. Atracado, el bote se vació 
rápidamente en la escalerrilla del muelle. Sólo le quedaron los reme- 
ros y un último pasajero sentado en la popa. Parecía ajeno al arribo 
del bote, que, aligerado, se balanceaba junto a la escalera. Gabino, 
desde el primer escalón, gritó hacia el bote: 

—¡Capitán! ¡Ya estamos en Montevideo! ¡Eh!... ¡Don Marcos! 

Larga y enmarañada barba negra se alzó hacia el muelle, vuelta 
sin prisa. Una indiferente mirada... 

—¡Marcos! ¡Hermano mío! 

Del muelle se había despeñado un gran grito, y como si rebotara 
dentro del bote subió a lo alto un grito de igual alma: 

—¡ Margarita! 

Tras el grito, el hombre de la popa remontó la escalerilla. Mar- 
garita cayó en sus brazos. Se apretó contra el pecho del hermano, 
sacudida en llanto. Junto a las selváticas barbas negras, la blanca 
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mantilla se agitaba como pañuelo de bienvenida. Tardaron las pala- 
bras: 

—Te reconocí la voz, Margarita. Lo único en que podría reco- 
nocerte. ¡Estás hecha una mujer! 


ë —¡Es horrible! ¡Diez años sin verte! Yo tampoco te hubiese re- 
conocido. Sólo supe quién eras cuando te llamó Gabino. 
_— —¡Diez años! 


Marcos debió hacer un esfuerzo de conciencia. Había partido 
con Oribe en 1838, desde aquel mismo muelle, y volvía ya mediado 
el año 1848. ¿Pero qué había sido el tiempo para él? Algo vago y 
extraviado. Lo vivió como sombra. Sin embargo, esa sombra, al vol- 
ver a los suyos, sintió pulsarle la sangre: 

—¿Y mama? 

—Está enferma, Marcos. - 

Quiso correr el mozo hasta su cabecera. Margarita enfrió la fi- 
lial ansiedad. 

—No es de cuidado... Además, antes debo decirte algo... No 
te perdona que hayas dejado al General Oribe. 

En marcha ya, el fuerte brazo de Marcos llevaba casi en el aire 
el grácil cuerpo de la hermana. Se paró en seco. Se separó brusco, 
y la preguntó en los mismos ojos: 

—¿Y tú, me has comprendido...? 

—Yo sí. Pero, bien conoces a mama... En esto no transige. So- 
mos Blancos, Marcos. 

—¡ Antes Orientales, Margarita! Yo defiendo a mi patria contra 
Rosas. 

A la zaga, Gabino y Sabina. Pero más que a la charla animada 
de la negra, el oido del asistente estaba adelante: 

—Don Marcos, ¿me deja hablar a mí, a la patrona, antes que 
usted? 

Resuelto apoyo de Margarita: 

—Sí, es lo mejor. Yo sé que mama le estima mucho. 

—Favor de la patrona, pero ansina es. 

Marcos debió resignarse de ser introducido en la benevolencia 
materna por la fidelidad de aquel viejo y abnegado servidor de la 
familia. Llegados a la casa, el mozo esperó en la alcoba contigua a 
la enferma, el allanamiento del camino a los brazos maternos. La 
hermana aventuró el primer paso: 

—Mama: 

No se alzó de la almohada la cabeza. Pero una enérgica volun- 
tad que no se diría salir de un lecho doliente, vibró en la voz de la 
enferma: 

—¿Por qué tardaste tanto, Margarita? 

—Fuí al puerto, a esperar a una persona a quien quiere usted 
mucho... Le guardaba la sorpresa, mama... 

Sombrero en mano, tieso, solemne, tal como si entrara a un san- 
tuario, avanzó Gabino hacia el gran lecho de jacarandá esquinado 
por las cuatro altas columnas del dosel, Acompasadas, chirriaban, las 
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espuelas sobre el entarimado. Un poderoso resorte sentó a la enfer- 
ma. El gaucho se plantó en medio de la alcoba como si le parara 
una mano. Dos ojos fijos y agrandados hasta llenar un rostro, se 
abrían ante él. Sólo pudo balbucear: 

—Buenas tardes, patrona... 

El rostro todo ojos, siguió igual. Ni una palabra. ¿Era el mismo 
rostro de veinte años atrás, cuando Gabino volviera solo, sin su jefe, 
caído en Ituzaingó? No. Ahora estaba también cargado de odio y de 
reproche. Como si se defendiera de terrible y muy clara acusación, el 
gaucho sintió necesidad de gritarlo: 

—¡Esta vez no vengo solo, patrona! Se lo traigo bueno y sano. 

Entonces aquellos ojos fijos, aquellos labios mudos, toda aque- 
lla vida reconcentrada en una palpitante inmovilidad, se abrió en un 


Con caída de torrente, la sangre volvía a la sangre. Jamás sos- 
pechara el hijo tal fuerza en los siempre delicados, y ahora descar- 
nados brazos maternos. Cuando pudo desasir, Marcos sintió encogér- 
sele el alma a la vista de su madre. Diez años antes había dejado 
cabellos negros apenas estriados de hilos de plata. Hallaba una ca- 
beza de algodón. No diez; cien años parecian haber pasado sobre 
aquella amada frente. Cuando la señora Villena pudo hablar, envol- 
vió a su hijo en cuidados de madre. Su salud. Sus privaciones. Sus 
andanzas. De política, ni palabra. Marcos estimó exagerados los te- 
mores y precauciones de la hermana. Ante todo, su madre era ma- 
dre. Y el mozo intentó sacar provecho del instante emocional. Se 
adelantaría a explicar su conducta política. Pero apenas tocó el tema, 
doña Amparo le cerró la boca dulcemente: 

—Ya me contarás, hijo, lo que sea... Hoy, no hablemos sino 
de ti. 

Al pie del lecho, firme y derecho como una de sus columnas, 
Gabino vió su oportunidad: 

—Patrona, écheme la culpa a mí, si el niño dejó al General. 

_—¡No le crea, mama! 

—¡Pues fuí yo, no más! 

La voz de doña Amparo se vistió con la vieja autoridad no dis- 
cutida bajo su techo, desde la muerte del esposo: 

—¡Hoy no se habla de éso, he dicho! 

Segura de si, la señora cordializó la voz y tendió la mano al 
gaucho: 

—Buenas tardes, Gabino. No le había saludado. 

En el largo apretón, parecía sellar con el alma la simple pa- 
labra: 

—SGracias. 

—No tiene por qué patrona. Con licencia. 

Aunque duro domador de emociones, el gaucho se sintió vacilar 
sobre los lomos de aquel potro sentimental. Y sus espuelas en fuga, 
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el corredor. Margarita, en tanto, había aprovechado. Apartó del le- 
cho a Marcos: 
—Que no oiga mama... 
Y se inclinó sobre el oido del hermano para extremar la pre- 
caución: 
—Luciana está en Montevideo... 
l Se asustó Margarita. Tan sencilla frase, dicha con más traviesa 
i intención que trascendencia, tuvo terrible efecto. Blanco, frío, ri- 
L gido, vidriados los ojos —un muerto en pie— se le apareció el mozo. 
i Instintivamente, se apresuró a reparar el mal: 
—¡Te ama y espera! 
Detenida al golpe de la revelación, la vida volvió a inundar a 
Marcos tumultuosamente: 
i —¿Oye usted, mama? ¡Luciana vive, vive, vive! ¡Y me espera! 
f Más asustó a Margarita este estallido de vida que el anterior 
! segundo de muerte. Inútil su precaución discreta. Espantada, miró 
i a su madre. Doña Amparo sonreia. Desconcierto en la joven: 
—¿Lo sabia usted, mama? 
i Harto fiel la Sabina para ocultar nada a su ama, y menos tan 
i importante cosa. Doña Amparo estaba al detalle. Cierto día se lo 


chirriaron sobre el entarimado en rápido compás, hasta perderse en 


confesó a la negra: 
—Esa salvaje unitaria se me ha metido en el corazón... ¡Pero 
que nadie sepa nada, y menos Margarita! 
Ahora se vuelve a Marcos con tierno reproche: 
—¿Qué esperas para verla? Ya me viste a mí, hijo... 
—Antes debes afeitarte. Con esas barbazas, la vas a asustar, her- 


manito. 

Tan razonable y femenina providencia quedó en el aire. Marcos 
ya estaba en la calle. Debió correr Margarita. ¡Ni siquiera había 
preguntado dónde vivía ella! 

¡Ah! ¡Es verdad! ¿Dónde? 
i —En la calle del 25 de Mayo. 
i —No conozco esa calle. 


—¡Es cierto que tú no estabas aquí cuando el cambio de nom- 
bres! Hace unos seis años. Era la Calle del Portón. Pero yo te acom- 
paño. 

No Luciana. Fué Rita quien se asustó, y mucho, al topar en el 
patio contra unas barbazas que gritaban: 

—¡Luciana! ¡Luciana! 

Ella no se encontraba en el patio, pero surgió al punto ante él, 
como si cayera del cielo: 

—¡Marcos! 

Separados, pero pecho a pecho, cara a cara, ojos a ojos, queda- 
ron inmóviles. Así les halló Margarita, a quien le vehemencia del 
mozo había dejado atrás. Y la hermana debió romper aquel éxtasis 
mudo, aquel no tocarse ni hablarse como para no romper el encanto - 
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de una visión maravillosa. Mezcla de travesura e impaciencia en la 
salida de Margarita: 

—¿Qué hacéis mirándoos así, como tontos? ¿Por qué no os 
abrazáis? 

Luciana se dejó caer en brazos de Marcos, en incontenible gra- 
vitación. Parecía precipitarse de lo alto de su vida. Y se alargó el 
abrazo como antes su paralizada contemplación. Como antes para 
unirles, ahora, para separarles, fué también necesaria la intervención 
de Margarita: 

—¡Basta ya! Y perdóname, Luciana. Quise darte una sorpresa, 
pero no aprenderé nunca... Comprendo que debí prevenirte, como 
también a la pobre mama... 

—¿Te crees la única que le aguardaba? También estaba yo en 
el muelle, y le vi pasar muy cerca. i 

Lo dijo Luciana con un punto cálido de alma celosa. Vivo re- 
proche de Marcos: 

—¿Y por qué no me gritaste? 

—Tu madre esperaba. 

—¿Y quién os dijo que yo vendría con los de Maldonado? 

En Montevideo nadie conocía su presencia allí, aun cuando llegó 
a pd poco después del embarco del General Rivera para 

rasil. 

—¡Yo te esperaba siempre, Marcos! 

—¡Y yo! —dijo la hermana. 

Al retorno de su destierro en Río Grande, Marcos tuvo una idea 
fija. Presentarse al General Rivera. No era fácil. El caudillo estaba 
en todas partes y en ninguna. Ya dos años de la vuelta a la patria, 
Marcos supo que sitiaban a Rivera en Maldonado. Temeraria tra- 
vesía la suya, entre enemigos y perros cimarrones. Pero Gabino era 
su baqueano, y legó. Lo peor lo sufriría cuando —después de burlar 
al sitiador con ayuda de Gabino y de una noche oscurísima— ó 
en Maldonado. > 

—¿El General Rivera? Hace poco embarcó para Brasil. Va des- 
terrado... y 

. Terrible golpe. Marcos no creía que sin Rivera pudiese salvarse 
la patria. Se quedó en Maldonado, indiferente a todo, tomado nue- 
vamente por su viejo dolor, hasta que un día le ponen en un barco 
y, como un fardo, le llevan a Montevideo, bien ajeno al milagro de 
su resurrección. 

ES que estoy soñando? ¡Ese banco, ese magnolio...! Leo- 
cadia... 

Marcos se restregaba los ojos. Creía hallarse en Buenos Aires 
por el sortilegio engañoso de un sueño. Luciana se lo explicó todo, 
hasta aquello más increíble de la presencia de Leocadia, en Monte- 
video, ella, a quien Marcos sabía la más adicta espía de doña María - 
Josefa. Emocionado, dió la mano a la negra: 

—Te debo la vida, Leocadia. 

—Calle, el amito, calle... ¡No me haga llorar...! 


1 


REVISTA NACIONAL 261 


—Como ves, Marcos, no es ni un sueño ni un milagro... 

—¡Oh, sí, milagro es, amada mía, un milagro de amor! 

El mozo se sentó en el banco de azulejos. No hubiese puesto 
más fervor al hincarse ante un altar. Luciana se sentó a su vera. El 
ensueño tomaba realidad definitiva. Y mientras los jóvenes reanu- 
daban un idilio cortado por el cuchillo de Rosas ocho años antes, 
en la casa materna, doña Amparo, sin asistencia ni ayuda, había de- 
jado el lecho y vestido. Otro milagro, el «¡levanta y anda!» fué para 
ella el arribo del hijo. 

—¡ Patrona! 

Casi cae el mate de manos de Gabino. Doña Amparo entraba a 
la cochera —inútil de mucho tiempo atrás— aposentamiento ahora 
de Gabino Cruz. 

—Déjeme sentar. Estoy débil, y tenemos que hablar largo, Ga- 
bino. Siéntese usted también, 

Ocupó ella rústico asiento. Pero el gaucho siguió en pie, firme 
en su viejo respeto. Debió la señora reiterar la invitación a sentarse 
con más de imperativo que de condescendencia cortés, para que Ga- 
bino consintiera en apoyar las asentaderas en el rollo viajero de su 
recado. Gravemente comenzó ella: 

—Ahora sí, quiero saber por qué dejaron a mi compadre. 

Narró Gabino lo de «la carta del negro», quemada en el fogón 
de la pampa ocho años antes. Sin pestañeo, impasible el rostro, doña 
Amparo oía los párrafos repetidos de memoria, tal como si el gaucho 
los hubiese leído por propios ojos, poco antes. Concluyó Gabino: 

—Por eso aconsejé la «pasada». Yo estaba comprometido a 
traérselo vivo, patrona. 

En lenta silabación entró por los oidos de Gabino, la pregunta 
de la anciana: — ' 7 

—¿Y cree, Gabino Cruz, que mi compádre Oribe hubiese hecho 
el gusto a ese bárbaro de Rosas? 

—¡Como que la estoy hablando, patrona! 

Fortaleza insospechada en tan achacosos años. La anciana se alzó 
del banco vivamente y en su voz vibró la misma energía: 

- —¡Bien! Tengo que contestar una carta a mi compadre. Hasta 
mañana. 

Dormía ya la casa cuando regresó Marcos. Vió luz en el cuarto 
de su madre. 

—¡Levantada usted, mama! 

A la luz de mal oliente vela de sebo a que una botella hacía de 
palmatoria, doña Amparo escribía. En otro instante, el mozo hubiese 
tenido todo su asombro para la pobreza de la luminaria. Desde niño 
siempre vió en el aposento paterno, un hermoso candelabro de plata 
coronado por cinco bujías de fina esperma. Su actual ausencia le 
hubiese echado luz sobre la afligente situación de su casa. Pero todo 
su asombro, lleno de dicha, era en tal momento, para aquel milagro 
de hallar a su madre —poco antes postrada— fuerte de ánimo y de 
cuerpo, 4 
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—¿Qué escribía usted, mama? 
—La contestación a una carta del General Oribe. 
Aturdimiento de Marcos. Balbuceos. ¡Su madre carteándose con 
el sitiador de la ciudad! Adivinó doña Amparo la terrible tempestad 
desencadenada en el interior de su hijo. Y sonrió. Bastarían pocas 
galabru suyas para hacer brillar el arco iris en la tempestad moral 
el hijo: 

—Le debía contestación. Su carta la recibí hace unos cinco años 
y medio... Lee, hijo, la respuesta. 

—¡No es necesario, mama! 

—¡Lee, lo mando! 

Imperativo y curiosidad pusieron en la mano y bajo los ojos de 
Marcos la tan retrasada epístola: 


Montevideo, 15 de Junio de 1848. — Señor General don Manuel Oribe. — Ce- 
rrito. — Aunque algo en retardo, contesto vuestra carta fecha 1° de Marzo de 
1843. En ésa, que firma otro en vuestro nombre, se me dice que el Capitán Mar- 
cos Villena se ha pasado al enemigo, y se ha hecho indigno del limpio y glorioso 
nombre que lleva. En contestación os digo que ahora estoy en condiciones de 
saber que si hay un traidor, no es mi hijo. Dios guarde vuestra 

Amparo Alzaibar de Villena”. 


Cayó el mozo a los pies de su madre. Mucho, en su ahogo, le 
costó articular: 
—¡Ya sabía que mi madre había de comprenderme! 

Manos afinadas y transparentes hundieron su blancura en la negra 
cabellera desparramada sobre el regazo materno. Luego —cuidando 
de no perder el dulce peso—, las mismas manos se levantaron hacia 
Ja mesa. Y bajo la amarillenta luz de la botella, cubrieron cuidado- 
samente la carta, de arenilla secante. Volcaron todo el contenido de 
la salvadera. Gruesa capa se formó sobre el papel. Doña Amparo 
parecía querer enterrar bajo esa arena, y para siempre, a su compa- 
dre Oribe. 

v 
s o 


La geología de la ciudad se conmovió. 

El sacudimiento del suelo repite a los tres días. En treinta y seis 
días, cuatro veces tiembla la tierra. Mucho estruendo. Mucho pánico. 
Pero Montevideo se hace a temblores y ruidos geológicos, como se 
hiciera a los estampidos del cañón. Tanto duraba ya el asedio que 
parecía vivirse un ciclo completo, con fenómenos de todo linaje, na- 
turales e históricos. Cometas, terremotos, hambres, pestes, ciclones, 
derrumbes de tronos. Temblores de suelo en lo moral y en lo físico. 

Cierta tarde —juntos Luciana y Marcos— entró M. Gerard en 
su casa, en doble agitación de brazos y voces: 

—¡Se ha proclamado la República en Francia! 

Sismo político cuyo epicentro estaba en París, pero que sacudía 
también estas remotas tierras del Plata. En Montevideo, ese sacudi- 
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miento dejó tras de sí un suelo más firme y asentado para la espe- 

ranza. Ante la noticia, Marcos exclamó: 

5 Un Pueblo comprenderá nuestras desgracias mejor que un 
ey! 

La ciudad sitiada celebró el hecho como fasto propio. El eco de 
sus campanas echadas a vuelo, no se perdió en los aires. Francia abra- 
zaba francamente su causa. Sus artilleros bajaron a la ciudad. Uno 
de sus barcos de guerra ancló en la bahía a un extremo de la Línea; 
otro, del lado opuesto, montó guardia desde el mar. Pero —¡ay!— 
Inglaterra no ocultaba una nueva veleidad en favor de Rosas. Esto 
equivalía a embotar la espada francesa desenvainada por Montevi- 
deo. En el mar embravecido del Río de la Plata, el timón inglés tan 
firme y seguro en otras latitudes, sufría inexplicables variaciones. Ni 
Marcos ni Luciana veían claro en estos golpes de timón. Se apeló a 
Ja experiencia del comerciante. Tampoco el viejo hallaba razón va- 
ledera. Pero de súbito se golpeó la frente. Empolvado entre sus an- 
tiguas cosas comerciales, acaba de encontrar un recuerdo-clave: 

—¡Son los banqueros de Londres! Rosas les amenaza con no pa- 
gar el Empréstito, para tenerles de aliados... (1) 

Junto a ese trasto financiero, el viejo halló otra cosa en sus re- 
cuerdos de hombre de negocios. Aunque de más reciente data, la des- 
empolvó para ponerla —ufano— ante los ojos de la juventud: 

—Respondan, hijos: ¿a qué país pertenecen las Islas Malvinas? 

Corearon Luciana y Marcos en la misma convicción, como cole- 
giales en clase de geografía: 

—¡A la Argentina, aunque las tenga Inglaterra! 

—Pues bien, Rosas ofreció a Inglaterra reconocerle la posesión 
de esas Islas, si le cancelaban el Empréstito... Pero Inglaterra no 
piensa como nosotros... Para ella, las Malvinas son Inglesas, y nadie 
compra a peso de oro lo que ya le pertenece.... 

Indignación de Marcos, no por Inglaterra, sino por Rosas: 

—¡Y quien quiere vender un pedazo de la patria, pretende ha- 
cernos creer que defiende a América! 

Como se temía, Inglaterra influyó en Francia. El Jefe de su Es- 
cuadra de estación, Almirante Le-Predour, fué a Buenos Aires. Allí 
se entendió con Rosas. Quitaría la ayuda de Francia a Montevideo; 
levantaría el bloqueo a Oribe y devolvería los barcos arrebatados a 
Brown. Alejandro Dumas iba a gritar por eso, en la caja acústica de 
París: 

—<Inglaterra nos impone sus amigos y sus enemigos!» 

Al desputar el séptimo año del Sitio, sombríos agüeros revolo- 
teaban sobre la ciudad. Todos y cada uno de sus habitantes, tocaban 
ya el extremo de la necesidad. Cierta mañana, Margarita aprovechó 
las horas de servicio que retenían a Marcos en la Línea. Corrió a 
Luciana: 


(1) Se refería al Empréstito Baring Brothers, negociado en 1825. (N, del A.) 
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—Comprenderás, querida; él ignora mi paso... no me lo per- 
mitiría. 

Afligente, desesperada, la situación de su casa. Fácil fué ocul- 
tarlo a Marcos, ciego de felicidad. No sólo el candelabro. Todo lo 


po vendible se había vendido: 
ES, —;i Hasta el apero de plata del finado tata! 
Ne Para doña Amparo ese último sacrificio, fué como el de un sa- 


+ cerdote que vendiera el cáliz. Hubieran vendido la Estancia, pero 

H ya el General Oribe la había confiscado y realizado para sus gastos 

$ de guerra. Fué su venganza. Luciana recordó en alta voz: 

A —¡Lo mismo que allá! 

>| Y pasaron por su recuerdo las sombras dolientes de Eugenia y 

a María, despojadas de igual manera, por la Ley Federal, ocho años 

y : antes. < 

$ Lejos de ser excepción las penurias de los Villena, eran la te- 
rrible regla general. Sólo pobres vivían ya detrás del muro de Mon- 
tevideo, y pobres de pobreza tal, que roían ya raíces de miseria. En 
mejores tiempos, cuando la ciudad era libre y rica, sus generosos te- 
chos habían acogido a los emigrados. El feliz hogar Oriental se re- 
partía el dolor Argentino. Pero había llegado el día en que el dolor 
era común y de todos, huéspedes y hospedados. 

En Buenos Aires, fácil fué a Luciana socorrer con su «bas de 
laine» de buena hija de francés, a Eugenia y María. En Montevideo, 
el ahorro hubiese quemado su mano. Dinero que poseyera, lo ponía 
en la gran mano descarnada de la necesidad pública, siempre ex- 
tendida. 

—Pero papá, os ha de dar cuanto necesitéis. 

—¡No, no! ¡Entendiste mal, Luciana! Vendemos nuestra casa. 
Como sólo nos ofrecen la quinta parte de su valor, pensé yo que tal 

` vez tu papá nos diera algo más... Le convendrá. El Sitio no puede 
durar siempre. o 

—Querida, mi padre no hace negocios con el dolor de Montevi- 

deo, y menos con el de vosotros! 
OT —¡No quise ofenderte, Luciana! 

—Lo sé, Margarita. Estamos tan acostumbradas a los buitres, 
que ya nos parecen útiles pajaritos... ¿Me dejas ahora? Luego te 
contestaré. F 

. Nada sabía Luciana de negocios, pero recordó que se acostum- 
~ braba prestar dinero con la garantía de las propiedades. 
—Esa operación se llama hipoteca, hija. 
i, Poco costó a Luciana ganar la buena voluntad de su padre. Mu- 
NE k cho sí, la de Marcos, pues se había encargado ella de enterarle y 
JOA S convencerle. Resistió largo tiempo la delicadeza del mozo, pero de- l 
Í bió ceder al fin, que su madre y hermana estaban de por medio. l 


ss 


TO UN Antes de firmar, observó: i 
DEA a ANOA —Olvida usted los réditos, M. Gerard. 

pA i Aclaración de Luciana: x 

E —Montevideo ya los ha pagado con creces... Firma, y cállate. 
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Pero el mozo discutió. El quería pagar los intereses, como co- 
rrespondía. El prestamista se oponía a cobrarlos. Era el reverso de 
las discusiones del género. También en esto debió ceder Marcos. Des- 
pués de firmar, dijo: 

—¡Este es su peor negocio, M. Gerard! 

El comerciante leyó la respuesta en los grandes ojos de su hija, 
iluminados por una dicha que el padre había ya desesperado de 
volver a ver: 

A =o equivoca usted, joven. ¡Este es el mejor negocio de mi 

vida! 
4 Desde su arribo a la ciudad, Marcos repartía su tiempo —valga 
su frase— entre su amor y su odio. Las menos horas, junto a Lucia- 


na. Las más, junto al peligro, en la trinchera. Al verle llegar, ella - 


ocultaba su inquietud, pero inquiría; 

—Hoy oímos un largo escopeteo y mucho cañón. ¿Fué serio? 

—No... patrullas de descubierta... Uno de los nuestros, enlazó 
i a un bombero de Oribe... En fin, el cuento de todos los días. 
l Tal cuento duraba ya un año para Marcos, siete para la ciudad, 
l - cuando cierta mañana se presentó el mozo en casa de su novia, ale- 
Í gre como colegial en vacaciones: 
f —jį Licencia todo el día ¡Hoy es 18 de Julio! (1). 

La República celebraba el 19.° aniversario de su Constitución. 
Luciana quiso celebrar el fasto en manera especial y destacada: 

! —¡Pues hoy saldremos a la calle! Asistiremos a la inauguración 
de la Universidad! 

Nunca habían salido, en compañía. No les sobraba tiempo para 
echar a la calle. Todo lo necesitaban para ellos mismos y llenar hasta 
f el detalle aquel enorme vacío de tantos años de separación. 

' En su primera salida les acompañó —dichoso— M. Gerard. 

if Al largo de las pocas cuadras hasta la Casa de Ejercicios, cuna 
de la Universidad que ese día iba a nacer, los jóvenes se sintieron 
envueltos en dulce onda de simpatía cuya suave espuma rompía dis- 
cretamente a sus pies. Ya toda Montevideo conocía el secreto de 
Madame Récamier y la historid bizarra de Marcos. Con ellos, iba el 
Romance mismo, la propia substancia del alma de la ciudad. 

jf Saludando a diestra y siniestra, llegaron a la vieja casa colonial 
, donde funcionarían las cuatro Facultades —Jurisprudencia, Medici- 
l na, Ciencias Naturales y Teología— especie de caudrivio natal de la 
Universidad de Montevideo. Muchos años atrás, y en plena paz ro- 
sista, Buenos Aires había cerrado las puertas de su Universidad. Mon- 
tevideo, sitiada, acosada, hambrienta, sangrante en heridas renova- 
das a lo largo de casi siete años, abría a la juventud su gran casa 
de estudios, cuyas ventanas se abrían a su vez, sobre los cuatro pun- 
tos cardinales del Conocimiento. 

El Espíritu, como la salamandra, surgía en medio del incendio, 
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Pablo Gerard escribía a su padre desde París. 

Fechada en Setiembre de 1849, la carta abundaba, no obstante, 
en díceres y cominos sobre la asunción del primer Presidente (y 
único) de la segunda República. De Diciembre el hecho. Pero se 
complacía en recordarlo, Pablo Gerard. Como él, todo París. Es que 
Francia había sufrido jornadas de sangre para ahogar ese intento 
socialista que fueron los «Talleres Nacionales». Y con Luis Napo- 
león Bonaparte, todo se reencajaba en los viejos quicios burgueses. 
Lejos se estaba de entrever la sombre de Napoleón el Grande pro- 
yectarse sobre las ambiciones de Napoleón el Chico, y que de la 
segundo República se caería en el segundo Imperio. 

La carta se refería, además, a cosa de particular interés para 
Montevideo. «En Agosto —decía— llegó a París, un General Orien- 
tal enviado para interesar a los franceses en la causa de esa sitiada 
ciudad». «Se llama Melchor Pacheco y Obes». Según Pablo, la di- 
plomacia Inglesa y los Agentes de Rosas, trabajaban sin descanso 
para que el Parlamento francés ratificara un Convenio funesto a 
Montevideo. Se refería Pablo al Convenio Le-Predour. «Sin embar- 
go, creo —terminaba el hijo de M. Gerard— que vuestro General 
Pacheco no se duerme, y además los franceses aman a a 
por vivir allí muchos compatriotas». 

Varias veces leyó M. Gerard la carta de su hijo. Luciana se la 
leyó a Marcos. Por correo les llagaba una esperanza, rayo de luz 
que rasgaba las tan sombrías perspectivas acumuladas en el cielo de 
Montevideo por el inesperado Convenio del Almirante Francés, sus- 
pendido sobre la ciudad como una espada. Caería, apenas el Parla- 
mento de Francia lo ratificase. Pero Pablo era optimista. El comer- 
ciante, sin embargo, junto a la buena nueva, veía algo disgustante 
en la carta del hijo. Llamó impaciente: —¡Luciana! 

Se hallaba el viejo en el escritorio, habitación ya inútil para 
él, pero que la casa conservaba por inercia de la segunda naturaleza 
del dueño. Cuando acudió Luciana, casi la regaña: 

—¡Ni uua pluma en este escritorio! ¡En cincuenta años, la pri- 
mera vez! 

No sorprendió a Luciana la irritación paterna —que conocía 
sus prontos— pero sí, y mucho, aquella echada en falta de la pluma. 
¿Su padre iba a escribir, acaso? 

—¿Tiene algo de raro y particular que yo escriba una carta? 

Como Luciana, de años atrás, escribía todas las cartas de su 
padre, a veces a su dictado, pero los más de redacción propia, M. 
Gerard debió explicarse: 

—Es que quiero contestar yo mismo, de mi puño y letra, la úl- 
tima carta de tu hermano. Y ahora, que lo sabes, venga la pluma. 

—Aquí tienes, papá. 

Rechazo muy vivo en M, Gerard; 


SA 
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—¡No, no! ¡Yo quiero una pluma y no un fierrillo! ¡No sé 
cómo no agujereas el papel con tales pinchos! 

Pichos llamaba M. Gerard a las plumas de acero que ya, en no 
pocas escribanías, habían desalojado para siempre a las auténticas 


plumas, robándoles hasta el nombre. Rita debió correr a la Librería 


de Hernández en procura de plumas de ave. El buen comerciante 
desplegó sobre el mostrador su más desagradada sorpresa: 
—Plumas... ¿de ave? ¿No estarás equivocada, muchacha? 
Se justificaba su alarma. Tenía el orgullo de ser en Montevideo, 
de los primeros vendedores de las plumas de acero inglesas, el re- 
E volucionario invento de Mister Gillet. A su vez, al ama de Rita — 
bien lo sabía el comerciante— había sido de las primeras en adop- 
tar la novedad. Rita le tranquilizó, pues se apresuró a colocar los 
puntos sobre las es, tal como si empuñase la acerada pluma. La 
muchacha, por obra y gracia del ama, sabía leer y escribir, y tanto 
como de su ciencia, ella estaba ufana de gastar las nuevas plumas, 
que no olían a gallinero... Desdén y altivez al mismo tiempo en la 
aclaración de Rita: 
—Son para el amito, señor don Jaime... La amita y yo, siempre 
Í escribimos con las plumas de vuestra merced! 
Previsor, el comerciante conservaba en su negocio —si bien 
! como anacronismo muy vendible todavía— esa antigualla de las plu- 
mas de ave: 
—¿Cortadas o sin cortar? 

—Cortadas, señor. El amito no está para cortaplumas... 

Y la mano anacrónica y temblorosa de M. Gerard pudo escribir 
su carta. Mano temblorosa de años, pero también de emoción. Pedía 
a su hijo el pronto regreso. Su hermana iba a casarse. Además, su 
padre, ya viejo, deseaba abrazarle antes de morir... Pocas líneas, 
que Luciana leyó de una ojeada: 

—Que venga Pablo, sí, puesto que lo deseas, papá. Pero no por- 
que yo vaya a casarme, y mucho menos porque tú vayas a morir. 

—¡Que no vas a casarte! ¿Cómo? 

—No nos casaremos antes de terminar la guerra. Lo hemos con- 
venido con Marcos. 

Pacto de acero y seda. No tañerían las campanas de su boda 
hasta no resonar el último tiro de aquella terrible cosa que les uniera 

-~ en el amor y en el odio. No valía, pues, el casamiento, por razón 
valedera para urgir el retorno de Pablo. Pero M. Gerard se asió en- 
tonces, a la otra razón: 

—Mi letra tembleque le dirá mejor que yo que mi vida se va... 

l Nueva ojeada de Luciana a la carta paterna. La primera vez no 
f paró mientes en su redacción española. Ahora le chocaba este de- 
l 
i 


talle; que siempre su padre le dictaba sus cartas en francés cuando 
escribía al hijo: 
—Pablo escribe en francés, y tú, en español,,, ¿A que resulta 
f Pablo más francés que tú? 
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b ? El acento juguetón de Luciana logró la seria razón de todo aque- 
llo. Grave razón: 5 
$ ; —Pues le escribo en español, precisamente por eso; porque usa 
de un idioma que no es el suyo. 
Comenzó a atisbar Luciana la oculta razón de la carta misma, 
i escrita de puño y letra de M. Gerard. El anciano, a esa altura de su 
d ` vida, no veía bien la «extranjerización> de su hijo: 
—Yo soy francés, pero él es argentino. 
q Los aires respirados en tantos años de guerra, afinaron poco a 
poco la sensibilidad del anciano. El patriotismo acendrado de su 
f hija; su bien templada virtud no mellada en la larga prueba; el 
s ejemplo de Marcos, a quien día a día viera llegar junto a Luciana, 
l con las ropas cubiertas por el polvo del combate; y, además, toda 
aquella grande alma espada en mano que era la Ciudad misma desde 
A, ocho años, terminaron por poner en el pecho del viejo un corazón 
E nueyo. Sentía ahora la pulsación del altísimo deber. El egoísmo pa- 
$ i terno que retenia al hijo lejos del terrible peligro, comenzó a ser su 
. tenaz remordimiento, su constante torcedor. Por otra parte, su pro- 


. pio patriotismo y orgullo de francés, los había sentido hasta entonces 
Ty en vaga mezcla de enternecimiento del pasado familiar y vanidad 
a del presente. Vacio el corazón se llenaba la boca: 

1 —¡La France!... 

Ee 7 Vejez y ambiente imponían al sentimiento de su patriotismo, 
h inesperado sesgo. Cada hombre —piensa ahora— nace como con una 
Y 


¿E familia, con una patria. Su misión en la tierra es dignificar y hacer 
, feliz una y otra. El deber de su hijo estaba, pues, aqui, con los suyos 
y su patria. Su afrancesamiento, que vió al principio como adorno 
pe en el hijo, hoy le parece un descastamiento. Sólo preocupan al mozo, 
E SAR las cosas de allá. Ya escribe sus cartas en francés, y como las cartas 
i son la intimidad, ello significa que su hijo ya piensa y hasta sueña 

ly en francés. Del descastamiento patrio al familiar, poco va: 
F —¿Has leído bien, Luciana? ¡«Vuestro» General Pacheco, evues- 
E tro», «vuestro», «vuestro General»!- Cualquier día escribe diciéndote: 

¡«vuestro padre»! 
Acritud y amargura en la voz del viejo. Suspensa le oía Lu- 
Y ciana, como ante una revelación. En su íntimo, siempre había ba- 
å rrenado la idea de que el lugar del hermano estaba en Montevideo, 
junto a ellos, comiendo su duro pan, y junto a Marcos, luchando en 
la trinchera. No en el alegre y despreocupado Paris. Jamás el padre 
“sospechó tal pensamiento en la hija. Ella comprendía y respetaba 
š en silencio, no el egoísmo de Pablo, pero si el sagrado egoismo de 
i la paternal prudencia. Pero ya podía hablar. Y todo eso lo dijo sin 
ambajes. Cuando hubo desahogado su corazón, exclamó: 

—Sí, así pensaba yo, papá! ¡Pero ahora, qué orgullosa estoy del 
padre que me eligió Dios! ¡Sí, envía tu carta, enviala cuanto antes, 
papá querido! 

La carta se fechaba en Enero de 1850. 

Cuatro meses después llegaba a manos de Pablo. Aunque bien 


mun 
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dispuesto a complacer al padre, el mozo contestó justificando dila- 
ciones. Pedía un tiempo prudencial, pero indeterminado, para arre- 
glo de asuntos. En realidad, le costaba arrancar de aquel mundo 
donde había echado raíces de doce años. Su padre no se había equi- 
vocado... 

Al mes de recibir Pablo la carta paterna, y en tanto venía en 
viaje la respuesta —corría Junio—, Montevideo se estremeció por 
una noticia de gran expectación: 

—¡Ha vuelto de París el General Pacheco! 

Por desgracia, la cuarentena sanitaria le retenía en la Isla de la 
Libertad, rodeada del agua de la bahía. En esto no había excepción 
para nadie. Sólo permitieron al General Pacheco enviar a tierra, en 
adelanto de su persona, algunos ejemplares de un pequeño libro, 
pequeño en verdad por su volumen, pero de poder tal que podría 
cargarse con él los cañones de la plaza sitiada para dispararlos con- 
tra el sitiador. 

Temprano entró Marcos Villena en la redacción de «El Correo 
de la Tarde». Su Director no sabía cómo desembarazarse del impor- 
tuno madrugador: 

—¡Ahora no me es posible, Capitán! Dentro de unos días le 
complaceré... 

—Le prometo devolverlo en pocas horas señor Bustamante. 

—¡Es que están traduciéndolo! Quiero que los lectores de mi 
diario reciban la primera entrega a mediados de este Junio mismo. 
¡Bien conoce usted la ansiedad de todo Montevideo por conocer ese 
libro! 

Marcos no era hombre de darse por vencido así no más, y me- 
nos en tratándose de algo para sorprender gratamente a Luciana. 
Allí se guardaba un ejemplar del libro traído desde Francia por el 
General Pacheco. Bien lo sabía él. No se marcharía sin llevarlo: 

—¡Mi palabra de militar! Hoy mismo lo devuelvo. 

El periodista comenzaba a ablandarse: 

—¿Lee usted francés? 

—No. Pero mi novia me lo traducirá de corrido. 

Sonrió don José Luis. A igual de todos en Montevideo, bien co- 
nocía la historia del heroico idiolio, y sentía por los jóvenes la sim- 
patía de toda la ciudad. Sin decir más, giró la llave de su gaveta, 
quitó un pequeño libro y lo entregó al mozo: 

—Le espero al toque de ánimas. Recuerde que me ha dado su 
palabra de militar... 

A paso de carga partió el Capitán. Contra la caña de la bota 
repiqueteaba a gloria su espada. Saltando sobre el habitual palmoteo 
de manos para anunciarse, cayó en el patio Gerard: 

—¡ Luciana! 

Tamañaza sorpresa en Rita. No sólo de visita tan temprana. Tam- 
bién de verle ya metido en la casa, a él, tan cortés siempre. Le ad- 
virtió: 

—La amita recién se levanta... 
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El acento juguetón de Luciana logró la seria razón de todo aque- 
llo. Grave razón: 

—Pues le escribo en español, precisamente por eso; porque usa 
un idioma que no es el suyo. 

Comenzó a atisbar Luciana la oculta razón de la carta misma, 
escrita de puño y letra de M. Gerard. El anciano, a esa altura de su 
vida, no veía bien la «extranjerización> de su hijo: 

—Yo soy francés, pero él es argentino. 

Los aires respirados en tantos años de guerra, afinaron poco a 
poco la sensibilidad del anciano. El patriotismo acendrado de su 
hija; su bien templada virtud no mellada en la larga prueba; el 
ejemplo de Marcos, a quien día a día viera llegar junto a Luciana, 
con las ropas cubiertas por el polvo del combate; y, además, toda 
aquella grande alma espada en mano que era la Ciudad misma desde 
ocho años, terminaron por poner en el pecho del viejo un corazón 
nueyo. Sentía ahora la pulsación del altísimo deber. El egoísmo pa- 
terno que retenía al hijo lejos del terrible peligro, comenzó a ser su 
tenaz remordimiento, su constante torcedor. Por otra parte, su pro- 
pio patriotismo y orgullo de francés, los había sentido hasta entonces 
en vaga mezcla de enternecimiento del pasado familiar y vanidad 
del presente. Vacio el corazón se llemaba la boca: 

—¡La France!... 

Vejez y ambiente imponían al sentimiento de su patriotismo, 
inesperado sesgo. Cada hombre —piensa ahora— nace como con una 
familia, con una patria. Su misión en la tierra es dignificar y hacer 
feliz una y otra. El deber de su hijo estaba, pues, aquí, con los suyos 
y su patria. Su afrancesamiento, que vió al principio como adorno 
en el hijo, hoy le parece un descastamiento. Sólo preocupan al mozo, 
las cosas de allá. Ya escribe sus cartas en francés, y como las cartas 
son la intimidad, ello significa que su hijo ya piensa y hasta sueña 
en francés. Del descastamiento patrio al familiar, poco va: 

—¿Has leido bien, Luciana? ¡«Vuestro» General Pacheco, «vues- 
tro», «vuestro», «vuestro General»! Cualquier día escribe diciéndote: 
¡tvuestro padre»! 

Acritud y amargura en la voz del viejo. Suspensa le oía Lu- 
ciana, como ante una revelación. En su íntimo, siempre había ba- 
rrenado la idea de que el lugar del hermano estaba en Montevideo, 
junto a ellos, comiendo su duro pan, y junto a Marcos, luchando en 
la trinchera. No en el alegre y despreocupado Paris. Jamás el padre 
sospechó tal pensamiento en la hija. Ella comprendía y respetaba 
en silencio, no el egoísmo de Pablo, pero si el sagrado egoísmo de 
la paternal prudencia. Pero ya podía hablar. Y todo eso lo dijo sin 
ambajes. Cuando hubo desahogado su corazón, exclamó: 

—Si, asi pensaba yo, papá! ¡Pero ahora, qué orgullosa estoy del 
padre que me eligió Dios! ¡Sí, envía tu carta, enviala cuanto antes, 
papá querido! 

La carta se fechaba en Enero de 1850. 
Cuatro meses después llegaba a manos de Pablo. Aunque bien 
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El acento juguetón de Luciana logró la seria razón de todo aque- 
llo. Grave razón: 

—Pues le escribo en español, precisamente por eso; porque usa 
un idioma que no es el suyo. 

Comenzó a atisbar Luciana la oculta razón de la carta misma, 
escrita de puño y letra de M. Gerard. El anciano, a esa altura de su 
vida, no veía bien la «extranjerización> de su hijo: 

—Yo soy francés, pero él es argentino. 

Los aires respirados en tantos años de guerra, afinaron poco a 
poco la sensibilidad del anciano. El patriotismo acendrado de su 
hija; su bien templada virtud no mellada en la larga prueba; el 
ejemplo de Marcos, a quien día a día viera llegar junto a Luciana, 
con las ropas cubiertas por el polvo del combate; y, además, toda 
aquella grande alma espada en mano que era la Ciudad misma desde 
ocho años, terminaron por poner en el pecho del viejo un corazón 
nueyo. Sentía ahora la pulsación del altísimo deber. El egoísmo pa- 
terno que retenia al hijo lejos del terrible peligro, comenzó a ser su 
tenaz remordimiento, su constante torcedor. Por otra parte, su pro- 
pio patriotismo y orgullo de francés, los había sentido hasta entonces 
en vaga mezcla de enternecimiento del pasado familiar y vanidad 
del presente. Vacio el corazón se llenaba la boca: 

—¡La France!... 

Vejez y ambiente imponían al sentimiento de su patriotismo, 
inesperado sesgo. Cada hombre —piensa ahora— nace como con una 
familia, con una patria. Su misión en la tierra es dignificar y hacer 
feliz una y otra. El deber de su hijo estaba, pues, aquí, con los suyos 
y su patria. Su afrancesamiento, que vió al principio como adorno 
en el hijo, hoy le parece un descastamiento. Sólo preocupan al mozo, 
las cosas de allá. Ya escribe sus cartas en francés, y como las cartas 
son la intimidad, ello significa que su hijo ya piensa y hasta sueña 
en francés. Del descastamiento patrio al familiar, poco va: 

—¿Has leído bien, Luciana? ¡«Vuestro» General Pacheco, «vues- 
tro», «vuestro», «vuestro General»! Cualquier día escribe diciéndote: 
¡<vuestro padre»! 

Acritud y amargura en la voz del viejo. Suspensa le oía Lu- 
ciana, como ante una revelación. En su íntimo, siempre había ba- 
rrenado la idea de que el lugar del hermano estaba en Montevideo, 
junto a ellos, comiendo su duro pan, y junto a Marcos, luchando en 
la trinchera. No en el alegre y despreocupado París. Jamás el padre 
sospechó tal pensamiento en la hija. Ella comprendía y respetaba 
en silencio, no el egoísmo de Pablo, pero sí el sagrado egoísmo de 
la paternal prudencia. Pero ya podía hablar. Y todo eso lo dijo sin 
ambajes. Cuando hubo desahogado su corazón, exclamó: 

—Si, así pensaba yo, papá! ¡Pero ahora, qué orgullosa estoy del 
padre que me eligió Dios! ¡Sí, envía tu carta, enviala cuanto antes, 
papá querido! 

La carta se fechaba en Enero de 1850. 
Cuatro meses después llegaba a manos de Pablo, Aunque bien 
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El acento juguetón de Luciana logró la seria razón de todo aque- 
llo. Grave razón: i -S 
| —Pues le escribo en español, precisamente por eso; porque usa 
Hei un idioma que no es el suyo. 
Comenzó a atisbar Luciana la oculta razón de la carta misma, 
( escrita de puño y letra de M. Gerard. El anciano, a esa altura de su 
~ vida, no veía bien la «extranjerización> de su hijo: 


Hi - —Yo soy francés, pero él es argentino. 
Los aires respirados en tantos años de guerra, afinaron poco a 
k oco la sensibilidad del anciano. El patriotismo acendrado de su - 


Mm ija; su bien templada virtud no mellada en la larga prueba; el 
h ejemplo de Marcos, a quien día a día viera llegar junto a Luciana, 
con las ropas cubiertas por el polvo del combate; y, además, toda 
aquella grande alma espada en mano que era la Ciudad misma desde 


K ocho años, terminaron por poner en el pecho del viejo un corazón 
Y y ss nueyo. Sentía ahora la pulsación del altísimo deber. El egoísmo pa- 
HE terno que retenía al hijo lejos del terrible peligro, comenzó a ser su 


¡E tenaz remordimiento, su constante torcedor. Por otra parte, su pro- 
i pio patriotismo y orgullo de francés, los había sentido hasta entonces 
> en vaga mezcla de enternecimiento del pasado familiar y vanidad 
del presente. Vacio el corazón se llenaba la boca: 

IA —¡La France!... 

Y Vejez y ambiente imponían al sentimiento de su patriotismo, 
inesperado sesgo. Cada hombre —piensa ahora— nace como con una 
familia, con una patria. Su misión en la tierra es dignificar y hacer 
feliz una y otra. El deber de su hijo estaba, pues, aquí, con los suyos 
y su patria. Su afrancesamiento, que vió al principio como adorno 
en el hijo, hoy le parece un descastamiento. Sólo preocupan al mozo, ' 
l i las cosas de allá. Ya escribe sus cartas en francés, y como las cartas 
pi y son la intimidad, ello significa que su hijo ya piensa y hasta sueña 
t en francés. Del descastamiento patrio al familiar, poco va: . 
y —¿Has leído bien, Luciana? ¡«Vuestro» General Pacheco, e«vues- 
tro», «vuestro», «vuestro General»! Cualquier día escribe diciéndote: 
4 ¡vuestro padre»! 

Acritud y amargura en la voz del viejo. Suspensa le oía Lu- 
A W: ciana, como ante una revelación. En su intimo, siempre habia ba- 
rrenado la idea de que el lugar del hermano estaba en Montevideo, 
junto a ellos, comiendo su duro pan, y junto a Marcos, luchando en 
A i la trinchera. No en el alegre y despreocupado París. Jamás el padre 
i ' sospechó tal pensamiento en la hija. Ella comprendía y respetaba 
: en silencio, no el egoismo de Pablo, pero si el sagrado egoismo de 
la paternal prudencia. Pero ya podía hablar. Y todo eso lo dijo sin 
ambajes. Cuando hubo desahogado su corazón, exclamó: 
—Si, así pensaba yo, papá! ¡Pero ahora, qué orgullosa estoy del A 
padre que me eligió Dios! ¡Sí, envía tu carta, enviala cuanto antes, 
papá querido! 
Y La carta se fechaba en Enero de 1850. 
i Cuatro meses después llegaba a manos de Pablo, Aunque bien 
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dispuesto a complacer al padre, el mozo contestó justificando dila- 
ciones. Pedía un tiempo prudencial, pero indeterminado, para arre- 
glo de asuntos. En realidad, le costaba arrancar de aquel mundo 
donde había echado raíces de doce años. Su padre no se había equi- 
vocado... 

Al mes de recibir Pablo la carta paterna, y en tanto venía en 
viaje la respuesta —corría Junio—, Montevideo se estremeció por 
una noticia de gran expectación: 

—¡Ha vuelto de París el General Pacheco! 

Por desgracia, la cuarentena sanitaria le retenia en la Isla de la 
Libertad, rodeada del agua de la bahía. En esto no había excepción 
para nadie. Sólo permitieron al General Pacheco enviar a tierra, en 
adelanto de su persona, algunos ejemplares de un pequeño libro, 
pequeño en verdad por su volumen, pero de poder tal que podría 
cargarse con él los cañones de la plaza sitiada para dispararlos con- 
tra el sitiador. 

Temprano entró Marcos Villena en la redacción de «El Correo 
de la Tarde». Su Director no sabía cómo desembarazarse del impor- 


tuno madrugador: 
—¡Ahora no me es posible, Capitán! Dentro de unos días le 


complaceré... 

—Le prometo devolverlo en pocas horas señor Bustamante. 

—¡Es que están traduciéndolo! Quiero que los lectores de mi 
diario reciban la primera entrega a mediados de este Junio mismo. 
ma conoce usted la ansiedad de todo Montevideo por conocer ese 

ro! 

Marcos no era hombre de darse por vencido así no más, y me- 
nos en tratándose de algo para sorprender gratamente a Luciana. 
Allí se guardaba un ejemplar del libro traído desde Francia por el 
General Pacheco. Bien lo sabía él. No se marcharía sin llevarlo: 

—¡Mi palabra de militar! Hoy mismo lo devuelvo. 

- El periodista comenzaba a ablandarse: 

—¿Lee usted francés? 

—No. Pero mi novia me lo traducirá de corrido. 

Sonrió don José Luis. A igual de todos en Montevideo, bien co- 
nocía la historia del heroico idiolio, y sentía por los jóvenes la sim- 
patía de toda la ciudad. Sin decir más, giró la llave de su gaveta, 
quitó un pequeño libro y lo entregó al mozo: 

—Le espero al toque de ánimas. Recuerde que me ha dado su 
palabra de militar... : 

A paso de carga partió el Capitán. Contra la caña de la bota 
repiqueteaba a gloria su espada. Saltando sobre el habitual palmoteo 
de manos para anunciarse, cayó en el patio Gerard: 

—;¡ Luciana! 

Tamañaza sorpresa en Rita. No sólo de visita tan temprana. Tam- 
bién de verle ya metido en la casa, a él, tan cortés siempre. Le ad- 
virtió: 

—La amita recién se levanta... 
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—¡Dila que la traigo un tesoro! 

—¡Un tesoro! - 

Se abrieron más los ojos de Rita. El mozo empuñaba en alto un 
> ¡a ¿Podría ser eso un tesoro? No sin desconcierto fué Rita por 
el ama. 

No tardó en venir ella: 

—¿Qué tesoro me traes, Marcos, 

—¡Este! 

Y puso en manos de la joven el pequeño libro que hasta ese ins- 
tante agitaba su mano, brazo en alto, y era como un banderín en una 
lanza. Ya conocía Luciana la aparición del libro por anuncio de «Le 
Patriote Francais». A pesar de ello, al tenerlo en su mano, experimentó 
un deslumbramiento. Sin hablar, lo miraba. 

—;¡Lee, gran egoista! ¿Qué dice esa tapa? 

Al leer, la voz de ella fué una clarinada: 


MONTEVIDEO 
OU 
UNE NOUVELLE TROIE 


par 
ALEXANDRE DUMAS 
PARIS 
Rue Bergère 29, pres du Boulevard Montmartre 
Imprimerie Centrale de Napoleon Chaix et Cie. 
1850 


Cuando Luciana leyó la tapa, Marcos exclamó: 

—¡ «Montevideo o Una Nueva Troya»! ¡Admirable título! El sitio 
de Troya duró nueve años; Montevideo ya lleva casi ocho... 

—Pero la vieja Troya cayó, Marcos... Y fué destruida. 

—¡Esta no caerá! En ello se diferenciará la Nueva de la Vieja 
Troya!... 

Se sentaron a leer allí mismo, en el banco de azulejos. No sentían 
el frio de junio. Les inflamaba el calor de aquel libro apasionante 
que, inesperadamente, venía a sostener la causa de Montevideo, tan 
amenazada por el Convenio Le-Prédour. 

Los labios de Luciana decían en cálido español cuanto sus ojos 
leían en francés. La traducción, instantánea y perfecta, automática, 
parecía el producto de una espontánea transmutación realizada en el 
alma y el cerebro de la lectora. Marcos, suspendido de aquel leer, 
glosaba la lectura con grandes exclamaciones. De lejos, Leocadia y 
Rita —mano sobre sus quehaceres— interrumpían de cuando en cuan- 
do su ajetreo, para contemplar a los jóvenes. Ellas no podían com- 
prender que en tan mezquina y débil cosa —el librito— pudiera 
contenerse fuerza capaz de derrotar a Oribe, según frase suelta que 
cayó en sus simples espíritus. 

La lectura no se interrumpió para almorzar. Pero Marcos y Lu- 
ciana casi no comían por devorar aquellas páginas. Hasta M. Gerard 
dejó muchas veces de llevar la cuchara o el tenedor a la boca, para 
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llenarla con sonoras palabras de aprobación. Terminado aquel al- 
muerzo donde se masticó poco, pero en que los comensales se alimen- 
taron opiparamente de ilusiones y esperanzas, prosiguió la frenética 
lectura junto a los vidrios de la ventana del comedor. Y mucho antes 
del toque de ánimas, las 174 paginitas de Alejandro Dumas habían 
sido devoradas con tapa y todo. Al final, Marcos se puso en pié para 
gritar: 

—¡Bravo por Dumas! ¡Ha merecido bien de América! 

—Es que su padre era americano, criollo de Santo Domingo. 

Información de Luciana, buena conocedora de las cosas literarias 
de Francia. 

Y añadió la joven: 

—¿Sabéis qué me ha parecido este libro? ¡Que D'Artagnan, 
Athos, Porthos y Aramis han sentado plaza entre los defensores de 
Montevideo!... 

—¿Quiénes son ellos? 

—¡Ah, verdad que no has leído «Los Tres Mosqueteros»! A esta 
fecha, sólo tú no has leído ese libro, en Montevideo. Llegó el segundo 
año del Sitio, el 44, y estabas tú muy lejos de aquí... > 

—¡Pues mañana leeré ese libro! ¡Ahora corro a devolver éste, 
pues di palabra de hacerlo antes de ánimas! 

Y al sonar ese toque, como el de la puerta del castillo encantado 
que al cerrarse quitó al caballero su espuela de oro, el Capitán Mar- 
cos Villena ponía en manos de don José Luis Bustamante el tesoro 
que esa mañana le confiara. 


—¡A vuestros pies, hermosa dama! 

—¡Dios mio! ¡Usted, usted! 

—Sí, yo, vuestro rendido Paje... ¡Feliz soy al comprobar no 
habéis olvidado mi voz! 

—¡Qué temeridad! ¡Vuelva usted al Cerrito, que si le descubren, 
le fusilan! 

En la Calle del Sarandí, atiborrada de confusión y bullanga car- 
navalescas, un apuesto Paje, todo en rosa, había interceptado el paso 
de Margarita Villena en versallesca inclinación de pluma al suelo. 
Poniendo la menos voz posible pero toda su alma, repitió Margarita: 

—¡Que le fusilan, Dios mío! 

Temblaba toda ella. El antifaz del osado y gentil Paje tembló 
también, pero no de terror. Lo agitaba el viento heroico y trágico de 
esta contestación suprema: 

—Para marchar, el Paje pone a la dama una condición. 

—¿Cuál? ¡Diga usted pronto, por Dios! 

—Que la dama dé al Paje una esperanza de amor... 

—¿Y si no la diera? 

—¡El Paje será fusilado! ¡Sin el amor de su dama no puede vivir 
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el Paje! 

Las lentejuelas del abanico de Margarita se desplegaron brillan- 
tes sobre su rostro florecido en dos grandes rosas. Entre las varillas 
la voz de la joven susurró como una brisa que acarició el rosado an- 
tifaz: 

—¡Sí, la dama ama al Paje! ¡Y ahora huya, por el amor de Dios! 
Pero quien huyó fué la dama. 

El airoso plumerillo del capacete, el espadin de dorada madera, 
la toda y cabal figura en rosa, del antifaz a calzas y borceguíes, res- 
taron firmes en un punto, El Paje había quedado atado a sí mismo, 
de pie, clavado como poste en la acera, mientras sus ojos escapaban 
por los agujeros del antifaz tras la fugitiva dama. Volaba Margarita, 
que sus pasos menudos parecían no tocar la tierra como si temieran 
hollar la encantada y al par terrible realidad de aquel encuentro. Los 
huesos duros de la Sabina se esforzaban por emparejar los andares, 
y su lengua sofocada por aclarar el «misterio»: 

—¿Quién era esa máscara, niña? 

—No pude conocerla, Sabina... 

—Ta... ta... ta... Yo no entendía nada, pero era él. ¿De qué 
Paje hablaba y de qué dama? 

—¡Calla, y no lo digas a nadie; te lo pido por todos los Santos! 

—¡No lo diré, niña! ¡Pero que se vaya con los suyos! 

—¡Ya se fué! ¡Me lo prometió, y es un caballero! 

Noveno Carnaval del Sitio, el Antruejo de 1851. 

Aun en el Sitio, llegada la fecha, Montevideo no se resignaba a 
dejar en el fondo de un arcón los viejos cascabeles carnavalescos. 
Verdad que en los ocho carnavales ya pasados, Pierrot se mostró 
algo taciturno y sombrio, y se vió más de una lágrima temblar en las 
pálidas mejillas de la enlutada Colombina. Verdad también que en 
el encierro, los cascabeles tintineaban algo lúgubremente. Pero en 
este noveno Carnaval, algo flotaba en el aire que devolvía a los viejos 
cascabeles su alegre timbre y su juventud bulliciosa y florecida. 

Arrastrado de su arrobamiento y ensueño por una ola abigarrada 
y Chillona, el Paje rodó confundido en una mascarada, mientras Mar- 
garita, en tanto, entraba a casa de Luciana: 

—¡Tócame! ¡Mira cómo tiemblo! 

Alarma de Luciana: 

—¿Pasa algo a Marcos? 

—No; él está muy bien. Me envió a decirte que no te inquietes 
esperándole. Tiene servicio en la Linea hasta la noche. 

—Entonces, ¿por qué tiemblas? ¿Te asustó algún máscaro? 

—¡Ya lo creo! ¡Vaya si me asustó! 

Y Margarita — que ya nada ocultaba a Luciana — contó su en- 
cuentro con el Paje. Como final, un arrebato: 

—¡Cuánto me ama! ¡Ha expuesto la vida por mi! 

Pensativa quedó Luciana. No por dudar de la pureza de aquel 
impulso romántico y hasta de un verdadero e intrépido amor, en la 
temeraria aventura del joven Oficial de Oribe. Pero algo la intrigaba 
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y preocupaba. ¿Cómo pudo el Teniente Díaz burlar la vigilancia de 
la plaza sitiada? Si fallaba y relajaba esa vigilancia, a su propio Mar- 


cos le cabía responsabilidad en ese resquebrajamiento del deber más 


elemental. Precisamente, ese mismo día, el Capitán Villena hacía guar- 
dia en la Línea. E 

Ocultó sus cavilaciones a la dichosa Margarita, pero se creyó obli- 
gada a no ocultar a Marcos tan grave hecho. Cuando, al caer la tarde, 
llegó el mozo, su primer cuidado fué enterarle del asunto, aunque 
yendo indirectamente: 

—Margarita me trajo tu recado. Se marchó antes de que fuese 
noche; tiene miedo a los máscaros... 

—¿De veras? Ja... ja... 

—Pues no es para reír... 

Y trajo así a cuento el episodio carnavalesco de Margarita y su 
rendido Paje, para concluir gravemente: 

—Como ves, Marcos, se trata de algo muy serio: el enemigo 
entra a la plaza. 

Vanamente esperó Luciana, en el curso de su información alar- 
mante, ver Íruncido el entrecejo del Capitán Villena, y al final, verle 
correr hasta sus superiores jerárquicos para imponerles de tan insó- 
lito y grave acaecimiento. Marcos, muy tranquilo, se limitó a pre- 
guntar: 

—¿Ya está en salvo el Teniente Díaz? 

—Asi lo creo. Si corriese peligro hubiese yo esperado para ente- 
rarte. Pero no habiendo ahora nada que temer por la dicha de Mar- 
garita, cumple con tu deber. 

Perplejidad y desconcierto en Luciana. Su Marcos, el celoso y 
pundonoroso soldado de vida expuesta a diario por su deber y su 
patria, el Capitán Marcos Villena, exclama regocijado: 

—¡Bravo Teniente Díaz! ¡Hizo por Margarita lo que yo hu- 
biese hecho por mi Luciana! 

—¿Y si fuese un espía? ¿Y si como él entró a la ciudad, sin ser 
visto, entrara un entero batallón? i 

El buen humor de Villena se entretuvo en jugar con aquellas 
alarmas e inquietudes: 

—¿Y si yo te dijera que ya ha entrado un entero batallón. ..? 

—iNo te entiendo, Marcos! ¡Es la primera vez que no te en- 
tiendo! 

El mozo conocía bien a su amada, y se apresuró a hablar seria- 
mente de tan serias cosas: 

—Pues no hay nada que temer, querida Luciana. 

Y explicó Marcos que se estaba enterado de todo. No sólo Tito 
Díaz, precipitado por su amor, entraba a la sitiada ciudad desde el 
campo enemigo. Muchos Oficiales y soldados de Oribe entraban y 
salían como aquél, y por causas menos bellas y dignas de sacrificio. 
Venían a gozar del Carnaval. Se trataba, en verdad, de algo raro y 
peregrino, pero sin duda promisor cuanto estaba aconteciendo. 

—La antigua y suspirada vida de antes comienza a buscar su 
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punto de gravedad por lo más banal en apariencia, porque el Car- 
B: naval es cosa seria... ¿Espías, dijiste, Luciana? ¡Antes se dejan ma- 
iE: e tar que traicionar a sus compañeros de aquí! 
Sns compañeros! ¡Cada vez comprendo menos, querido Mar- 
cos: 

—¿Y si te dijera que entre nuestros soldados y los soldados Orien- 
tales del Cerrito se entienden...? ¡Después de ocho años, comienzan 
a comprender que son hermanos y que, con sus peleas, la única en 
sufrir es la Patria. y el único en ganar, Rosas! 

Por ello, el «salvoconducto» concedido de propia cuenta por los 
soldados, era únicamente para Orientales que desearan gozar del Car- 
naval de la ciudad. Tan singular negociación entre beligerantes, no 
era ignorada de los Jefes. Pero hacían la vista gorda. Se tenía la 
intuición de que se estaba formando un clima propicio que a su de- 
bido tiempo y sazón daría opima cosecha. 

En tanto hablaba Marcos de tan curioso acontecer, un centinela 
apostado en la Línea, por el lado del Cementerio, lanzaba hacia una 

f sombra el grito de orden: 

—;įj Alto, quién vive! 

—¡Carnaval! — contestó la sombra como si diera un santo y 
seña. 

—¡Pase, amigo! ¡Pero rápido! 

Una máscara saltó la tapia de fortificación para desaparecer 
campo afuera, embozado en la noche y los altos cardales y tunas ex- 
tendidos más allá de la Línea. De brillar la luna. sus rayos platearan 
la figura de apuesto Paje brincando ágil entre las breñas de fragosa 
campaña. Pareciera escapar de un castillo. con burla de atalayas y 
mastines, después de dejar en labios de prisionera Princesa, heroico 
beso de amor. De verle ya en salvo Margarita — a igual de la Prin- 
cesa en la única ventana iluminada del castillo lejano — un suspiro 
de alivio hubiese ensanchado su pecho. 

Marcos Villena no se engañaba en su miraje optimista. Un alzo 
esperanzado, un algo de confianza, vago pero sensible, ensanchaba 
también el pecho de la ciudad prisionera. El cascabel carnavalesco 
no era sino anuncio tímido de campanas echadas a vuelo en ese año 
providencial. 

1 Otro viento de masearada fué el que sopló poco después, desde 
Buenos Aires: 

—¡Rosas ha presentado renuncia de Gobernador! 

Montevideo rió. Estaba acostumbrada a esas renuncias jamás 
aceptadas por una sombra de Parlamento que el mismo encumbrado 
renunciante, a manera de sombra chinesca, proyectaba en el esce- 
nario político haciendo jugar los dedos de su ensangrentada mano. 

Pero si rió Montevideo, hubo quien se puso serio. 

Fué el General Justo José de Urquiza, Gobernador de Entre Ríos, 
cuya colocación especial en el tablero militar había salvado más de 
una vez la aventura guerrera de Oribe. Era el vencedor de India | 
Muerta. Urquiza tomó a las veras la vieja y ya desacreditada broma f 
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politica de las renuncias del Restaurador, y se apresuró — en vista 
de la última renuncia — a cortar los lazos que le unían a Buenos 
Aires. Eran las obligaciones del Convenio Cuadrilátero. Por ellas, 
Entre Rios y otras Provincias de la Confederación Argentina con- 
fiaban al gobernador renunciante la dirección de los asuntos inter- 
nacionales. 

Mayo. Montevideo ve entrar a su puerto un lanchón en cuyo 
mástil ondea la bandera entrerriana. Tan diminuta embarcación des- 
cargaría en el muelle una troja de esperanzas suficientes a colmar 
las necesidades de la ciudad. Auspiciosas nuevas, que todas las bocas 
no se cansaban de repetir: 

—¡Urquiza ha declarado la guerra a Rosas! 

— ¡Urquiza ofrece su alianza a Montevideo! 

Era la respuesta del Gobernador de Entre Ríos al Gobernador 
de Buenos Aires. ¿Qué había pasado entre ambos? Pues que a Rosas 
no le pareció bien que Urquiza tomase en serio su renuncia. Y le 
declaró lisa y llanamente, traidor y salvaje unitario. Esa noche del 
lanchón, la ciudad más retumbó por el explotar del júbilo público 
que por los 21 cañonazos de saludo al acontecimiento. Montevideo 
tuvo la clara conciencia de su inesperada fortuna. El nuevo aliado, 
enemigo temible hasta la víspera, era el único capaz de enfrentarse 
con éxito al poderío de Rosas, fuerza a fuerza, prestigio a prestigio. 
Además, el Brasil, que dos años antes había roto relaciones con el 
Restaurador y mantenía ese rompimiento con toda energía, no tar- 
daría en entrar a la coalición. En cuanto a Corrientes, era aliada na- 
tural de cuanto fuese contra Rosas. Europa había fracasado durante 
ocho años en su intento renovado de arreglar las terribles cosas del 
Plata. América iba a bastarse a sí misma, a cauterizar su propia llaga. * 

Pocos días después Marcos lleva a Luciana una noticia signifi- 
cativa. Preparó el terreno con una pregunta que en su labios sonaba 
a trascendente: 

—¿A qué no adivinas quién acaba de plegarse a nuestra causa? 


—No. 
—¡Echa por lo alto! 
—El Brasil ya lo está... ¿Acaso Paraguay vuelve a declarar la 


guerra a Rosas? 

—¡ Mejor, mejor! 

—¿Francia? ¿Inglaterra? 

—No es Estado... Pero quizá tenga más importancia. ¡Es el 
General Garzón! l 

No comprendía Luciana cómo en estas cosas, un hombre — mu- 
cho valiese — pudiera estimarse en más que un Estado, aún el más 
pequeño. 

—¡Es que Garzón es un principio, Luciana! 

Era el principio de la reintegración de la parte extraviada de la 
Patria. Era la propia Patria fortalecida en la unión de todos sus hijos, 
divididos hasta ese momento, y durante tantos años, por una apa- 
riencia de cuestión intestina. 
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—¡En realidad, han servido al enemigo común: Rosas! 

No se engañaba Marcos. Siguieron a Garzón, no sólo los Orien- 
tales emigrados como él en Entre Ríos y Corrientes, en una i 
de neutralidad, sino también muchos, y cada día más, de los que for- 
maban en las filas de Oribe junto al Ejército de la Confederación 
Argentina. 

—¡Hace tiempo esperaba esto del General Garzón, Luciana! 

Y narró la escena junto a las carretas de (Quebracho Herrado. 
El mozo se glorió de haberse anticipado en diez años a Garzón, en 
cuya actitud veía también la más amplia reivindicación de su per- 
sonal conducta. De ahí el especial entusiasmo en exaltar el hecho. 

—¡Diez años de Quebracho Herrado! ¡Si entonces todos los 
Orientales hubiesen sentido como yo, se hubiera ahorrado la Patria 
este terrible Sitio! 

UY no habrá querido Dios que Garzón siguiera junto a Ur- 

a? 

Pensó el mozo un instante. Luego afirmó convencido: 

—Sí, dices bien, Luciana. ¡Estoy seguro que los consejos de Gar- 
zón han influido en Urquiza! 

La trascendencia que atribuía Marcos a la actitud de Garzón fué 
confirmada por el Gobierno de Montevideo: designaba a aquel ilustre 
recién llegado Jefe del Ejército de Operaciones. 


CAPITULO XII 
1843 - 1851. Montevideo unía ambos años. A igual de 1843, al 


asomar en el Cerrito los primeros bonetes rosistas, ese 29 de Junio- 
del 51 la ciudad subía a azoteas y miradores, al toque de increible 
campanazo: 

—; Oribe levanta el Sitio! 

Los ojos agujereaban la distancia. ¡Ay!, como siempre el Ce- 
rrito ceñía su habitual arreo guerrero. Ganaba la incredulidad, cuan- 
do se supo que Oribe, si bien se había retirado llevándose la mayor 
parte del ejército sitiador, dejaba la necesaria fuerza para mantener 
el asedio y guardarse contra una posible reacción de la ciudad. 

—Se dice que los que quedan no pasan de dos mil... 

—¿Por qué, entonces, no atacar ahora? 

El Café, la calle y el mercado opinaban asi. La ciudad, de tan 
largo tiempo aprisionada, se encrespaba y revolvía en la impaciencia 
del desborde para barrer la vieja pesadilla del Sitio. Leocadia, agre- 
sivo loro, -repetía aquellas mismas frases apenas puso el pie en la 
casa de los amos, de vuelta del Mercado esa mañana. Le salió al 
encuentro el buen humor de Marcos: 

—¿Vendrías tú con nosotros, si fuésemos a pelearles? 

—Cuando lo mande, mi Capitán. 

Rió Marcos. Luciana lo tomó en serio: 

—Puedes estar seguro de que Leocadia pelearía como el mejor. 
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El chisporroteo en los ojos de la negra, más que las palabras 
de la joven, convenció a Marcos de que aquello iba muy de veras, 
y a su vez se puso serio: i 

—No podemos darnos el gusto de salir a pelearles. El Gobierno 
tiene otros planes y espera. Sabe que Oribe se ha visto obligado a 
esa maniobra porque el General Urquiza avanza hacia aquí a mar- 
chas forzadas. 

De la mañana de Mayo, tan próxima, en que anclara en el puerto 
el lanchón entrerriano, aquel arrastre lento, desesperante y ensan- 
grentado de ocho años mortales de asedio, se despeñó en torrente con 
precipitación de hechos providenciales. Diez días antes de abandonar 
Oribe el Cerrito, tres ejércitos cruzaban el río Uruguay en invasión 
de la Banda Oriental. Por el Norte, amenazaba el Brasil. Pero aun- 
que formidable el enemigo visible, lo era más el invisible enemigo 
que tomaba por asalto el íntimo del ejército rosista. El virus de la 
deserción estaba en sus entrañas. Y la ciudad, alborozada, veía llegar 
de continuo a los desertores del Cerrito. Todos Orientales. Hijos pró- 
digos, retornaban al patrio hogar. Por ellos supo Montevideo mu- 
chas cosas: 

—Oribe marcha en protección de su hermano Ignacio, a quien 
Urquiza viene pisando los talones... 

—Los dos hermanos se encontrarán en el Arroyo de la Virgen, 
a unas catorce leguas de Montevideo... 


En uno de esos días de desertores y rumores — al salir de la 
Matriz — casi se desmaya Margarita Villena. Un joven oficial la 
había enfrentado sonriente: 

—¡Margarita! 


—¿Otra vez? ¡Usted aquí! ¡Dios mío! 

—Yo mismo, sí, pero a cara descubierta. 

Tito Díaz. En su rostro, donde la última vez cayera el antifaz 
del Paje, un dichoso resplandor; en la cintura, donde colgara el es- 
padín de dorada madera, gruesa espada de verdad — y en vaina des- 
lustrada por el uso — y en vez de la airosa pluma, caía sobre su me- 
jilla el vuelco de una gorra de bolsa. 

—¿Pero es que han entrado los vuestros en la ciudad? 

Hubiese gustado Tito jugar con los colores que iban y volvían 
en la espantada cara de Margarita. Pero ante su grande azoramiento, 
se apresura a dar la razón y explicación de su presencia en la plaza 
sitiada, él, sitiador: 

—Ahora soy Oficial del Ejército Oriental. 

El aturdimiento de Margarita no había tenido en cuenta esa cosa 
corriente y diaria de los desertores. Al verse de manos a boca con su 
amado, sólo atinó su ánimo a vivir aquel delicioso espanto del en- 
cuentro, allí mismo, ante la Matriz, cuando el lance de Carnaval. 

El Teniente Díaz había sido de las gentes del Mayor Neira, uno 
de los primeros en pasarse a las filas de Urquiza. ¿Cómo no estaba 
con aquél? Muy sencillo. Debía enviarse a la ciudad sitiada un pliego 
secreto. ¿Quién sería el guapo voluntario, capaz de atravesar el campo 
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al Dió la respuesta Margarita, en un rapto de entusiasmado 
orgullo: 

—; Pues ese valiente no podía ser otro que el Teniente Tito Díaz! 

—Vaya un valiente... ¿Qué mérito tengo? Sabía Margarita 
estaba aquí, y hubiese yo atravesado, no ya el campo de Oribe, sino 
también el mismo infierno!... 

—¿De modo que es usted de los nuestros? 

—¡Sobre todo tuyo, Margarita! 

Ella no contuvo su grito jubiloso: 

—¡Como mi hermano! Pero él dejó a Oribe hace ya diez años... 

—Sí, el Capitán Villena vió claro desde el comienzo. Pero ahora, 
todos los buenos Orientales vemos como él. 

—Nos están mirando... ¡Adiós, Tito! 

—¡Adiós, amor mío! - 

Margarita corrió a volcar su dicha en el regazo de Luciana. 
Luego, enterado Marcos, dijo por todo comentario: 

—Oribe ya no tiene salvación. 

Según Luciana, Marcos se dejaba llevar de fáciles ilusiones. El 
caso del Teniente Díaz, y los demás y muchos semejantes, no auto- 
rizaban a considerar perdido a Oribe. En dolorosa experiencia de 
tantos años, ella había visto salir al General sitiador de todos sus 
aprietos. Pero Marcos no juzgaba por si: 

—Es que ahora es el mismo Oribe quien se dice perdido sin 
remedio... 

—;¡ Oribe! 

Marcos puntualizó. El sitiador acababa de pedir a las escuadras 
francesa e inglesa la evacuación por mar de todo su ejército, proa a 
Buenos Aires. Pero las acciones de Urquiza habían subido demasiado 
y los Almirantes no se avinieron a violar la neutralidad en forma tan 
ostensible... 

Poco tardó Urquiza en tocar el Arroyo de la Virgen. Y sólo un 
hilo de agua le separó de Oribe. Creyó Montevideo que Urquiza sal- 
taría ese hilo para aplastar a Oribe. Se engañó. Ambos Generales ne- 
gociaron. Días y más días corrieron en esos tratos. Llegó Setiembre. 
Los dos ejércitos proseguían aplomados en común inercia, tal como 
si el hilo de agua fuese un mar. 

—¿No terminarán nunca esos tratos? Y además, ¿para qué tra- 
tos? Urquiza es mucho más fuerte que Oribe... 

Sudaba impaciencia M. Gerard. Marcos le calmaba: 

—Urquiza busca ahorrar sangre de hermanos... En tantos años 
de Sitio, ¿no ha aprendido a esperar, mi querido señor? 

Pero ya en la crisis última, ni M. Gerard ni nadie sabía esperar. 
La impaciencia retorcia los nervios de todos. ¿Por qué negociar? 
Eso está bien cuando es dudoso el resultado de una batalla, pero hasta 
los niños conocían la superioridad de Urquiza sobre Oribe... El co- 
merciante concedió a Marcos la generosa intención de uno, pero 
recelaba del otro: 

—Es un cálculo de Oribe. Gana tiempo para recibir refuerzos, 


ee 


REVISTA NACIONAL 279 


—¿Refuerzos? ¡Imposible, M. Gerard! , 

Y dijo Marcos cómo Urquiza interceptaba todos los caminos del 
litoral, y cómo poderosa escuadra brasileña enseñoreaba las aguas 
del Plata. Además, todo refuerzo — de Hegar — sería inútil. Ponía 
en la balanza el Emperador del Brasil un formidable ejército. Y tal 
ejército, aunque lentamente, por inercia de su propia masa, ya se 
aproximaba. Marcos convino, sin embargo, en que Oribe, con dar lar- 
gas a los tratos, buscaba ganar tiempo: 

—Pero por otra causa, M. Gerard. Envió al Coronel Ramos a 
Buenos Aires, para someter a Rosas las condiciones de Urquiza. Es- 
pera su regreso. Eso es todo. 

—¿Son muy severas esas condiciones? 

` —¡Muy generosas! Urquiza permite que las tropas de Rosas se 
marchen a Buenos Aires, pero impone el licenciamiento de todos los 
Orientales. 

Nadie dudaba que Rosas aprovecharía ese puente de plata tan 
magnánimamente tendido sobre el abismo abierto a los pies de Oribe 
y su ejército. Pero era forzoso esperar el regreso del emisario. 

—¿Volvió el Coronel Ramos? 

Pregunta invariable de Marcos a cuanto desertor se presentaba 
en la trinchera. Pasaron días hasta la deseada respuesta. Se la dió 
un alférez desertor. Sí, había vuelto el emisario. Era portador de un 
pliego secreto de Rosas. El alférez ignoraba el contenido, pero la 
consecuencia estaba a la vista: la vuelta de Oribe y su ejército a la 
vieja posición del Cerrito. 

—¿De modo, señor Alférez, que se han roto las negociaciones 
de paz? - i 

—Asi es, señor Capitán. Y por ello estoy aquí. 

El tal pliego no venía destinado a Oribe. Sus destinatarios eran / 
los Jefes del Ejército de la Confederación Argentina. El furor de 
Rosas les ordenaba elegir un jefe de entre ellos para reemplazar al 
«traidor». Consternación indignada en Oribe: 

—¡Coronel Ramos, si usted entrega ese pliego, me levanto la 

tapa de los sesos! 
» ¡Traidor él! Nadie más leal al Restaurador. Sólo terrible y fatal 
necesidad le obligó a tratos con Urquiza. Y gracias a ello, salvaría la 
vida a miles de Orientales y Argentinos. Pero si Rosas lo desapro- 
baba, pelearía hasta el último hombre. Mediante tal condición, el 
tremendo pliego quedó en la faltriquera del Coronel. 

No tardó Marcos en llevar a Luciana, la noticia: 

—Oribe está de nuevo en el Cerrito, con todo el ejército. 

—¡Esto no terminará nunca, Marcos! 

Al desaliento y pesimismo de ella opuso el mozo gran optimismo: 

—¡Pues esto termina ahora, Luciana! Oribe se metió en la tram- 
pa. Nosotros le atacaremos desde aquí, Urquiza desde allá, y — que 
no hace falta — para dar la puntilla queda el Conde de Caxias con 
los brasileños. 

Poderosos enemigos, sin duda. Pero el peor enemigo de Oribe 
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seguía siendo la deserción. Inexorable y rápidamente se desintegraba 
y disolvía su ejército. Al hacer pie de nuevo en el Cerrito, sus hues- 
tes aguerridas y compactas que aherrojaran más de ocho años a Mon- 
tevideo, no eran sino su sombra. 

A esa sombra, cuando volvía sobre sus pazos del Arroyo de la 
Virgen, Urquiza la había seguido. Sitia el Cerrito. Pero no ataca. 
Grande la paciencia de Urquiza. Por segunda vez propone a esa som- 
bra negociar la paz. Esta vez, sin embargo, tendido en batalla. Pre- 
> senta su fórmula de paz en la punta de su espada a un General ex- 
yi perto y valiente, sí, pero quien se sabe vencido sin pelear. En el 

lance, tan poderoso caballero no ha lanzado a su adversario inerme 
mi guantelete de hierro. Seductora fórmula, en verdad. Un guante de l 
a: 
«NI VENCIDOS NI VENCEDORES» 

Ese guante lo hubiese recogido hasta el Gran Capitán, de estar 

en el trance de Oribe. 
X Era el 8 de Octubre de 1851. 
E ¡¡LA PAZ!! 

Montevideo perdió el pulso. Su cabeza se vació de ideas; su alma, 
de emoción. Sufría el aturdimiento de la readaptación ante súbito 
vuelco de la naturaleza. Sí, aunque del buen lado, el mundo se daba 
vuelta. Hecha y acomodada la vida a la prisión y la guerra. el pul- 
món sólo sabía respirar aire de pólvora, los ojos estaban habituados 
a la penumbra de la ciudad - celda y el estómago se había achicado 

y en la privación y el hambre. Aire libre, deslumbramiento y hartura, 
`i BEROEN . detuvieron un instante la sangre en las arterias, pausa necesaria a la 
y vida para tomar postura, aliento y carrera, y así poder precipitarse 
de en la plena palpitación, en el frenesi del vivir y en la divina locura 
18 E del corazón. a 

También atontado, M. Gerard repetía con el automatismo de su 
segunda naturaleza: Ei] 
n E —¡Ocho años, siete meses y veintiún días! 

w Se le pegó en los labios como cifra y compendio del Sitio. Al 
$ ; oírle Luciana, la prosaica síntesis numérica del padre, en labios de la 
Ay hija se transmutó en poesía: 

de >! —¡Nueve años! ¡Como Troya! ¡Dumas ha sido Profeta! 
—¡Quiera Dios, amada Luciana, no resulte el gran Dumas harto 
$ : Í Profeta! : 

ETE j Palabras de Marcos. Ella les advirtió asomos de inquietud, mien- 
tras en el rostro contento del mozo veia una leve raya oscura, im- 
perceptible para otros ojos. 

—¿Por qué dices eso, mi querido Marcos? 

—Porque me temo que esta Nueva Troya tenga también su Ca- 
ballo... 

Alguna vez oyó el comerciante mentar el tal Caballo de Troya, 
pero ignoraba su significado. 

—En cuatro palabras lo sabrás tan bien como nosotros, papá. 
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Y Luciana habló de los nueve años que los Griegos sitiaron a 
Troya, al cabo de los cuales, cierta noche, desaparecieron. A la luz 
del dia siguiente, los troyanos se restregaban los ojos. ¿No soñaban? 
En vez de los fieros Aqueos, sólo avizoraron gigantesco caballo. Aque- 
llo no podía ser otra cosa que un don de los dioses. Y entraron el 
caballo a la ciudad, para adorarlo. Dormían los troyanos esa noche 
su primer sueño feliz y confiado en nueve años, cuando les despertó 
el filo de las espadas. El caballo — de madera — ocultaba a los grie- 
gos que durante el confiado sueño de los troyanos debían abrir las 
puertas de la ciudad al ejército sitiador, cuyo alejamiento había sido 
amañada y astuta simulación. 

—Como usted ve, M. Gerard, por excesivo júbilo antes de tiempo, 
la ciudad que resistiera heroicamente nueve años, fué pasada a cu- 
chillo en una noche... 

—¡Pero en esto de aquí, joven, no veo ningún Caballo de Troya! 

—<¡Ni vencidos, ni vencedores!» ¡Ese es el Caballo, M. Gerard! 
Palabras tan bellas como oscuras, son también como la noche en que 
el enemigo pareció alejarse de Troya!... ¡Rosas volverá! 

Exclamación convencida de Luciana: 

—¡Tienes razón, Marcos! Mientras haya Rosas habrá peligro. 

—¿Sabéis que eso es verdad, hijos míos? Volverá cuando estemos 
solos y desarmados... 4 

Y así, bajo el techo de M. Gerard, todos estuvieron de acuerdo 
en la desconfianza y la inquietud en medio de la alegría de aquella 
inesperada paz. En cambio, fuera, en calles y mercados, y en cora- 
zones, Montevideo deslumbrada a igual de los troyanos, como ante 
un don de los dioses, sólo veía la fausta e inmediata realidad, el día 
esplendoroso que vivía. Hasta comenzaba tuna onda de generoso ol- 
vido: 

—¿Sabéis? Oribe queda libre... 

—Marchará a Buenos Aires, ciertamente. 

—¡Oh, no! Si tal hiciera, Rosas le sometería a Consejo de Guerra. 

—¡A la Mazorca, querrá usted decir! Más seguro está aquí, a 
pesar de todo... ' 

Aflojadas disciplinas y vigilancias en aquel «ni vencidos ni ven- 
cedores», fácil fué a Jefes y Oficiales de Rosas huir a Buenos Aires. 
Y si bien el grueso del ejército argentino que comandara Oribe pasó 
al comando de Urquiza, el verdadero enemigo no estaba vencido. 
En este mismo ejército sometido, estaba oculto y emponchado. Sólo 
esperaba la ocasión... (1) 

El ejército sitiador desapareció del Cerrito como por ensalmo. 
Ochenta días únicamente — contados los muchos idos en tratos y 
esperas — había durado la fulminante campaña libertadora. Se dur- 
mió y comió sobre los caballos, en anticipada estrategia de guerra 
relámpago. Montevideo quedó libre, pero el libertador no entró a la 
ciudad. Fuera del recinto plantó la tienda, Vencedor sin lucha casi, 


(1) Ya en marcha, muchos se subleyaron y asesinaron a sus jefes, 
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Et la victoria era de Montevideo, con sus nueve años de heroísmo. 
i Pero si Urquiza no fué a la ciudad, Montevideo fué a él 
> Muchas diligencias a Leocadia y patacones a M. Gerard, costó 
| el vehículo para ir hasta el Arroyo Pantanoso. Allí estaba Urquiza. 
bo La gratitud de la ciudad peregrinó hasta allí. Los hombres, a caballo 
x y a pie. Las familias en carrozas, carricoches y cuanto capaz de rodar 
' por el agradecido y fragoso camino. Veinte días duraba esa peregri- 
f nación, cuando se cortó súbitamente. Urquiza volvía a su Entre Ríos. i 
Desencanto de Montevideo. En M. Gerard, la contrariedad fué algo i 
acusatoria: 4 
—¡Urquiza abandona el puesto!... Y en tanto sigue allí no más, 5 
el caballo de Rosas... $ 
Al comerciante le había impresionado lo del Caballo de Troya. 
Pero si algo sabía Urquiza era que aun estaba por escribirse el último 
capítulo, o, mejor dicho, el postrer Canto de la Nueva Troya. Y a 
poco de partir, por inspiración suya, y en la misma Montevideo, se 
firmaba el «delenda est» de la Santa Federación. 
—¡Santa Federación! ¡Oh, sarcasmo! ¡Santa es esta alianza, M. 
li Gerard! Y el mismo Urquiza, en persona, nos conducirá hasta la 
A misma Buenos Aires... 
—¡Y decir yo que Urquiza abandonaba su puesto! ¡No tengo 
perdón! 


1% ; En ese Noviembre, el Estado Oriental, Brasil, Entre Ríos y Co- 


K ' rrientes habían hecho un pacto de hierro contra el Restaurador. Irian 
eo > a buscarle. El caballo de Rosas — como decía M. Gerard — debía 
PA € ser muerto en su propia Pampa. 


; Marcos tuvo su personal desencanto. Los Orientales sólo apor- 
Ro. tarían infantes y artilleros. Nada de caballería, su arma. Reconocía 
E el mozo que los lanceros entrerrianos y correntinos, numerosos e in- 
j. i comparables, eran suficientes. Tampoco el Brasil, con su formidable 
; ejército acampado en la Colonia, aportaría sino infantes y artilleros. 

A Pero Marcos no se avenia a envainar la espada hasta el final. Recurrió 
i al Coronel César Díaz, Jefe del contingente Oriental. Obtuvo unas li- 


. 


A h | neas para el jefe del Batallón del Voltíjeros, bizarra infantería ya 
E destinada a formar en las filas Orientades de la Cruzada. El Coman- 


j dante le observó: 
J 8 —Pero usted es de caballería, Capitán. 

—Soy de todas las armas para combatir al tirano. 

Y el Capitán Villena no revistó en el Cuadro de Oficiales del 
Batallón de Voltíjeros, pero marchó como Ayudante en comisión y 
supernumerario del Comandante León de Palleja. 


A y ; Si 
. «e 


Chillidos, risas nerviosas, lagrimones de Leocadia y Rita. Con 
Marcos había entrado un viento de locura al patio - jardín, Dió, de 
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primero, con ellas. Las abrazó. Las besó. Al acudir Luciana, fué un 
encuentro de torrentes. Y cuando a su vez, apareció M. Gerard, su 
voz debió forzarse para superar aquel vendaval de almas: 

—¿Qué es esto? ¡Eh, basta ya! ¿Habéis vuelto locos? 

Marcos debió dejar 2 la hija para dar cumplida satisfacción al 
padre: 

—¡Si, M. Gerard, locos de dicha, locos rematados de la mejor 
locura que Dios pueda enviar a los miseros mortales! ¡Siento que mis 
brazos abrazarían también a usted, hasta hacerme sentir, pero el 
respeto... 

> —¡Pues, sea, yo también estoy loco! ¡Venga usted, hijo mío! 

Abriéronse los brazos del viejo para recibir al mozo. Luego, M. 
Gerard se volvió hacia un rostro colmado de extrañeza, ante cuanto 
sus ojos veían. Hombre de unos treinta y cinco años. En aquel sitio 
y momento, ya comenzaba por contrastar su indumenta de pulcra ele- 
gancia, con el uniforme jironeado y manchado del Capitán Villena. 

—¡Pablo, abrázale también! ¡Vuelve de echar abajo a Rosas! 

—No comprendo, padre. 

—:¡Si hubieses vivido aquí estos nueve años, ya lo comprenderías! 

Rápida y recíproca presentación. À poco de marchar Marcos en 
la campaña contra Rosas, regresaba de Europa el hijo del comer- 
ciante. Á sus maneras medidas, al buen tono y chic de su cortesía 
precisa — todo adquirido en París como sus fraques — sorprendie- 
ron, extrañaron y chocaron, aquellas efusiones desbordadas, aquellas 
estrepitosas manifestaciones y confianzas. Y más chocado y sorpren- 
dido, aquellos besos y abrazos a diestra y siniestra, como siembra al 
voleo, y especie de desenfadada red sentimental que envolvía juntos 
a mujeres y hombres, viejos y jóvenes, amos y criados, blancos y ne- 
gros. Marcos, de natural algo ceremonioso, comprendió el pasmo del 
elegante, y buscó justificarse: 

—Dice bien su señor padre, Pablo. Sin vivir la tiranía de Rosas, 
nadie podrá comprender nuestra locura ante su desaparición. Abra- 
zaríamos y besaríamos a cuantos hallásemos al paso. ¡Nunca hubiese 
yo sospechado hasta qué punto todos somos hermanos! 

Abrazo, en verdad, universal y fraterno. Las almas parecían dejar 
los cuerpos para confundirse en la gran ola de efusión. El joven 
Gerard comenzaba a sentirse tomado de esa ola: 

—Creí se exageraba... La política suele agrandar los méritos 
tanto como los defectos. Ahora comprendo al General Pacheco al 
verle en París. Era uma antorcha ardiendo siempre. 

—¡Diez años de sangre! — exclamó Marcos. 

—¡Veinte! — rectificó M. Gerard. 

Luciana concilió la diferencia: 

—Para los Argentinos, veinte; para los Orientales, la mitad. 

La ausencia de Marcos, esta última vez, sólo duró dos meses. Un 
paseo, llegar al Paraná donde estaba el punto de reunión de los que 
marcharían contra Rosas. Bella proeza, cruzar las anchas aguas, No 
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proeza de guerra, pues la escuadra brasileña alejaba a todo enemigo, 
pero hermosa victoria sobre la naturaleza. 

—¡Jamás olvidaré la visión del Ejército Grande eruzando el río! 
Apareados a sus caballos, millares de hombres vencían a nado la 
gran corriente. 

Al otro lado del río, las puertas de la Pampa. Allí se agachaban 
miseros poblachos de ancianos, mujeres y niños sin utilidad militar. 
Había habido arreo general de hombres y animales. Desde ojos es- 
cépticos, aquellos miseros veían salir del agua y pasar tierra adentro 
a los hombres de Urquiza. 

—¡Nos miraban con mueca sardónica! Parecían decir: ¿vencer 
a Don Juan Manuel? Sería como querer suprimir del suelo, la Pampa 
misma... 

Veinte años de Rosas habían estratificado en las almas un verda- 
dero fatalismo político. Y los mismos ojos escépticos y la misma mue- 
ca sardónica del comienzo de marcha, los hallaría el Ejército Grande 
ya casi en Buenos, centro vital de la Pampa. Nadie se unió a las 
filas libertadoras... Diez años antes Lavalle y su Ejército - Pueblo 
sufrieron igual desilusión. Y aclaró Marcos: 

—Soldados, no necesitábamos. Si, patriotas y hombres cabales 
para convencernos de que aun quedaba por allí algo de hombría y 
dignidad. Pero en todos, Rosas era algo así como un enunciado indis- 
cutible. Sin embargo, la terrible batalla no fué contra esos hombres. 
Fué contra la Pampa. 

—¿Contra la Pampa? No comprendemos, Marcos. 

Dijo entonces el mozo, cómo al dejar las aguas del Paraná y pisar 
tierra firme, recién parecieron comenzar las verdaderas aguas — no 
del ya cruzado río — sí, de un mar airado donde mil veces peligró 
ahogarse el Ejército Grande. 

Igual que al río, fuerza era también atravesar la Pampa, para 
llegar hasta Rosas. El Restaurador habia elegido su campo de batalla, 
y esperaba a pie firme, descansado y atrincherado, con todo su poder 
militar y psicológico. Pero Rosas no se jugaba entero a una sola 
carta, la de la batalla decisiva. Previamente, había echado su mejor 
y más brava baraja al inmenso tapete verde de la pampeana llanura. 

—¡Oh, la tremenda marcha por la Pampa! ¡Cuarenta dias y cua- 
renta noches! 

—¡Como el Diluvio! — exclamó Luciana. 

—¡Y diluvio también, pero de fuego! 

Terrible sol de Enero. A su llama se había agregado la de los 
yesqueros gauchos para dar fuego a los resecos y gigantescos cardales. 

—¡Fuego arriba y abajo! 

Y si el sol secó todo arroyo, manantial y garganta, el incendio 
y los arreadores empujaron lejos los ganados para quitar a las bocas 
el sustento. Fiebre de sed y acalambrado de hambre. Para mayor — 
y que no faltase azote bíblico — la corrosiva langosta se abatía sobre 
la tierra calcinada. ¿No era Rosas, amo de la Pampa? Pues la Pampa 
se alzaba para cruzarse al paso de los enemigos del amo, 


“Pablo. 
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—¡Pero siempre avanzaba el Ejército Grande! 

¿Ejército? No. Eran treinta mil hambrientos y sedientos, llaga- 
dos por el fuego del cielo y de la tierra. Sin embargo, ¡adelante siem- 
pre! Iban alucinados, tal como Don Quijote en los ardientes llanos 
de la Mancha. Es que el encantado castillo también estaba en sus 
dilatadas pupilas, y en el torreón feudal yacía prisionera — no ya 
una princesa — sino una Reina: la Libertad. 

Blanco mirador, por fin, vieron los ojos ávidos en el horizonte. 

¡Tierra!, hubiese gritado un náufrago. Aunque vibrante del mis- 
mo acento, otro fué el grito que conmovió la Pampa: 

¡CASEROS! ' 

Allí esperaba Rosas, su ejército intacto, presto el cuchillo para 
rematar el pobre resto que hubiera logrado superar la Pampa. Pero 
si vencer a la Pampa costó al Ejército Grande el heroísmo de cua- 
renta días y cuarenta noches, obra de pocas horas fué deshacer, aven- 
tar a los rojos soldados rosistas. El bloque de sometimiento, miedo y 
fanatismo, desapareció como pulverizado a martillazos. Nada quedó. 
Aquel trozo de humanidad vuelta instrumento, no tenía alma. 

—Y a las 2 de la tarde de ese mismo días, (1) huían los últimos 
rosistas. En su fuga, cayeron sobre Buenos Aires, y la saquearon. 

—¿Fué tal cosa posible? 

—Sí, pillaron e incendiaron la propia ciudad que decían defen- 
der contra los salvajes unitarios. Luego, mucho debió fusilarse frente 
a los muros de las casas robadas. Sin fusilar, Buenos Aires, a la hora 
presente, sería humeante montón de escombros. 

—¡Voila la hidra de la anarquía! ¡Preferible Rosas! — exclamó 


—¿Y qué era Rosas? ¡La anarquía misma! Sin orden moral no 
hay sino anarquía. Además, la humanidad no se ordena y gobierna 
por voluntades, sí, por principios. 

—Y en tanto saqueaban la ciudad, ¿dónde se hallaba Rosas? 

—En un barco de guerra inglés. El primero en huir. Días tardó 
ese barco en levar anclas. Tal vez la divina justicia quiso que el pró- 
fugo asistiera al desborde de sus bandas, y luego a su propio entierro, 
como el endiablado entudiante. Y desde el barco, vió a sus partida- 
rios bailar sobre-su fosa. Gentes que la víspera llevaban en andas al 
Restaurador, se volvían contra él — ¿podréis creerlo? — con mayor 
furia que sus enemigos de siempre, muchos de los cuales llevaban en 
el alma la huella dolorosa de su zarpa. Era la revancha de la dig- 
nidad humana humillada... En fuerte contraste, junto a esos terri- 
bles funerales, la ciudad entera se alzaba en resonante resurrección, 

—Aquí, en Montevideo, se supo en seguida la Buena Nueva. La 
trajo un barco, pero pareció llegar por los aires como Buena Nueva 
que era. / 

Así dijo Luciana, para agregar al punto: 

—¡Quedamos aturdidos! Pero no tardó en desatarse una locura 


(1) 3 de Febrero de 1852. 
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general, como la que debe haber perturbado y estremecido Buenos 
Aires. ¿Recuerdas, Marcos, nuestra locura cuando la paz con Oribe? 
Parecía insuperable. Pues bien, cuando supimos la caída de Rosas, 
el delirio fué mucho mayor. 

Marcos se arrebató en rapto de triunfo: 

—;¡Es que al final, hasta los más simples y deslumbrados por lo 
inmediato, comprendieron! Nosotros lo dijimos, Luciana. Peligra la 
Nueva Troya, mientras exista Rosas. ¡Más felices que los de la An- 
tigua Troya, hemos matado el caballo, y salvado el Palladium, nues- 
tros dioses, la libertad y la civilización! 

Entornados los párpados como somnoliente en el suave vaivén 
de su silla - balanza; en realidad recogido en muy despierta atención, 
todo lo había escuchado M. Gerard. El anciano tocaba ya esa extrema ] 
edad en que el hombre comienza a no sentirse actor del drama del 
mundo, pero a ser su espectador, curado de la miopía egoísta. Fruto 

~a caer, le es llegada la sazón de la síntesis. A las últimas palabras de 
Marcos, timpano y remate de su exaltada evocación, M. Gerard salió 
del silencio: 

—Bien, hijo mío, habéis salvado la libertad. Pero esa libertad 
¿es la de todos? 

—¡Naturalmente! Ya no hay esclavos en nuestras tierras. 

Meneóse la blanca cabeza de M. Gerard: 

—Hay muchas formas de esclavitud... No basta el poder ir y ve- 
nir para ser libre... ¿Creéis que las olas del mar son libres? Están a 
merced del viento que sopla. Así a los hombres que nada poseen, que 
no tienen raices, los mueve el viento de la necesidad cuando las cosas 
van bien, u otro viento peor cuando van mal, y entonces es la tem- 
pestad. Aquí, durante muchos años, sopló el pampero. Cuando niño, 
yo n también otra terrible tempestad. Mis pobres padres murieron 
en ella. 

La voz del viejo adquiría extraña resonancia. Parecía venir de - 
fuera de la vida: 

—¡Libertad, Fraternidad, Igualdad, o la Muerte! ¡Santa Fede- 
ración! Siempre creía que en todo eso sólo había una verdad: sed 

' de sangre. Hoy veo y percibo otra: sed de justicia... En tu civilizado 
París, Pablo, y en estas tierras bravas, las mismas terribles cosas por 
las mismas causas, aunque no lo parezca. Los más de nuestros seme- 
jantes no tienen raíces, y no debemos olvidar que es también por las 
raíces por donde llega el alimento. Las plantas, gozosas en sus flores 
y sus frutos, deben ser nuestro espejo. Gracias a Dios, nosotros somos 
de los que tenemos raices. Pero somos como sanos que vivimos entre 
enfermos... ¡Cuidado! Las revoluciones y las tiranías sangrientas, 
son como la peste, en que también los sanos caen. Y como debemos 
desear la salud a nuestros semejantes, debemos también desearles la 
libertad, porque al fin y al cabo, entre los enfermos está nuestro con- 
tagio y entre los esclavos nuestros verdugos. ¿De qué sirve que amon- 
tonemos patacones si nos han de degollar? 

Los jóvenes oían suspensos, admirados de aquella inesperada sa- 
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biduría abrevada con el dolor y en la inquietud perpetua de una vida 
noble y sudorosa, obligada a vivir más el drama de la calle que la 
dulce epopeya del hogar. Impresionada, preguntó Luciana: 

—¿Y cómo arreglar el mundo, papá? : 

Su hermano Pablo, que había respirado en París los aires posi- 
tivistas de Augusto Comte, opinó: 

—Todo se arreglaría con el gobierno de los sabios, la ciencia... 

No lo aprobó M. Gerard: 

—Los sabios son hombres, y por tales, egoístas y fáciles a la sen- 
sualidad. ¿Cómo se arreglarían las cosas? ¡Qué se yo! Se me ocurre 
que el gobierno no debería tenerlo nadie y todos... Lo veo como una 
organización parecida a una bóveda en que cada piedra y ladrillo 
ocupa su lugar y se sostienen mutuamente, y son tan bóveda como 
los otros ladrillos y piedras. 

—Pero no ha suprimido usted el egoísmo, M. Gerard. 

—Al egoísmo lo aprovecho como material de construcción. Ha- 
ría en mi bóveda social, la función de argamasa que, lejos de se- 
parar, une. 

El viejo, sin saberlo, decía el ideal de la Democracia con su ar- 
monización de deberes y derechos, su equilibrio entre el hombre 
social y el hombre individuo; la perfecta conjugación del yo y el tú. 
En una palabra, la justicia, por ley fundamental; que, como en lo 
físico, el mundo se rige por la ley del equilibrio y la armonía en lo 
moral. Fuera de este equilibrio, es la catástrofe a plazo miás o menos 
largo. 

—Une... Une... — repitió el viejo. 

Aquí se puso en pie con presteza insospechada en su edad. Su 
voz cambió de acento: 

—Y a propósito de unir... ¿cuándo es la boda? 

Los ojos de Marcos repitieron la pregunta mirando a quien de- 
bía dar respuesta. Luciana, nacida para mirar de frente y ya hecha 
a encararse con las más tremendas cosas, esta vez bajó los ojos. Sus 
labios susurraron: 

—El domingo se dirán las primeras amonestaciones en la Matriz. 

La cálida tarde se desvanecía entre los árboles. Apacible sere- 
nidad suavizaba los rostros, poco antes endurecidos en fuertes emo- 
ciones. Luciana y Marcos, en su banco de azulejos; Pablo, en un mim- 
bre; M. Gerard, de pie ante su silla - balanza que se mecía suave... 

Poco más allá, apoyadas en el aljibe de esculpido mármol, Leo- 
cadia y Rita. 

Los años no habían podido doblar un ápice el fornido ébano 
africano. Vieja ya, la buena negra. Su rostro había perdido aquella 
sonrisa fija como pintada y abierta como una risa. Ahora su rostro 
se acomodaba a los estados del alma. A su lado, Rita, ya moza, era 
un bello ejemplar de su raza, espigada y airosa en su juventud. De 
no ser su plácida sonrisa y el confiado mirar, se la creería una es- 
clava Nubia. 

A los pies, estirado, el cuerpo de León. Cargada de años, su ca- 
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beza buscaba el apoyo de las patas tendidas en tierra, hacia ade- 
lante. De cuando en vez, la aplumerada cola — sin saberse por que — 
se movía en dos o tres lentos vaivenes. 


Sobre el grupo, el magnolio, ya árbol, vertía su fragante sombra 
de paz y de amor. 


CARLOS M. PRINCIVALLE 
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POEMAS 


I 


- CANCION DE LA ROSA Y EL ANGEL 


El ángel que te reviste 
Con su fulgor de azucena, 
Levanta espigas de nubes 
Del mar agrio de mi pena. 


El ángel que a tus miradas 
Da la flor de las praderas 
Lleva al navío del verso 


Al puerto azul de la estrella. 


El ángel que por la rosa 
Canta el signo de la esfera, 
Quita el miedo de mi pecho, 
Sobre el puñal de la tierra. 


Ir 


CANCION DEL ALELI DORMIDO 


La nieve del alelí 
Duerme feliz en tu cara. 
Muro frío de los labios 
Quiebra las arpas del agua. 


Las palomas de tu frente 
Quieren azules ventanas. 
¡Mis espejos se quebraron 
En tu pupila apagada! 


¡La dura piedra del miedo 
Arroja la noche al alma! 
¡En la selva grita el pecho 
Por la luna de tu lámpara! 
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CANCION DEL PATIO AUSENTE 
Patio, 
Manantial de los recuerdos 
Entre liras del helecho. 
Patio, 
Bajo el palio del silencio, 
La feliz rosa del sueño. 
Patio, 
Sobre tu pecho floral, 
Los maitines del jilguero! 
IV 
CANCION DE LA ROSA CREADORA 


Cantaban en tu frente las ramas florecidas de la primavera, 


El cardenal del júbilo redoblaba en la colina de tu hombro, 
Y amanecía el heliotropo en la celeste luz de tus miradas. 


Por tí se alzaron fuertemente uno a uno los ladrillos de la casa 
Feliz creció el peral y dieron flor y miel las madreselvas del muro, 
Danzó la inquieta aveja y jugaron los nietos en el límpido huerto. 


Cuando abrías los brazos caía la música de generosos rios. 
Toda la dulzura del valle en la tarde latía en tu regazo, 
Capaz de recoger, poderosamente, todos los hijos del mundo. 


vV 
CANCION DE LA ROSA MULTIPLICADA 


Madre, escudo y flor, 
¿Cómo multiplicas tu figura en las distancias, 
Imponiendo el purísimo aliento de la azucena? 
Alli donde el fantasma sacude lenguas de sombra, 
Arroja pájaros de luz el fanal de tus manos! 


Madre, recuerdo y gracia, 
Sigues con la aurora en la solícita mirada, 
Por los corredores, entre tinajes de helechos, 
Vigilando la vida de las macetas jóvenes 


Y la felicidad del nido en las limpias jaulas. 
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Madre, sostén y júbilo, 
Recorres las piezas y el jardín deshabitados 
Manteniendo el orden y esplendor de cada cosa. 
Dentro de mí y en cuanto miro tu presencia siento, 
La firmeza de tu rostro y el ángel de tu guarda. 


Madre, camino y Íaro, 
Tu mano en mi mano cuando la tiendo al dolor ajeno 
Tu voz en mi voz, encendiéndome las puras palabras, 
Cuando el pecho se niega perdonar al enemigo. 


Madre, proa y puerto. 
Sobre mi hombro cansado la paloma de tu aliento, 
Y en mi corazón abatido el talismán de tu fe, 
Esta fe, madre, que seca el manantial del llanto 
Y me hace repetirte mis más ardientes cantos! 


Madre, raíz y rama del astro, < 
Sé que me miras sin dejar de mirar el alto cielo 
Y otro ángel me dás, desde que feliz te has ido, 
Para que con él consulte cuanto hago y digo. 


Madre, rosa sin espinas, 
Panal de la gracia, cirio radiante del Avemaria! 
Me sonries satisfecha en todo cuanto amo de nuevo, 
La planta, el río, la colina, el pájaro y el amigo! 


¡Madre, nada más que madre! 
Sobre mis penas vencidas, el imperio de tus rosas! 
Y para levantar la sangre y la frente derrotados 
La torre segura de tu gloria! 


ERNESTO PINTO 
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POESIA Y PLASTICA DE LA TAUROMAQUIA 


«Y en la Plaza de Toros — que las hubo desde el coloniaje — 
era su fea persona, las tardes de corrida, la más popular y festejada, 
ocupando siempre lugar de preferencia en el Palco Oficial Ronco 
hasta la afonía — pues había perdido casi del todo la voz, por una 
afección a la garganta — miope tras de sus gruesas antiparras y tieso 
el cuello de tan encorbatado, golpeaba con su bastón las tablas, dando 
la pauta de cuanto sucedía, no menos autorizado en la Tauromaquía 
que en la literatura». 

De esta manera harto gráfica, nos describe Alberto Zum Felde 
en su enjundiosa volumen «El Proceso Intelectual del Uruguay», a 
don Francisco Acuña de Figueroa, sindicando un aspecto muy cu- 
rioso e interesante de su personalidad, cual era el de su inveterada 
afición a las corridas de toros, afición que se tradujo no sólo en la 
asidua concurrencia del poeta a la Plaza, sino que también habría 
de cuajar, para honra de las letras, en un poemario original y acaso 
único en la literatura de Hispano América, como lo son, sin duda, 
«Las Toraidas». 

En efecto, pocas alusiones a la fiesta de toros existen en la lite- 
ratura española de los siglos XV, XVI y XVII, pues ni en los canta- 
res de gesta, ni en el abundoso romancero del Mester de Clerescia, 
se hacen referencias precisas al bravío espectáculo, tan entroncado 
a la tradición caballeresca, de la que toma su origen en España, pues 
en lo que atañe a su anterior procedencia las opiniones están muy di 
vididas, cabiendo consignar que, según el erudito José María de Cos- 
sio, la tauromaquía parece descender o tener atingencia con el culto 


- centrense de Mirtha, al que siempre acompaña la representación plás- 


tica de la brava bestia. Siguió luego un itinerario del que son hitos, 
lápidas, monedas y nombres de ciudades notoriamente relacionadas 
con el toro, por países de más elevada jerarquia clásica, hasta pene- 
trar en la Península Ibérica. 

Por su parte, Rodrigo Caro, en sus «Días geniales y lúdricos» 
hace decir a uno de los interlocutores de su diálogo: «Las fiestas de 
toros atribuían los autores a los caballeros de Tesalia y así a los torea- 
dores, llamaban tesalos». Habría que remontarse al Mio Cid para en- 
contrar relaciones que señalen algunas incidencias de lo que más tarde 
constituiría la lidia formal de reses bravas en aquellos pasajes del in- 
mortal poema donde Rodrigo de Vivar, en las tréguas de sus hazañas 
guerreras y a manera de solaz y ejercicio de facultades heróicas, da 
en lancear toros montado en brioso y enjaezado corcel. 

Sólo más tarde, en Don Quijote, aparece bien patentizada la fies- 
ta taurina, en su faz primitiva y bárbara, en la directa alusión del 


hidalgo manchego al Caballero del Verde Gabán, cuando expresa, 
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j con gentil donaire: «Bien parece a un gallardo caballero a los ojos 
Eh de su Rey, en la mitad de una gran plaza, dar una lanzada con felice 
q suceso a un bravo toro». 
Y en otro pasaje, Cervantes, interrumpe la acción de su héroe, 
1 a punto de llevar a cabo un nuevo y altruista desafuero, con esta 
i descripción recia y somera: «El tropel de los toros bravos y de los 
mansos caballeros, con la multitud de los vaqueros y otras gentes que 
a encerrar los llevaban a un lugar donde a otro día habrían de co- 
rrerse, pasaron sobre Don Quijote y sobre Sancho, Rocinante y el 
rucio». 

Señalemos de paso, que esta tradición del encierro de los toros, 
que precede al espectáculo, se ha observado intacta en muchos luga- 
res de España y Portugal, constituyendo un motivo de recreación po- 
pular que anticipa el holgorio y emotividad de la corrida, siendo, 
aún hoy, famosos los encierros que se celebran en Pamplona y Villa- 
| franca de Xira, que adquieren su máximo colorido y espectaculari- 
dad durante las Ferias anuales. 

Pero si las referencias a la tradicional fiesta española son es- 

casas e incidentales en los Siglos a que nos hemos referido al princi- 

pio, en cambio en la literatura neo-clásica, se han vertido conceptos 

sobre su magnificencia y poder de atracción. Y es así como el pulcro 

y castizo Moratin, no tiene reparos en afirmar: «Las fiestas de toros 

tienen una razón de ser en la propensión innata, grabada por la na- 

turaleza en el corazón humano hacia todo lo maravilloso y hacia lo 
que nos parece de difícil y peligrosa ejecución». 

Y en cuanto a Jovellanos, aún va más lejos al desentrañar un 
sentido ético en tales celebraciones populares: «En nuestra fiesta 
— dice — ha tenido la nobleza española uno de los primeros estímu- 
los para su elevación y el pueblo uno de sus mayores entreteni-- 
mientos», 

Mas, volviendo a nuestro tema, diremos que habría de corres- 
ponderle a un pintor de genio, dar forma perdurable y fijar los ca- 
racteres heróicos de la fiesta en una colección de Aguafuertes que re- 
sumen, en su esencia plástica toda la sugestión y hechizo del redon- 
del, Don Francisco de Goya y Lucientes, el gran pintor aragonés en 
su magnífica serie denominada genéricamente «La Tauromaquía» in- 
terpretó con bizarría y emoción, todas las suertes del espectáculo 
taurino, como también las reacciones del público, en escenas de un 

crudo patetismo o de fina gracia, conservando siempre ese hondo 

sabor popular que hacen de estos Aguafuertes documentos imperece- 
deros de un genio y de una época. 

Y es curioso observar que los elementos de inspiración basados 

en la tauromaquía que aparecen aislados e incidentales en la prosa y 

poesía castellana, se ordenan y concretan definitivamente en los 

- Aguafuertes de Goya, con una profunda unidad de visión, que enla- 

za los múltiples episodios de la lidia en una sucesión de imágenes, AH 

cuya fuerza expresiva radica en los contrastes de luz y sombra, tan | 
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sabiamente utilizados por el maestro aragonés, y con la agudeza del 
dibujo, de rasgos simples y fuertes, que no excluyen, sin embargo, 
al matiz y los medios tonos. 

Por una rara coincidencia, un acuarelista peruano de los tiempos 
del coloniaje, Pancho Sierra, reprodujo varias escenas taurinas del 
Coso de la Ciudad de los Virreyes, haciéndolo con frescura, ingenui- 
dad y acentuado sentido del color, recordando sus creaciones las es- 
tampas primitivas. Pintor indocto, pero imbuído de anténtica intni- 
ción, temperamento plácido y risueño, con derivaciones al humoris- 
mo zumbón y jaranero. Pancho Sierra, pintó con real complacencia 
a la caballista Juanita Breña capeando un toro y a otros lidiadores 
de la época, destacándose el brío y la pujanza con que reproducía a 
los estados y a los corceles de los rejoneadores. 

Veremos, más adelante, cómo esta tradición plástica de la tau- 
romaquía, se entronca con los magistrales «Estampones Taurinos» de 
nuestro gran pintor Pedro Figari, quien — después de Goya — es el 
primer artista que aborda una obra de conjunto y de real aliento 
plástico sobre asuntos taurinos, tratados a través de una técnica mo- 
derna: el impresionismo. 

«Las Toraidas» son narraciones versificadas, con predominio del 
sentido realista, de las corridas de toros que se celebraban en Mon- 
tevideo en los Cosos que se instalaron en diversos lugares de la cin- 


dad, pudiéndose consignar que uno de ellos fué emplazado en el _ 


sitio que actualmente ocupa el Hospital Maciel, otro en las inmedia- 
ciones de la Plaza Constitución y finalmente hubo un ruedo en los 
descampados de la actual calle Cuareim. 

Los versos del poeta siguen todas las incidencias de la lidia de 
la que participan toros, toreros y público y de ahí que su estro vaya 
desde la exaltación hímnica hasta la cancioncilla, el romance, el epí- 
grama y la jerigonza poética, según la calidad del espectáculo que 
se ofrezca a su vista. 

D. Francisco Bauza, historiador y biógrafo del bardo oriental, 
apunta sagazmente, respecto a esta modalidad lírica de «Las To- 
raidas». 

«La prosa es impotente para describir toda la grandeza de un 
espectáculo como las corridas de toros. A no tener la poesía el atrac- 
tivo secreto de la rima, la estructura férrea de la estrofa, el fugitivo 
destello de la inspiración, no fuera tampoco digna de cometido tan 
excelso. Pero, afortunadamente la poesía taurina y el poeta que de- 
bía crear este género estaban destinados a nacer sobre el suelo 
uruguayo». 

Digamos, de paso, que el arte taurino de aquella época, dista- 
ba mucho de alcanzar la categoría estética del toreo actual a base 
de severidad plástica, y de emoción contenida, a tal punto de que la 
mayoría de las «peligrosas suertes» que se practicaban entonces y 
que producían el entusiasmo y el calofrio de nuestros antepasados, 
hoy están incorporadas — por rara paradoja — al toreo exclusiva- 
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mente cómico, como ser el salto de la garrocha, el del trascuerno, la 
suerte del barril y otras. Y en cuanto al rejoneo a caballo, que parti- 
cipa de la tradición medioeval, es sólo un elemento adicional en al- 
gunas corridas y se practica con más regularidad en Portugal que en 
España y México, países de mayor auge de la fiesta de toros. 

La depuración artística del espectáculo taurino — fruto de un 
largo proceso evolutivo que no es este el lugar propio para estudiar- i 
lo — se afinca, en sintesis, en el evidente predominio de los elemen- 
tos dramáticos y plásticos de la tauromaquía moderna, sobre los me- 
ramente bravios y pintorescos que caracterizaban al toreo antiguo, 
y que corresponden al período que exaltara el autor de «Las To- 
raidas». 

Pero Acuña de Figueroa, no sólo utilizaba el verso para magnifi- 
car la fiesta de su más cara predilección, sino que también esgrimía 
sus letrillas y epígramas, contra los enemigos del arte taurino, sabe- - 
dor de que no existe arma de mayor alcance que la ironía y la burla 
para zaherir, en lo más profundo, a los moralistas herméticos. En sus 
episramas, a base de zambra y bureo, la emprende, allá por los años 
1838, contra un tal Mendo, que criticaba la tauromaquía. Oigamos 
al poeta, en una «Toraida Romántica». 


|i Grita Mendo 

; que es horrendo, 

que es infando 

ver lidiando 

racionales 

y animales 

que es un juego musulmán: 
Y el vestiglo 

diz que el siglo 

de la luces 

dió de bruces 

sin decoro 

porque hay toro: 

¡Qué pasiego! 

¡Qué patán! 


. 
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«En nuestras sociedades — escribe uno de los biógrafos del 
poeta — como en todas las sociedades, han existido siempre dos co- 
rrientes de ideas; la una que tiende a conservar todo lo antiguo y la 
otra que tiende a reformarlo todo. Con este motivo, las plazas de to- 
ros han tenido sus defensores y sus enemigos, aunque dicho se está 
que hasta hoy los primeros ha vencido a los segundos». 

Francisco Acuña de Figueroa no se conformaba con esgrimir el 
arma del epigrama en defensa de la tauromaquía, sino que iba más 
lejos. Se ha comprobado con exactitud que el poeta fraguaba con 
frecuencia encarnizadas polémicas en los periódicos de la época sos 
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bre las corridas de toros, polémicas en las cuales ¡oh paradoja! Acu- 
ña de Figueroa era el contendor de sí mismo, creando hipotéticos 
enemigos a quienes asignaba distintos nombres, a los que vencía, 
desde luego, en última instancia con argumentos contundentes y de- 
finitivos. Los ingenuos lectores montevideanos seguían con ereciente 
interés y apasionamiento las alternativas de estas justas intelectua- 
les en favor y en contra de la fiesta de toros, sin sospechar su origen 
espúreo. Y a los lauros conquistados por el poeta en sus cantos, se 
unían los triunfos del polemista hábil y brillante... 

Veamos ahora, como Acuña de Figueroa, en uno de sus poemas 
más inspirados, describe la suerte del rejoneo, muy en boga enton- 
ces, por la afluencia a estas latitudes de los rejoneadores lusitanos: 


Era el cebruno corcel 
hijo del aire y del fuego, 
pues su ser no participa 
de inferiores elementos. 


El nervudo cuello encorva 
bañando de espuma el pecho, 
según le exita o detiene, 
el acicate o el freno. 


Parte el bruto como un rayo 
y entre giros y escarceos 
cubren el diestro ginete 
las crines que azota el viento. 


Vuela, y las herradas manos 
que suelta y recoge a un tiempo 
contra la cincha sacuden 
el polvo que alzan del suelo. 


La adornada banderilla 
con gallardetes diversos 
empuña el brazo y la fiera 
sacude airada los cuernos. 


En su carrera, repente 
dale un grito y revolviendo ` 
sintió el toro a un tiempo mismo 
la herida, el grito y el cuerpo. 


Acuña de Figueroa, con verdadero instinto poético, vió en la be- 
lleza y sugestión de la fiesta taurina, un rico venero de inspiración 
lirica que explotó de acuerdo a las caracteristicas de su estro, que 
abarcaba — por excesiva y natural facundia imaginativa y verbal — 
todas las formas métricas, hasta llegar muchas veces, — justo es con- 
fesarlo — al artificio y banalidad. 
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Pero en este poemario de «Las Toraidas», breve y sustancioso, 
pues lo componen sólo 19 composiciones, el poeta ha logrado un 
perfecto equilibrio de valores líricos, aunando en un haz armonioso, 
la emoción y la gracia, la gravedad y la ironía y finalmente ese to- 
no de franco regocijo, de pura cepa hispánica, que campea- en le- 
trillas y epigramas, dedicados a la mansedumbre de los toros y a las 
triquiñuelas de los malos toreros. 

Consciente de haber creado el módulo lírico de Las Toraidas — 
lo que da una mayor virtualidad a este poemario — el bardo urugua- 
yo y Mentor taurino, da en desdeñar otros motivos de inspiración y 
deja para otros liróforos, entre ellos al propio Homero...! los temas 
de la Mitología, harto manidos, para exclamar en tono jactanciso: 


«Mientras yo, al son de gaitas y panderos 
sólo canto toraidas y toreros». 
f 


Mas he aqui que los diestros que exaltara el autor de nuestro 
Himno Patrio, a sus Toraidas, sólo han pasado a la posteridad a tra- 
vés de la poesía de Acuña de Figueroa, pues en los anales de la tau- 
romaquía que consigna con verdadera minuciosidad el historial de 
los toreros antiguos y modernos, dignos de perpetuar el Arte de Cu- 
chares y de Pepehillo, no figuran ni sus nombres, ni sus hazañas. Y 
es de presumir que tales toreros, al allegarse a estas latitudes y 
actuar en ruedos improvisados, era por careńcia de fortuna y gloria 
en las Plazas de España. Baste decir que respondían a los festivos 
apodos de «Coronita», «Palanca», «Violín», «Repollo», «Zaraza» y 
«Meloncito», remoquetes que hacían la delicia del público y que 
sirvieron a maravillas al ingenio de Figueroa para dar suelta a su 
humorismo jovial y sano. Así dice, refiriéndose a los rehileteros 
Melón y Repollo: 


«No diré yo cual sea el más valiente, 
pues nada sobre gustos hay escrito 
hay hombres que prefieren congrio al sollo 
y otros dan un melón por un repollo.» 
Ye o Rama PP NAO 
Mas la admiración por el poeta, parece estar de lado, del «cé- 
lebre» matador García, diestro, ducho y valiente que acapara la aten- 
ción del público, sobre todo por su empaque varonil y la forma de 
despachar para el otro mundo, a los cornúpetos que le tocaban en 
suerte. He aquí un vivo retrato del torero. 


Ornan su chaquetilla rozagante 
Recamos y melindres de oro y plata, 
en la diestra el acero centelleante 
y en la siniestra el manto de escarlata, 


e 
] 
E 


TREO WIRE TAA >. PEORES ADA O RA a” UA E EAS añ 


d 293 l REVISTA NACIONAL 


f Un ceñidor con franjas elegantes 
el lucido calzón sujeta y ata. 
Llega y llamando al animal valiente 
i Le agita el manto ante la torva frente. 


Veamos ahora, la descripción, que hace el poeta, del arte de to- 
rear de García, en versos sonoros y plásticos: 


La sangrienta cerviz entumeciendo 

i al purpúreo cendal embiste airado 

l Mas le evita García y revolviendo 

| Torna a llamarle en el opuesto lado. 
Otra vez acomete el bruto horrendo 

i Y entonces, con el hierro traspasado, 

i Bambolea un instante, desfallece, 

, Cae a sus pies y el suelo se estremece. 


Luego, llevado de su entusiasmo, tras de enumerar a todos los 
| héroes de la jornada taurina, Acuña de Figueroa exalta las glorias 

del picador «Palanca», llevándolo en su maltrecho rucio ¡oh milagro 
k de la fantasia! hasta las esferas celestes. 


Y a tí inmortal Palanca, te alzaría 
Por signo hasta el Zodíaco, donde en calma, 
en estrellada esfera, en circo de oro, 
Dieses lanzadas al celeste toro. 


/ La tradición taurina de Montevideo que arranca desde los pri- 
meros tiempos del coloniaje se proyecta — con algunos periodos de 
interrupción — hasta 1852, en que el Dr. Norberto Larravide, inicia 
un movimiento para levantar un ruedo de ladrillo y piedra en la 
Villa de La Unión, Plaza que tuvo la virtud de inaugurar una nueva 
era de la tauromaquia vernácula a través de la actuación de diestros 
de primera categoría como Desperdicios, El Gallo, Cuatrodedos y 
} Mazzantini y otros. Invitado el poeta a constituírse en Secretario de 
' la Comisión de la Plaza, acepta el cargo, secundado por el Párroco 
de la Villa, el Padre Ereño. Y aceptando la designación envía estos 
versos: 


Y yo hablando sin ficción 
En mi rabel insonoro 
mas quiero cantar a un toro 
que a un héroe de quita y pon. 


Pues en popular querella 
muchos se han visto y verán E 
que hoy sobre la ley están 
y mañana fuera de ella. 
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Acepto, pues, el honor 
conque me habéis distinguido 
y seré como ya he sido 
de los toros el cantor. 


Y en efecto, a Acuña de Figueroa, puede considerársele como el 
primer cantor de la fiesta taurina en la literatura española, ya que 
hasta la aparición de «Las Toraidas», no se había concretado en un 
volumen lírico las sugestiones y encantamientos del redondel mágico. 

Sean cuales fueran los reparos que puedan hacerse a la objeti- 
vidad y realismo de Las Toraidas, no puede negarse que esta obra ha 
servido para determinar un nuevo género literario que más tarde 
y ya en los tiempos modernos, cuajaría en ereaciones de más alto 
nivel estético a través de la Gesta del Coso de Rubén Darío, de San- 
tos Chocano, del Llanto por Ignacio Sánchez Mejía de García Lorca, 
de «La Muerte de Joselito» y Corrida de Toros de Rafael Alberti y 
en los poemas de Cristóbal de Castro, Felipe Sassone, y otros. Y en 
cuanto a los prosadores basta consignar las páginas dedicadas a la 
fiesta taurina por nuestro gran Carlos Reyles, Blasco Ibáñez, Pérez 
Lugin, Pereda, Valle Inclán, Ortega Gasset, Waldo Frank, Federico 
Alcázar, Pérez de Ayala y otros. 

La tradición taurófila literaria iniciada por Acuña de Figueroa 
en Las Toraidas, habría de entroncarse, con signo de una raza y 
simbólica continuidad, en el orden plástico, con los Estampones Tau- 
rinos de Pedro Figari, quien da en interpretar en sus telas, una serie 
de episodios de la tauromaquía a través de sus visiones de la vieja 
Plaza de la Unión. Pero Figari había de alejarse por temperamento 
y aun por su técnica pictórica, del realismo que campea en Las To- 
raidas. Así, mientras el poeta oriental, se complace en la exterioridad 
del espectáculo a través de episodios heroicos o cómicos (no olvide- 
mos que sus poemas trasuntan impresiones directas de cada corrida), 
en cambio Pedro Figari, interioriza sus visiones del ruedo, para re- 
crearlas espiritualmente — alejándolas del primer plano sensual y 
colorista — para dárnosla a través de la fina niebla del recuerdo o de 
la tamizada luz de soles extinguidos, al fundirse con las primeras 
sombras nocturnas. ' 

Despojando a la fiesta de sus atributos externos que constituyen 
el fácil condimento de un arte banal, caro al vulgo profano, Pedro 
Figari ahondó la esencia del drama taurino, transfigurando la rea- 
lidad en un libre juego de imágenes. 

Sus toros surgen como de una atmósfera de pesadilla, junto a los 
toreros sin garbo, sorprendidos en gesto de angustia, humanizados 
por el miedo o el valor. Se ha eliminado todo accidente banal, para 
dejar la escena culminante de la lidia, en toda su grandeza y vano 
horror. Y nada está visto directamente, sino recordado. Las formas 
se estilizan y se funden en una armonía irreal, subjetiva, con un leve 
apoyo en la realidad. 


MANUEL DE CASTRO 


PAGINAS OLVIDADAS 
EL DOCTOR DON CANDIDO JUANICO () 


Yo no he visto hombre más perfecto, físicamente considerado, 
que aquél, ahora veinte años; todo era en él hermoso y el genio de 
la estética porecía haberse complacido en echar sobre su figura, a 
manos llenas, ese misterioso incienso de la distinción que no se compra 
o afeites de la heroína del sonado soneto de Lupercio Ar- 
gensola. 
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El consurso lo escuchaba atento y él, con una desenvoltura y 
una mímica dignas de los momentos solemnes de Chatham exclamaba 
algo parecido a esto: 

. . «y el espectro se presenta, se instala y grita: ¡héme aquí, aquí 

estoy!...» Y yo retrocedía; aquel hombre parecia hablar con una 
sombra y, prescindiendo por completo de los contertulianos, devo- 
rado por el calor de la palabra, exhibía, con una elocuencia de la 
más aristocrática estirpe y con una voz digna de un orador ateniense, 
el cuadro fantástico de su cuento. 

El caso era por demás sencillo: un Ministro inglés, el Honorable 
Mister Letson, un original incorregible que galopaba durante todo 
el día en un caballo inverosímil por las calles de Montevideo escol- 
tado por un groom y vestido como un fox - runner, había introducido 


(1) LUCIO VICENTE LOPEZ nació en Montevideo el 13 de Diciembre de 
1848, durante la Guerra Grande, en circunstancias en que su padre, el ilustre 
historiador argentino, don Vicente Fidel López, se hallaba expatriado. Aun cuando 
optó por la nacionalidad argentina que la ley acordó a los hijos de los desterrados 
por la tiranía, se sintió siempre profundamenet atraído por la tierra oriental y 
por Montevideo, en cuya Universidad oyó las lecciones de su propio padre, de 
don Pedro Bustamante, de don Alejandro Magariños Cervantes, de don Carlos 
de Castro y de don Gregorio Pérez Gomar. En 1868, ya con veinte años, se tras- 
ladó a Buenos Aires, en cuya Universidad se graduó de doctor en jurisprudencia. 
Aún después de haber alcanzado posición consular en la capital argentina, volvia 
a menudo a su ciudad natal donde escribió sus primeros versos y sus primeras 
páginas de prosa. Escritor de singulares dotes, sus páginas, como las de don Ni- 
colás Avellaneda, están marcadas por el sello personal. Fué, sin duda, el escritor 
más brillante de su generación y sus libros «Recuerdos de Viaje» y «La Gran 
Aldea», han salvado el tiempo. Discipulo predilecto de Juan María Gutiérrez y 
de Juan Carlos Gómez, amigo íntimo de Cané, Pellegrini y Sáenz Peña, profesor 
de Derecho Constitucional, periodista, Inetrventor de la Provincia de Buenos 
Aires, sucumbió en un duelo el 28 de Diciembre de 1894, ante la consternación 
de las dos sociedades del Plata. La preciosa semblanza de don Cándido Jua- 
nicó que reproducimos, fué escrita a raíz de la muerte del prócer, producida el 
12 de Noviembre de 1884. Se publicó en el <Sud América» de Buenos Aires y 
la reprodujo Daniel Muñoz, íntimo amigo de López, en «La Razón» de Monte» 
video, el 18 de Noyiembre de 1884, ) 
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el telescopio de mayor magnitud que se había conocido en el Plata 
hasta entonces y el sportman diurno se convertia en astrónomo al 
caer la noche, en un observatorio que había montado en el mirador 
de la Legación Británica, situada, si mal no recuerdo, en la calle del 
Rincón. El doctor Juanicó habia sido invitado aquella noche a ob- 
servar una sección de la nebulosa de la vía láctea y el espectro que 
se presentaba en su fantástica arenga, era una de esas estrellas invi- 
sibles a la simple vista y arrancada desde el fondo en que brillan 
por el inmenso poder del lente del Ministro inglés. Era el astro, pues, 
el que exclamaba, por una personificación sobre entendida: 

«Héme aquí, aquí estoy...» y Juanicó tenía suspendido a su au- 
ditorio como lo atrae Macbeth delante de las sombras. Después co- 
nocí de cerca a aquel hombre que tenía los contornos de un d'Orsay, 
la voz y el estilo de un orador de los tiempos de Sheridan y las abe- 
rraciones de Diógenes dentro de la primorosa arcilla en que lo había 
fundido la naturaleza. Conocía la Europa, había vivido en París bajo 
las preponderancias de Guizot y de Thiers en un segundo piso de la 
Place Royale, donde el original se libraba a eternas confidencias con 
los gorriones del barrio. Juanicó adoraba la holgazanería, le faltaba 
la aptitud para el trabajo personal y reproductivo del día y, que 
nosotros sepamos, nunca ejerció normalmente su profesión que, por 
otra parte veía en menos. Pero su sed de lectura era extraordinaria 
y cuando algunas veces, ya de mozos, nos acercábamos a él, nos de- 
jaba sorprendido la fuerza asimiladora de aquel cerebro que tenía 
la gracia innata de los elegidos, la de transformar lo aprendido con 
la propia savia y no como esos pedantes que eyaculan sus lecturas 
por el procedimiento del itinerario catalogado. 
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Digamos la verdad, aun ante su tumba; el doctor Juanicó no 
era amado: filósofo escéptico, misántropo como un herborista, pasó 
la vida de sus últimos años saboreando sus gustos paganos, las for- 
mas literarias y las ciencias materialistas que gobiernan el mundo, 
Cuando lo vimos en 1881, hacía cerca de un año que estaba en cama; 
había encanecido pero su cabello adornaba su bella cabeza con la 
misma elegante negligencia de otros tiempos; le hablamos de un 
viaje a Europa y congratulándonos por ciertos recuerdos del barrio 
del Luxemburgo, el viajero de 1830 restauraba sus recuerdos. 

Ocho meses antes los cirujanos le habían amputado una pierna; 
la carne había cubierto el tronco tronchado y el viejo original, podía 
compararse a una hermosa estatua truncada; el tiempo no lo había 
ofendido con la obesidad ni con ninguno de sus surcos destructores. 

Juanicó con un átomo de la iniciativa de Sarmiento, con algo 
que hubiese suprimido esa inercia invencible, que sus enemigos de- 
nunciaban como un egoísmo glacial, cuando no como una falta de 
patriotismo absoluta, habría sido, si no la más grande, la más bri- 
Mante figura política y literaria del Río de la Plata. El inglés y el 
francés risible casi que hablan sus contemporáneos, él los manejaba 


302 REVISTA NACIONAL 


con un aplomo de acento que pasmaba y los dominaba literaria y 
científicamente como su propio idioma, Consumadísimo en las letras 
inglesas y francesas: sabedor de Shakespeare entero, con todo el tea- 
tro de Moliére y de Beaumarchais en la memoria y en los labios, po- 
seía igualmente vastos conocimientos en toda la literatura italiana 
de la era revolucionaria y era de oírse, la gracia eximia con que re- 
citaba a Metastasio y el arte consumado de actor con que declamaba 
algunas de las tragedias de Quintana. 

Con esos dotes, Juanicó habría sido lo que hubiese querido en 
el Río de la Plata. Si hubiera nacido en una familia pobre, habría 
sobrepasado a todos los actores que hemos tenido; más hermoso que 
Salvini, tenía una voz que valía la del gram trágico italiano y una 
información artística excepcional, más seria que la de Ernesto Rossi, 
más fundada, de mejor temple. Si hubiese llegado a tener las cuali- 
dades íntimas que le faltaban, en la tribuna, habría sido un hombre 
de parlamento terrible. 

El orador había nacido con él, el talento tranquilo y variado de 
la exposición era su patrimonio; la majestad de su réplica tenía que 
encontrar un malicioso muy agudo para detenerse; el sarcasmo, la 
burla, la anécdota, el ímpetu que lleva al orador hacia las altas re- 
giones de la ampliación, esa rara nota de los grandes debates, que es 
la inspiración misma, todo eso era y fué para él fácil tarea; sus 
bios estaban siempre llenos de elocuencia, era un artista; poco en- 
tusiasta consigo mismo, con el corazón algo pequeño, pero con un 
cerebro que honrará siempre, malgrado las reservas contemporáneas, 
el nombre del que lo lleyó en el mundo. 

El doctor Juanicó no escribió nunca; muy raros deben ser los 
manuscritos de alguna importancia que haya dejado. Para él, tomar 
una pluma entre los dedos, debió ser como sostener el peso de una 


- viga. Escribir era trabajo; pensar hablando era su arte predilecto en 


medio de su inercia física. ¿Qué quedará de él? La estela que deja 
la desaparición recientemente de los grandes artistas y después, el 
verso del poeta a la Malibrán: «De tant d'accords si doux d'un ins- 
trument divin — Pas un faible soupir, pas un écho lointain->. 

El estudio del carácter del hombre que acaba de morir, no nos 
corresponde, pero el cráneo que ha caido en la tierra oriental, pesa 
mucho para que no nos inclinemos sobre la tumba de ese sublime 


original que desaparece: 
LUCIO VICENTE LOPEZ 
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REVISTA LITERARIA 
EL JURADO DEL CONCURSO DE TEATRO NACIONAL 


El Poder Ejecutivo, por intermedio del Ministerio de Instruc- 
ción Pública, ha dictado el siguiente Decreto, por el que se designa 
el jurado del Concurso de Teatro Nacional correspondiente al 'año 
1942: ' 


Ministerio de Instrucción Pública y Previsión Social. 
Montevideo, Agosto 12 de 1942. — Número 180/942. 

Visto de acuerdo con lo dispuesto en el artículo 8.” del decreto 
de 2 de Octubre de 1936, relacionado con el «Concurso de Teatro 
Nacional», 

El Presidente de la República 

Resuelve: 

1” Desígnase para integrar el Jurado del «Concurso de Teatro 
Nacional», año 1942, a los señores don Alberto Zum Felde, don Fer- 
nando Nebel, don Cyro Scosería, don Angel D. Curotto y don Carlos 
Jorge Correa. 

3 2.° Comuníquese y publíquese. — BALDOMIR. — Cyro Giam- 


SONETOS DE DON RAIMUNDO RIVAS 


La señorita Estrella Genta, colaboradora de la revista, ha escrito 
el siguiente hermoso exordio para preceder los bellos sonetos de 
nuestro eminente colaborador doctor don Raimundo Rivas, Ministro 
de Colombia en el Uruguay, que publicamos en este número: 


«Al tener que referirnos a una personalidad cuya vida y obra, 
por su volumen y significación, alcanza las más extraordinarias pro- 
yecciones, corresponde lamentar la desproporción que existe entre 
tanto merecimiento y la brevedad que es forzoso consagrar a un 
exordio. 

Pero aunque fugazmente, señalemos que su brillante trayecto- 
ria abarca los horizontes más dilatados del arte, la historia, el perio- 
dismo, la cátedra, la jurisprudencia, la diplomacia; actividades todas 
ellas en que conquistó los lauros máximos y el prestigio universal, 
ostentando la representación honorífica de las más eminentes institu- 
ciones de cultura de España y América. 

Al ofrecer ahora, a la meditación de los calificados lectores de 
tan importante revista, sólo los atributos del poeta, afirmamos que 
son ellos los genuinos y máximos de su egregio talento. Y ha surgido 
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este convencimiento ante el joyel rútilo de los versos que el doctor 
Rivas nos ofreciera para irisarlos, si ello fuere menester y posible, 
con el balbuceo auroral de nuestra palabra, gesto que revela finura 
caballeresca, propia de épocas de oro en la literatura y la vida, 
cuando los hombres cincelaban sus actitudes con la gracia con que 
lo hacía la mano- mágica sobre el laúd o el mármol de carrara. 

No ocultaremos nuestra alborozada gratitud al doctor Rivas por 
habernos deparado gustar en horas inefables, las primicias de estos 
sonetos, los que suman, a la euritmia impecable el sentir exquisito 
y la elevación del pensamiento. Ninguna otra estructura poética más 
difícil, pero también más apropiada para poner de manifiesto el equi- 


librio entre el fondo y la forma que logra apresar el motivo en su E 


justa proporción, índice de quienes son clásicos siendo actuales en 
el panorama literario de la excelsa Colombia. o 

El poeta burila sus sonetos rotundos con la técnica sabia que 
permite reflejar los matices más sutiles de la emoción y la maestría 
que se complace en el divino juego de las ideas, comparándolas y 
oponiéndolas, como el Supremo Artista presenta luz y sombra, inten- 
sidad y límite, armonizados en la cósmica sinfonía de sus cielos del 
trópico. 

Si la máxima grandeza creadora es lograr traducir en líneas sim- 
ples y puras la esencia de lo humano, cada uno de los sonetos del 
doctor Rivas justifica por sí solo el sitial de honor que su aurífice 
ocupa en la Academia de Letras de Colombia, faro eminente de la 
intelectualidad en América. 


Estrella Genta 


+ 


REVISTA ARTISTICA 


EL VI SALON NACIONAL DE BELLAS ARTES 


El día 25 de este mes de Agosto fué solemnemente inaugurado 
el VI Salón Nacional organizado por la Comisión Nacional de Bellas 
Artes. A las 18 y 30 llegó el señor Presidente de la República, quien 
fué recibido con el ceremonial de costumbre, a los acordes del Himno 
Nacional. Conducido al estrado donde esperaban los miembros del 
gabinete, cuerpo diplomático, altos funcionarios públicos y los miem- 
bros de la Comisión Nacional de Bellas Artes, el Presidente de esta 


corporación, señor Raúl Montero Bustamante, pronunció las siguientes 


palabras: 


Os damos las gracias, señor Presidente de la República, por vues- 
tra presencia en esta sala y en este estrado que tanto honráis, y os 
las damos doblemente en este día de gloria para la patria, en que 
os habéis visto solicitado por tantos e imperiosos compromisos. Vues- 
tra presencia, señor, nos llena de reconocimiento, y de estímulo para 
perseverar en nuestra labor de valoración y de difusión de la cultura 
artística nacional. Con ella ofrecéis nuevo testimonio del interés que 
os inspira la obra de nuestros artistas, y de cómo juzgáis y apreciáis 
las actividades desinteresadas de la inteligencia y del espíritu. Esta, 
señor, es una manera superior de encarar la función de gobierno, y 
una forma de militancia democrática, que os acerca, más aún, a la 
intimidad de este mundo de los artistas, del que yo he dicho alguna 
vez, que es el que más sufre, porque es el que más sueña. ` 

Os agradecemos también a vos, señor Ministro de Instrucción 
Pública, el honor que nunca nos habéis rehusado de venir a inau- 
gurar oficialmente el Salón con vuestra palabra cálida, y siempre 
inspirada, porque si es expresión de vuestro claro ingenio, halla siem- 
pre el tono en la zona del sentimiento, que es la que más interesa 
a los artistas. 

Este Salón Anual es el VI que organiza la Comisión Nacional 
de Bellas Artes. Seis años no es precisamente aquella etapa de tiem- 


po que Tácito reputaba esencial en la vida de las generaciones; pero . 


es sí, un período bastante de experimentación y realización para 
permitirnos afirmar que, el arte nacional se ha orientado franca- 
mente por la vía de la superación, y que esa superación se refiere, 
no solamente al valor cuantitativo de la obra realizada, sino a la 
calidad de la misma. Nos hallamos ya frente a un producción orde- 
nada y metódica, que ha salvado la zona de las improvisaciones y de 
los tanteos. El Salón ha creado un concepto de cultura, que deter- 
mina una medida de calidad, sobre la cual trabajan nuestros artistas, 
No es ésta ya una agrupación heteróclita de obras de aficionados; 
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es una muestra en la que se advierte la jerarquía y la dignidad, y 
en la que si las recompensas constituyen honor insigne, el simple 
hecho de la admisión es ya una consagración y un título preciado. 
Digo esto para estímulo de los artistas que figuran en el Salón, y 
también de aquellos que no tuvieron la fortuna de ser aceptados; 


pero que lo serán en futuros salones. A estos les recuerdo que Teo- 


doro Rousseau, el gran maestro de la escuela de Barbizón, fué, du- 
rante largos años, constantemente rechazado del Salón de París, al 
extremo de que se le llamó: le grand refusé, el gran rechazado. Pues 
bien, el ilustre pintor concluyó por entrar al Salón, donde alcanzó 
todos los honores, incluso el de integrar el Jurado y ser su Presi- 
dente. Y es Teófilo Gautier quien cuenta, que el viejo maestro, cuan- 
do se trataba de juzgar las obras de los jóvenes pintores que con- 
currían por primera vez al Salón, aun cuando aquellas obras fueran 
estrepitosamente revolucionarias, las examinaba con mucha deten- 
ción y les decía a sus colegas: «¡Cuidado, señores! No seamos dema- 
siado clásicos, como lo fueron quienes nos juzgaron cuando nosotros 
éramos jóvenes». 

Todo, pues, llegará a su tiempo, con tal de que haya dos ele- 
mentos indispensables: aptitudes y perseverancia en el trabajo. Por- 
que si faltan estos elementos, es inútil soñar en triunfos que no han 
de llegar nunca. 

Entre tanto, agradezcamos, señores, a nuestros artistas que, con 


«su labor, dan vida y carácter al Salón Nacional. que es como dárselos 


a la propia cultura artística del país. Ellos son los primeros en el 
orden de nuestro reconocimiento y de nuestro aplauso, y lo son espe- 
cialmente aquellos que han conquistado el lauro inmarcesible del 
gran premio, con el que vamos condecorando, año tras año, a nues- 
tros maestros, más que por las obras que envían al salón, por lo que 
significa la obra total y la consagración de toda una vida al noble 
ejercicio del arte. 

Agradezcamos también al Jurado, cuyas deliberaciones me he 
honrado en presidir, por su noble y penosa labor realizada con pro- 
funda conciencia y con serena decisión. Y digo penosa labor, porque 
realmente, lo es esta de tener muchas veces que sacrificar a la con- 
vicción y al concepto, el reclamo afectivo o la consideración que 
merecen nombres respetables. 

Agradezcamos, por fin, a quienes contribuyen con su patriótico 
concurso al mantenimiento y brillo del Salón, y a hacer aún más 
eficaz la obra de éste en el orden del estímulo moral y material que 
significan los premios y las adquisiciones. Demos las gracias en pri- 
mer término a las autoridades públicas por su constante apoyo; al 
señor Intendente Municipal que nos hospeda generosamente en este 
histórico palacio, y que con su alta comprensión de lo que significa, 
en el orden social de la ciudad, el estímulo de las bellas artes. ha 


mantenido los premios del Municipio de Montevideo; a las institu- 


ciones oficiales y privadas, a las corporaciones y a las personas que 


ua. 
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han permitido con su generosidad matener y aumentar el programa 
de premios del Salón Nacional. 

Es merced a este conjunto de buenas voluntades, al que se une 
a colaboración de la prensa y del público que acude a nuestras sa- 
sas, que la Comisión Nacional de Bellas Artes que tengo el honor 
de presidir, viene realizando, lenta pero perseveramente, su obra en 
la que, además del Salón Anual, se hallan etapas memorables, como 
las llenadas por la Exposición de Pintura Francesa desde David 
hasta nuestros días, la Exposición Blanes y la Exposición de Pintura 
Contemporánea Norteamericana. 

Señor Ministro de Instrucción Pública: En nombre de la Comi- 
sión Nacional de Bellas Artes, os ruego os dignéis declarar oficial- 
mente inaugurado el VI Salón Nacional de Artes Plásticas, que se 
abre bajo el signo propicio de la gran fecha de Agosto, y con la 
presencia de los ilustres representantes de los países amigos del Uru- 
guay, y de sus intrépidos marinos, que comparten hoy, con nosotros, 
nuestro júbilo y nuestras esperanzas. 


En seguida el señor Ministro de Instrucción Público, doctor Cyro 
Giambruno, pronunció un brillante discurso en el que señaló el signi- 
ficado del salón, representativo de la inquietud de los hijos del país 
por el ideal del diálogo plástico de la naturaleza, destacando que en el 
salón estaba plasmado el drama de la creación artística en un mo- 
mento de su gesta. 

El doctor Giambruno hizo presente luego, el reconocimiento de 
los Poderes Públicos por la labor en bien de la cultura nacional de la 
Comisión de Bellas Artes y de su presidente, el señor Raúl Montero 
Bustamente, de quien dijo que era «un hidalgo patricio de nuestras 
letras». Recordó a continuación el ministro la efectiva acción del ins- 
tituto cuyo sexto salón se inauguraba, que organizara, en tiempos no 
lejanos, dos magníficas exposiciones, la de la gran pintura francesa y 
la de las telas de Juan Manuel Blanes. 

Agregó después: 

«Hemos venido a saludar a nuestros artistas plásticos en el día de 
la Patria, para darles el parabién por la labor culminada y anticipar- 
les el presagio de la gloria venidera. El Estado, que, dentro de la 
medida de sus recursos, procura apoyar estas expresiones superadoras, 
confía en el futuro de nuestro arte. Lo contempla como el símbolo 
de una elevada continuidad del espíritu nacional. Lo ve con título 
equivalente al de la campana que alabara Víctor Hugo: herida de 
intemperie, con su apariencia exterior maculada por la rudeza de las 
lluvias y los vientos, puede cantar siempre con la voz sin pecado de 
eu brillante juventud. Nuestro Rodó ha comentado el símil. Permí- 
tasenos referirlo a la jornada de hoy. 

Esta mañana, pueblo y ejército, presididos por la aclamada pre- 


sencia del Primer Magistrado, el General Baldomir, vivían instantes . 


henchidos de admirables memorias. La sombra de los héroes vibró en- 
tre las banderas, mientras los marciales aviones confundían, —con el 
cielo originario—, el azul de la escarapela artiguista. 
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Un hálito de hazañas tembló sobre la muchedumbre como un 
desafío y como una esperanza. 

Latía en ella algo más fuerte que todos los peligros, que todas 
las amenazas, que todos los horrores previsibles: la conciencia de nues- 
pa responsabilidad histórica, jamás defraudada a través de un siglo 
argo... 

Pocas horas dsepués de este suceso al cual sumamos nuestra pa- 
labra, es como el tañido del bronce cuya voz no cambia aunque la 
patria oscurezca la rugosa piel de la materia. Sobre las auras que 
vienen del pasado y los huracanes que el presente desencadena, noble 
y elevado, con el mismo tañido que aplaudió el despertar de la Re- 
pública, en la torre del arte, el espíritu humano labora sin desmayos 
como al impulso de una divina inspiración. 

Sobre la epopeya de una Democracia en marcha, el himno del - 
trabajo desinteresado, del pensamiento sin límites. Encima de la fra- 
gua de ardiente brasa y de encendido resplandor, el humo cándido de 
la ilusión que vuela hacia el infinito... Síntesis de nuestro destino 
que apretamos por ocasión de la fecha. Esquema de nuestra fe que 
crece entre la multitud, animadora de campos y ciudades, —y esta 
pléyade de soñadores que concretan en el lienzo y en la arcilla, ju- 
gando colores y edificando volúmenes, las apariencias de la cósmica 
armonía—; de esa cuyo ámbito es el lugar de una humanidad mejor, 
hacia la cual se tienden, ansiosas, nuestras miradas, que nubla, a veces, 
como una lágrima, el íntimo e irrefrenable desaliento, frente a los des- 
bordes de la violencia y al desvastador azote de la ola bélica que ya 
nos asedia.» 

Finalmente, en nombre del Gobierno de la República, dejó inau- 
gurado oficialmente el VI Salón Anual de Artes Plásticas, expresando: 

«Creemos en nuestros artistas como en el propio destino de la 
nacionalidad. Y estamos ciertos de no ser defraudados.» 


Inaugurado así el VI Salón Anual, el señor Presidente de la Repú- 
blica, acompañado del Ministro de Instrucción Pública y de los miem- 
bros de la Comisión Nacional de Bellas Artes, recorrieron las salas 
que rebosaban de público, examinando las principales obras del Sa- 
lón, retirándose luego el primer magistrado con el mismo ceremonial. ` 

Ciento cincuenta obras pictóricas, cuarenta escultóricas y setenta 
dibujos y grabados llenan las salas y en ellas se advierte el trabajo 
de superación que vienen realizando nuestros artistas. En el próximo 
número de la revista insertaremos un juicio crítico sobre el Salón; por 
ahora nos limitamos a transcribir el Decreto del Poder Ejecutivo, me- 
diante el cual se otorgan los premios adjudicados por el jurado: 


Ministerio de Instrucción Pública y Previsión Social. 

Vista la nota de la Comisión Nacional de Bellas Artes dando 
cuenta del resultado del fallo expedido por el Jurado y por la Co- 
misión sobre las obras plásticas presentadas al VI Salón Nacional de 
Bellas Artes, de acuerdo con lo dispuesto por el artículo 16 del de- 
creto de 9 de Julio de 1940, que reglamenta la concurrencia de ar- 
tistas a esa Exposición. 
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Atento a que el mencionado Jurado también tomó en conside» 
ración y aconsejó la adjudicación de premios otorgados por institu- 
ciones públicas y privadas, como asimismo por particulares, debiendo 
en consecuencia ser adjudicados dichos premios, siempre que los in- 
teresados hagan cesión de sus obras. 

Por estas consideraciones y de acuerdo con el fallo dictado por 
el Jurado, 


El Presidente de la República 


Resuelve: 


17 Adjudicar a los artistas que a continuación se expresan, los 
siguientes premios, constituidos por las medallas y diplomas corres- 
pondientes a la calificación obtenida por las resyectivas obras. 

2. Aceptar la cesión de las obras cuyos autores manifiesten ese 
propósito y otorgar a éstos, las remuneraciones establecidas en el Re- 


glamento de 9 de Julio de 1940. 
Sección Pintura 


José Cúneo, «La Estancia», óleo, Gran Premio, medalla de oro, 
remuneración $ 1.000.00. 

Carlos A. Castellanos, «Irene», óleo, Primer Premio, medalla de 
oro, remuneración $ 750.00. 

Eduardo Amézaga, «Paisaje», óleo, Segundo Premio, medalla de 
plata, remuneración $ 600.00. 

Edgardo Ribeiro, «Retrato», óleo, Tercer Premio, medalla de 
bronce, remuneración $ 250.00. 

Ricardo Aguerre, «Granadas», óleo, premio Cámara de Senado- 
res (Mención), medalla de bronce, remuneración $ 100.00. 

Lolita Lecour de Heide, «Paisaje», óleo, premio Cámara de Se- 
nadores (Mención), medalla de bronce, remuneración $ 100.00. 

Manuel Carbajal Victorica, «Paisaje», óleo, premio Cámara de 
Senadores (Mención), medalla de bronce, remuneración $ 100.00. 

María Rosa de Ferrari, «La Volantita», óleo, premio Cámara de 
Senadores (Mención), medalla de bronce, remuneración $ 100.00. 

Amalia Nieto de Hernández, «Puerto de Buceo», óleo, premio 
Citira de Senadores (Mención), medalla de bronce, remuneración 

.00. 

José María Pagani, «Retablo Chacarero», óleo, premio Banco 
República 1.”, medalla de bronce, remuneración $ 700.00. 

Luis Pedro Cantú, «Puente Mallada», óleo, premio Banco Repú- 
blica (Mención), medalla de bronce, remuneración $ 100.00. 

Andrés Feldman, «Rambla Portuaria», óleo, premio Banco Re- 
pública (Mención), medalla de bronce, remuneración $ 200.00. 

Roberto Salvo Mendy, «Sol de Invierno», óleo, premio Banco 
República (Mención), medalla de bronce, remuneración $ 100,00, 
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Alcen Ribeiro, «Figura», óleo, premio Consejo de Estado, me- 
dalla de bronce, remuneración $ 500,00. 

Francisco Siniscalchi, «Paisaje de Rosario», óleo. premio Inten- 
dencia Municipal 2.”, medalla de bronce, remuneración $ 400.00. 

Zoma Baitler. «Una tarde gris de Junio», premio Caja Nacional 
de Ahorro Postal», medalla de bronce, remuneración $ 500.00. 

Guillermo C. Rodríguez, «Herrando», óleo, premio Tabacalera 
Uruguaya, medalla de bronce. remuneración $ 500.00. 

Domingo de Santiago, «Lavandera», óleo. premio Banco Hipote- 
cario, medalla de bronce, remuneración $ 100.00. 

Dolcey Schenone Puig, «Sol de Invierno», óleo. premio Banco 
de Seguros del Estado, medalla de bronce, remuneración $ 200.00. 

Nicolás Urta, «Sol de la Tarde», óleo, premio Administración 
Nacional de Puertos, medalla de bronce, remuneración $ 200.00. 

Israel Pavlotzky, «Centinela de la Noche», óleo, premio Artistas 
Extranjeros, medalla de plata, remuneración $ 300.00. 

Willy Marchand, «Casa del pescador», óleo, premio Jockey Club, 
medalla de bronce, remuneración $ 300.00. 

Vicente Martín, «Paisaje del Prado», óleo, premio Compañía Uru- 
guaya de Navegación, medalla de bronce. remuneración $ 300.00. 

Carlos María Herrera, «Muski», óleo, premio Alejandro Gallinal, 
medalla de bronce, remuneración $ 300.00. 

Wáshington Barcala, «Frente a las vías», óleo. premio Carrau y 
Compañía, medalla de bronce, remuneración $ 300.00. 

César A. Pesce Castro, «Luz de tormenta», óleo, premio Taranco 
y Compañía, medalla de bronce, remuneración $ 300.00. 

Américo Spósito, «El callejón de la vía», óleo, premio Campo- 
mar y Soulas, medalla de bronce, remuneración $ 100.00. 


Premios de Escultura 


Bernabé Michelena, «Figura de joven», yeso, Gran Premio, me- 
dalla de oro, remuneración $ 1.000.00. 

Alberto J. Savio, «Retrato del pintor De Simone», yeso, Primer 
Premio, medalla de oro, remuneración $ 750.00. 

Juan A. Martín, «Contemplación», yeso, Segundo Premio. me- 
dalla de plata, remuneración $ 600.00. 

Aurora Togores, «Madre y Niña», yeso, Tercer Premio, medalla 
de bronce, remuneración $ 250.00. 

Nerses Ounanian, «Cabeza», bronce, premio Artistas Extranjeros, 
medalla de plata, remuneración $ 300.00, 

Pablo Serrano, «Persefona», yeso. premio Intendencia Municipal, 
medalla de bronce, remuneración $ 600.00. 

Juan Sciutto, «¿La abuela», hierro cincelado, premio Banco Re- 
pública 1.”, medalla de bronce, remuneración $ 400.00. 

Máximo Alberto Lamela, «Caballo», yeso, premio Banco Repú- 


' blica (Mención), medalla de bronce, remuneración $ 100.00. 
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Premios de Dibujo y Grabado 


Adolfo Pastor, «Retrato de artista», carbón, Gran Premio, me- 
dalla de oro, remuneración $ 300.00. 

Amalia Polleri de Viana, «La Guerra», dibujo a lápiz, Primer 
Premio, medalla de oro, remuneración $ 250.00. 

Carlos González, «Cuento Popular», Xilografía, Segundo Premio, 
medalla de plata, remuneración $ 100.00. 

Angélica Togores de Bordabehere, «Ranchos», grabado, premio 
Banco República (Mención), medalla de bronce, remuneración, pe- 
sos 100.00. 

Homero Bais, «Camino de las casas», barniz blando, premio Ban- 
co República (Mención), remuneración $ 100.00. 

Juan Carlos Demarco, «Iglesia de los Vascos», dibujo acuarelado, 
premio Banco República (Mención), remuneración $ 100.00. 

3.” Autorízase al Ministro de Instrucción Pública y Previsión 
Social, para fijar, de acuerdo con la Comisión Nacional de Bellas 
Artes, la fecha del acto público en que se procederá a hacer entrega 
a los artistas mencionados, de los premios a que se ha hecho refe- 
rencia. 

4. Comuníquese y pasen estos antecedentes a la Contaduría Ge- 
neral a sus efectos. — BALDOMIR. — Cyro Giambruno. 


El jurado del VI Salón estuvo así integrado: | 

Presidente: Raúl Montero Bustamante; Titulares: Edmundo 
Prati, José Luis Zorrilla de San Martín, Domingo Bazzurro, Carmelo 
de Arzadun, José Pedro Argul y Carlos Prevosti; Suplentes: Carlos 
Herrera Mac Lean, Antonio Pena, Raúl Lerena Acevedo, Octavio de 
los Campos, Leopoldo C. Agorio, Mario C. Pérez Cassia y Luis Fayol. 
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REVISTA HISTORICA 


LA EXPULSION DE LOS PADRES FRANCISCANOS Y DE LAS FAMILIAS 
PATRIOTAS EN 1811, 


Es muy conocido el episodio de la expulsión de Montevideo de 
los Padres Franciscanos por las autoridades españolas de 1811. Varios 
historiadores se refieren a él y Eduardo Acevedo Díaz, en su no- 
vela «Ismael», dramatizó el asunto. Menos conocida es la expulsión 
de las familias patricias. A ambos episodios se refieren los documen- 
tos que transcribimos en seguida y que por proceder de los «expul- 
sos» y estar fechados pocos días después de los sucesos constituyen 
irrecusables testimonios. Tomamos ambos de «La Gaceta de Buenos 
Aires» correspondiente al año 1811. 


Carta de los Religiosos expulsados por Elío, al Provincial. 


A N.M.R.P. Ministro Provincial, en casa de Don Pedro Casavalles 

y Mayo 28 de 1811. 

R.P.N.: Después de saludar a V.P.R. con el debido respeto 
y Cariño que nuestro corazón le profesa, le participamos como el 21 
del presente mes entre seis y media de la noche fuimos llamados de 
uno a uno (los que abaxo firmamos) a la celda del intruso Guardian 
Fr. Joaquin de Oliden en donde se nos intimó una orden verbal del 
Gobierno por un Don F. Pampillo. que se presentó alli armado con 
dos pistolas, y, dos soldados a la puerta, para que sin súplica, ni ré- 
plica, siguiesemos el destino que él nos intimase. 

Hicimos presente al intruso guardian nuestra inocencia y vio- 
lencia con que se nos trataba: le reconvenimos, si habia allanado el 
fuero, y si estaba impuesto en la causa, por la que nos desterraban; 
que lo haciamos responsable de aquella violencia; y a nada nos con- 
testó, sino que él debia obedecer al Supremo Gobierno. Volvimos a 
instar con mayor energía haciendo presente muestra inocencia, y la 
violencia que se nos infería contra todo derecho: entonces el tal Pam- 
pillo hombre irreligioso y desatento, amartillando una pistola nos 
respondió en tono de amenaza que no teniamos que pedir satisfaccion 
sinó obedecer el orden superior, y en el acto seguir con él 

Le suplicamos encarecidamente (ya que Oliden nada executaba) 
que nos permitiese sacar alguna ropa de uso, y el breviario para cum- 
plimiento de nuestro ministerio religioso, pero nada se nos concedió, 
aunque Oliden, y él nos prometieron, que despues se nos conduci- 
rian a nuestro destino los muebles necesarios. Seria molestar la aten- 
cion de V.P. el expresarle los menores de las tropelías, y violencias 


que en aquel acto sufrimos en la celda guardianal, pues habiendo el 
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hermano Carlos suplicado a Pampillo por Dios, y Maria Santisima, 
que le permitiese pasar a su celda a sacar siquiera el manto y som- 
brero, a empellones, y tirones lo oizo volver atrás respondiendole 
con una blasfemia, que no habia Dios, ni Maria Santisima. 

Salimos al fin del Convento a eso de las siete de la noche entre 
eoldados los ministros del Santuario conducidos por el tal Pampillo 
por el medio de la ciudad, con su pistola amartillada (a exepcion 
del padre Somellera que pudo fugar por dentro del convento) y con- 
duciendonos al porton de la ciudad, hizo formar la guardia a pre- 
sencia de muchos que nos seguian compadecidos al parecer de nues- 
tra situacion, nos recontó como a carneros, hizo abrir el porton y 
estando fuera nos dijo: que el señor virrey disponia que nos fuese- 
mos donde quisieramos, y que no volviesemos a pisar Montevideo; 
que allí cerca estaban los gauchos nuestros paisanos que podiamos ir 
donde estaban ellos, y que nos dividieramos porque de ir, en globo 
se nos podia seguir perjuicio. 

Salimos errantes a aquella hora sin mas que lo encapillado por 
aquellos caminos pedregosos, y llenos de humedad, expuestas nues- 
tras vidas como debe suponer V.P., así por los tiros de la ciudad 
como por las partidas de la gente de campo. Nos dividimos en dos 
trozos, y en medio de tanto conflicto nos deparó la providencia per- 
sonas que nos recogiesen aquella noche en sus casas, y al dia siguiente 
salimos a pié por entre el lodo hasta que la bondad del general D. José 
Artigas nos mandó una partida que nos conduxese a su campamento 
a donde nos recibieron con lágrimas y abrazos. De allí pasamos a 
casa de Don Pedro Casavalle, hombre verdaderamente cristiano, y 
piadoso, donde nos mantenemos los mas, sin extrañar la manuten- 
cion del convento, por que nos favorece con toda piedad. 

Ha llegado a nuestra noticia como el guardian ha saqueado nues- 
tras celdas, habiendo procurado encubrir la iniquidad de habernos 
delatado al gobierno, yendo con dos pistolas al virrey, con habernos 
difamado públicamente en la ciudad echando la voz, que le hacia- 
mos violencia, y no le queriamos obedecer en cosa alguna, á pesar 
de nuestra religiosa comportacion, despues de la victória conseguida 
en las Piedras, pues ni en acciones, ni en palabras, hemos dado mo- 
tivo de que se nos pudiese sindicar. 

Esto es en suma lo que podemos exponer a V.P, por la breve- 
dad del tiempo, deseandole ambas felicidades. 

Dios guarde a V.P. sus mas humildes súbditos Q.S.M.B. 

Fr. Valeriano Fleytas, Fr. Lorenzo Santos, Fr. Francisco Diaz 
Velez, Fr. Joaquín Posse, Fr. José Lamas, Fr. Carlos Aguero, Fr. Pe- 
dro Ignario Lopez, Fr. José Reina, Por Somellera Fr. Fleytas. 


Gaceta de Buenos Aires 1811, pág. 518-490 del tomo II. 
Carta de Don Nicolás de Herrera 


Una carta de Don Nicolás Herrera dirigida a sui suegro Don Mi- 
guel Obes de fecha 4 de Junio de 1811 dice «que el dia de la Ascen- 
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cion fuimos expatriados de Montevideo por el gobierno con 40 fa- 
milias mas, a las que se tenia por adictas al gobierno de Buenos Aires. 
Lucas habia seis dias que corria la misma suerte aunque con direc- 
cion al Janeiro. Este acto bárbaro e inhumano, de que acaso no hay 
exemplo en la historia de España, se hizo de un modo ignominioso 
é ilegal. Sin forma alguna de proceso, sin causa ni antecedente, se 
juntaron los cuerpos armados, se decretó la expatriacion dentro de 
4 horas perentorias, y se executó a las 4 de la tarde por entre un con- 
curso de inmenso populacho, que desfogó su furor con insultarnos, 
y tratarnos públicamente de traidores, amenazandonos con los caño- 
nes y bayonetas. Esto fué propiamente agarrarnos por el brazo, y 
arrojarnos en medio de los enemigos para que nos despedazacen ya 
que ellos no se atrevian a executarlo. Felizmente no eran enemigos 
sino compatriotas hermanos y guerreros: pero lo mismo hubieran 
hecho si fueran turcos los sitiadores de la Plaza. La consternacion 
que causaba ver tantas familias desventuradas, caminar a la suerte 
con sus mujeres afligidas, y sus hijuelos llorando, sin tener á donde 
velver los ojos, ni donde alojarse, sin equipajes, sin cama, ni otro 
patrimonio que el derecho que les daba su infortúnio a la genero- 
sidad de las almas sensibles, es cosa que no puede escribirse sin lá- 
grimas de sangre. Lo mas singular de esta escena, es su execucion 
tres dias despues que Don Xavier Elio había publicado una proclama, 
en que ofrecía no proceder sin causa probada contra los ciudadanos. 
Pero bien es verdad, que no es este el primer atentado que ha co- 
metido contra la libertad y seguridad de los habitantes de ese pueblo, 
que le sostiene. , 

Desde nuestra salida hemos andado errantes. y mañana pensa- 
mos pasar al Canelon para vivir allí, hasta el restablecimiento del 
orden. Vea Vd. si era este el premio, que merecía yo de mi pueblo, 
despues de haberlo servido gratuitamente de diputado por el espacio 
de 4 años; y con el sacrificio de mi fortuna, de haberle conseguido 
en aquel tiempo decoraciones, crédito y solicitudes importantes: y 
finalmente de haber servido de asesor a su Cabildo, a consecuencia 
de haberme pedido el rey expresamente para este ministerio. Pero 
yo no me quejo del pueblo; culpo sí la arbitrariedad y el despotis- 
mo de Elio, y la debilidad con que somete sus resoluciones al ca- 
pricho de los empecinados, a cuya cabeza se halla el mayor interino 
de plaza Dn. Diego de Ponce, que puede asegurarse que es el mayor 
pícaro en propiedad de todos los hombres, que produxo el siglo 18. 
* En fin Dios hará que triunfe algun dia la inocencia perseguida. 
Entre tanto todos estamos buenos, y tambien Benito, a quien ve- 
' mos diariamente. (Pacheco llegó y está alojado en mi casa). Memo- 
rias a mi cuñada, niñas Don Agustin, etc. y v.m.d. disponga de su 
afícmo. compadre, hijo y amigo que B.S.M. 


Nicolás de Herrera. 


Gaceta de Buenos Aires 1811, pág. 580 a 492 del tomo IM, 
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REVISTA ANECDOTICA 


JUAN CARLOS GOMEZ Y EL CRIMEN POLITICO 


La siguiente carta es testimonio fehaciente de cuales eran las 
ideas de Juan Carlos Gómez respecto al crimen político: 


Sr. Dn. Aristóbulo del Valle. 
Estimado amigo: 

Le ruego tenga a bien disculparme por no asistir al indignation 
meeting de esta noche. 

Encargado de redactar como juez la sentencia del asesinato de 
Florencio Varela, consigné en ella este principio: «Jamás el delito 
político es asesinato». 

Pienso hoy como treinta años atrás. Los principios como los 
buenos vinos se acendran y se fortifican con los años. Hoy la energía 
de la indignación llega en mí a los extremos de la cólera contra los 
que incurren a la felonía y al puñal como medio de producir un 
resultado de poder y de mando. 

Téngame pues como asociado corpore et animo a los que pro- 
testan contra los que deshonran la democracia, con la resurrección 
del asesinato en política. 

Su affmo. 

Juan Carlos Gómez. 
Febrero 11 de 1884. 


SOBRE JULIO HERRERA Y OBES. OIDO A EUGENIO GARZON 


Julio era profundamente triste y a menudo silencioso. Presidía 
la mesa y él mismo servía la sopa, con cucharón, a la antigua. Cuando 
no comía apoyaba el mentón en la mano y solía permanecer ensi- 
mismado. 

Nunca le oí decir palabras obscenas. 

No era hombre de odios y no sé si de amores. 

No era alegre y locuaz como se cree. Era humorista. Decía sus 
cosas, a veces serio, a veces con una breve sonrisa sardónica, pero 
a menudo imperceptible. 


Ningún suceso era capaz de interrumpir su toilette. Era una 
hora que dedicaba a su persona; era casi un culto. Lo hacía igual- 
mente en los días más agitados de su vida. . 


Como vivía amenazado de muerte bajaba de sus habitaciones 
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para tomar el carruaje de noche para ir a lo de Elvira, revólver en 
mano. Era un revólver de puño de nácar. Prohibió que lo cuidaran. 
Una noche, Quijano, Jefe de Investigaciones le dijo a Garzón que 
había peligro evidente. Decidieron seguirlo en un coche hasta el Ca- 
mino Suárez. Lo siguieron. Pocas cuadras después del Mirador, el 
cochero Juan advirtió a Julio que un carruaje lo seguía. Hizo de- 
tener el coche y descendió de él con un winchester en la mano y se 
dirigió resueltamente al coche que lo seguía, lo detuvo y gritó: ¿Quie- 
nes son Vdes.? Cuando se encontró con sus amigos, les reprochó por 
cuidarlo: Cuando a un Presidente se le quiere matar no hay cuidado 
que valga. 


Una vez dijo: Yo no soy Presidente de una República. Soy Pre- 
sidente de un grupo de vecinos. : 


Garzón observó una noche que varios generales en actividad pe- 
netraban a una reunión politica que se realizaba en el Circo Chiarini. 
Se lo dijo a Julio que estaba en su palco, quien llamó en seguida al 
General Santos Arribio, Jefe de Estado Mayor: —«General, me dicen 
esto. Vaya a ver si es exacto». Arribio volvió: —<Sí, señor Presidente, 
es exacto». —«Envíe en seguida presos a la Fortaleza del Cerro a 
esos generales». A las 24 horas llamó a Arribio y le dijo: —<«Ponga 
en libertad a los generales». Ninguno de ellos se presentó al Presi- 
dente a recibir órdenes y entonces llamó nuevamente a Arribio: 
—<«Vuelva Vd. a arrestar en la Fortaleza a los Generales». Al día 
siguiente ordenó la libertad y todos los generales se presentaron en 
palacio. El Presidente los recibió; se puso de pie. estaba intensa- 
mente pálido. Oyó el saludo de todos y se limitó a decirles: —<Está 
bien, señores Generales. Pueden Vds. retirarse». Así mató al mili- 
tarismo. 


Otra vez escribía cuando entró Garzón: 

—Tú, ¿sigues siendo principista? — le preguntó. 

—Sigo siendo lo que Vds. me han enseñado. 

—Bien, bien, hay que ser principista pero hay que evolucionar 
un poco, a pesar de lo que diga don Pedro Bustamante. Estoy eseri- 
biendo el Mensaje y voy a asumir una tremenda responsabilidad ante 
la historia, pues voy a proclamar la necesidad de la influencia di- 
rectriz en la elección del Cuerpo Legislativo. Y esa influencia direc- 
triz la voy a ejercer yo. Pero con esta condición: voy a traer al Par- 
lamento a todos mis enemigos. Haremos las mejores Cámaras de 
nuestra historia. 

Y como se le preguntara por que iba a hacer tal cosa, dijo que 
si no se ejercía la influencia directriz en las elecciones legislativas 
aa quedaría pardo ni mulatillo en el país que no se sentara en la 

ámara. 
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LOS «CINCO HERMANOS» 


Así fueron llamados, cuando se produjeron las ardientes disputas 
políticas que precedieron a las revoluciones que el general Lavalleja 
hizo contra el Presidente Constitucional, general Rivera, durante la 
primera Presidencia de éste, cinco personajes unidos por estrecho 
vínculo de parentesco que tuvieron gran influencia política en el go- 
bierno. Eran estos ciudadanos don Lucas José Obes, don Nicolás de 
Herrera, don Julián Alvarez, don José Ellauri y don Juan A. Gelly 
y Obes. 

Cualesquiera hayan sido los errores políticos padecidos por es- 
tos cinco personajes, no se puede negar que fueron ellos próceres 
que honraron la sociedad a que pertenecieron, y que habrian figu- 
rado con dignidad y decoro en cualquier sociedad de la época. Estos 
ilustres ciudadanos en el gobierno, en la Constituyente, en la legis- 
latura, en la magistratura, en la diplomacia, en las letras, en el foro, 


en la milicia prestaron servicios eminentes a los países del Río de, 


la Plata, y sus nombres se recordarán siempre en la historia de la 
cultura de América. l 
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PRILIDIANO PUEYRREDON, por Jorge Romero Brest. — Editorial Losada, 
S. A. — Buenos Aires, 1942. 


Bellamente editado, con una excelente trieromía y treinta y dos láminas 
negro que reproducen las obras más notables de Prilidiasno Pueyrredón. ha sps- 
recido este pequeño volumen que contiene el estudio hecho por el eminente 
crítico argentino sobre el ilustre pintor que, está siendo ahora puesto en valor, 
y de cuyos interesantes lienzos no puede ya prescindirse cuando se trata de evo- 
car el periodo romántico de la vida argentina, que es como decir de la vida pla- 
tenes. El autor advierte que su estudio no es cosa definitiva y que el pintor me- 
rece más detenido examen que él no ha podido hacer, sobre todo. en la parte 
que se refiere a la investigación del hombre que hay en todo artista. y que, 
digámoslo de paso, en Pueyrredón existió con rasgos muy originales; pero. la 
verdad es que este estudio, el que, en el orden del tiempo, ha sido precedido 
por el que hizo hace ya años José León Pagano, es mucho más de lo que mo- 
destamente dice el crítico, «una aproximación a la obra del pintor», es un estadio 
crítico de noble acento, como todos los de este autor, en el que el análisis de 
la obra objetiva del maestro argentino penetra el espíritu de éste, define su for- 
mación y esquematiza su carácter. El autor sintetiza su juicio sobre el significado 
del pintor en el último párrafo de su estudio: «No fué un pintor neoclásico, ni 
un romántico; fué en todo tiempo un pintor naturalista. aunque se haya ves- 
tido a veces con trajes ajenos que le llevaron a un pernicioso eclecticismo, del 
que supo, no obstante, triunfar en definitivas. Este juicio puramente técnico del 
eminente crítico, acaso podría ser completado. Se nos ocurre que Pueyrredón, 
aunque con menos extensión y eficacia, llenó en la sociedad argentina función 
semejante a la que Blanes, con tanta amplitud y fuerza, llenó en el Uruguay; 
que el pintor argentino, como el oriental, habló un lenguaje pictórico que tiene 
relación inmediata con la historia social de su pais y que no se puede prescindir 
de su obra cuando se trata de conocer, sentir y penetrar el espiritu de la sociedad 
argentina. A los valores puramente plásticos, que son realmente sobresalientes, 
como lo señala con su autoridad el autor, hay que agregar este otro valor que 
no es patrimonio de todos los pintores y que Pueyrredón lo tiene evidentemente 
en grado muy notable. El estudio del Profesor Romero Brest está realizado con 
esa claridad y método de exposición y esa fuerza de síntesis crítica que carac- 
terizan su obra. i 


LA EPIFANIA DE LA ROSA, por Ernesto Pinto. — Editorial Mosca Hermanos. 
— Montevideo, 1942. ” 


Bellamente impreso, con preciosas ilustraciones de Pablo Serrano, este vo- 
lumen contiene los últimos poemas escritos por el autor, al que ha puesto pró- 
logo Juana de Ibarbourou, quien, con su prosa diáfana y musical, nos da la 
tierna clave del libro: «Maravillosamente, Pinto hace de la rosa —la flor må- 

ima— la representación de su madre. La rosa es la belleza en una perfecta 
sintesis celeste. Los hombres han querido, celosos de su eternidad. que un día 
pase de moda; siempre pretenden derribarla de su trono. pero es la reina, y no 
hay duquesa floral, ni corola salvaje ascendida al poderio de la civilización, ea-. 
paces de voltear su soberania». A esta página de la ilustre poetisa hace digno 
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pendant la que escribe el autor del libro, a manera de «razón y ofrecimiento», ` 


de la que tomamos estas cláusulas, llenas de belleza y ternura, que no van en 
zaga, por cierto, a los poemas que la continúan: «En los versos —los que reve- 
laron a mi adolescencia caminos imprevistos— una rosa crecía triunfal, como 
signo del amor imposible o como expresión de una hermosura de cristal pura e 
intocable. Y miro, sobre todo. a mi hogar perdido, y en medio del patio de la 
hospitalaria casa paterna, veo, bajo la nieve cálida y perfumada de un gran rosal 
blanco, a mi madre que cose, que canta, que reza y que da sus bellísimas lec- 
ciones de vida cristiana al grupo alborozado de hijos y de nietos. Entre todas 
las plantas cultivadas con esmero por mi madre, la predilecta era, sin duda al. 
guna, el rosal que extendía las ramas acariciantes sobre el largo corredor, teniendo 
con el parral la misión de dar al dilatado patio la sombra refrescante. Junto a la 
Planta florecida, la presencia de mi madre, la vida de mi madre, los dolores y las 
alegrías de mi madre, es decir: todas las horas del hogar perdido. Ahora que 
ella se ha ido dejando la casa irremediablemente vacía, me parece que su co- 
razón —dulcisimo corazón de ángel— queda latiendo en las menudas hojas de 
las verdes ramas; y hasta se me antoja que su agraciado rostro sonríe en el 
mundo pequeño y emocionado de la gota de rocío caída sobre cada una de las 
flores. Rosal y persona son una misma verdad en mi memoria vigilante y una 
misma realidad indestructible e invencible para mi vida y para mi verso». El 
poeta canta en seguida al patio ausente, en breves canciones en las que el dolor 
se convierte en dulce y quieta melancolía. A veces el remanso se agita ante el 
soplo trágico, como en la «Canción de la noche sobre el rosal»: 


~ Madre, mira la noche . 

Dormida sobre el parral! , 
Madre, escucha los vientos 

Agitando tu rosal! 


Yo le quité a las flores 
Tu color de soledad. 
Y la noche por mí canta 
Tu clamor de eternidad. 
2 


Otras veces el acento se torna tan acervo que recuerda, como en la «Canción 


de las campanas», al poeta de Dusseldorf: 
A 


Campanero, campanero, 
El rosal ya dió su flor! 
Campanas, limpias palomas, 
Entre las nubes huyó! o 


Campanero, campanero, 
Por siempre la pierdo yo! 
Campanero, campanero, 
Tú no sabes mi dolor! 


Concluye el libro con la «Canción de la presencia gloriosa», ocho poemas, el pri- 
mero de los cuales, la «Canción de la rosa vencida por la noche», es la expresión 
angustiosa del dolor que no ha hallado aun la vía del consuelo. Esta pieza lírica, 
por su fuerza trágica, por su intensidad emotiva, por su terrible plasticidad, no 
tiene precedentes en nuestra antología. Citemos siquiera esta patética estrofa: 


Eran las ocho de la noche, en la esfera descorazonada, 
Cuando comenzaron a gritar juntos, casas, calles, árboles y hombres 
Y a llorar, pájaros, flores, nubes, niños y ángeles, en ronda pausada. 
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En las otras canciones el poeta, aquietado por el consuelo de la fe y el estímulo 
de hace de su tema central motivo de dulces exaltaciones 


líricas. 
madre jamás muere; es la supervivencia, la presencia invisible, la sombra 
tutelar y, como lo dice el poeta en su invocación: 


A Tú, aceite de mi lámpara y viento de mis banderas. 
Un bellísimo libro de versos en que el poeta afirma su personalidad y realiza 


la noble misión de exaltar el más puro y delicado de los sentimientos que puede 
albergar el humano corazón. 


ROMANCES DE MUJERES Y CIUDADES, CANTOS Y SONETOS, por Juan 
Silva Vila. — Claudio García y Cia„ editores. — Montevideo, 1941 
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Un puñado de frescas y graciosas composiciones poéticas forman este pe 
queño libro, en el que su autor despliega sus dotes líricas, para cantar a mo- 
e jeres que vió al pasar y que dejaron en su alma la impresión de lo fugaz pero 
i de lo bello; a ciudades en que vivió o visitó que con su color y con su 
. hechizo penetraron su corazón; todo ello realizado en noble y bien modelado 
romance castellano, salpicado de figuras y motas de color y movido por una fina 
sensibilidad. Hay, también en el libro, cantos y sonetos a las flores, a los ár- 
boles, a las estrellas. a los hombres, a los sentimientos, a los recuerdos, al amor; 

todo ello sereno, transparente, poesía de buena ley y de nobles quilates. La obra 

del poeta se acendra y se enriquece, como los buenos vinos, y como éstos, al gus- 

tarlos dejan en los labios el sabor de las viejas cepas, los versos del poeta pe- 


netran suavemente en el corazón y lo llenan de deliciosas resonancias. 
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LYCÉE FRANCAIS 


Assimilé aux Lycées officiels par le Conseil National de l'Enseignement Secondaire 


JARDIN D'ENFANTS ET CLASSES ENFANTINES 


Lycée de Garcons Lycée de Jeunes Filles Section Enfantine 
Guayabo 1773 Av. 18 de Julio 1772 Guayabo 1773 


~ T. — Cection enfantine. 

I. — Enseignement primaire. 

TT. — Section universitaire, préparatoires aux Facultés de Droit et de Médecine. 
FV. — Section baccalanréat francais, 

V. — Cection commerciale. 

VI. — Classes de Français pour dames et jeunes filles. 


t Renseignements et inscriptions: 


Avda. 18 DE JULIO 1772 — U. T. E. 4-74-48 


BANCO COMERCIAL 


MONTEVIDEO 
ESTABLECIDO EN EL AÑO 1857 
EL MAS ANTIGUO DEL RIO DE LA PLATA 


Casa Central: CERRITO N.o 400 


Agencia AGUADA: Rondeau N.* 1918 
Agencia CORDON: Constituyente 1450, esq. Médanos 
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Sucursales en 


SALTO - PAYSANDU - MERCEDES 


REALIZA TODA CLASE DE 
OPERACIONES BANCARIAS 
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Un semestre ....0oooconoco oo» . $ 5.00 l 6.0 3 
R de. oro... eden da. » : 10.00 > 1.0 
Número suelto ......ooomo.. Jar > 1.00 > 1.2% B 
Pago por adelantado en efectivo o en giro postal o bancario. 
Se venden números sueltos en la Administración y en todas las librerion. 
Director Honorario de Administración: JUAN PEDRO CORRADI. 
po Administración: Ministerio de Instrucción Pública. Ibicuy 1310. Mona 
: Teléfono 8 01 49. 
{ b a o yq d 
y ADMINISTRACION NACIONAL DE COMBUSTIBLES, 
A A, ALCOHOL Y PORTLAND 3 : k 
E MONTEVIDEO — URUGUAY - » SA 
¿7 Oficinas Centrales: 25 de Mayo 409. — Dirección Postal: Casilla Correo 869 Es 
bri — Dirección Telegráfica: ANCAP. Montevideo e 
7 e A a DIRECTORIO: Presidente, Don Carlos de Castro; Vice? Ing. Don Juan B. Ecbeni 4 
F EN que; Vocal, Ing. Don Horacio Pita; Gerente Gral., Ing. Don Carlos R. Vegh Garzón. PY 
5 > La ANCAP ejerce los monopolios de alcohol y refinación de petróleo, e 
Ds p por ley del 15 de Octubre de 1931. 
ah Capacidad anual de la Refinería de Petróleo: 5 
t> $ Petróleo crudo para elaborar ........... -EA vo=cno.  240:000.000 litros ~ 
vg Producción de nafta . “m... (AAC rr erro. n..on..o. .... 130 :000.000 > € ) qe 
T > > kerosene rn... no9ranr.on.r.oo.. T P- 48:000.000 > SE 
y > > gasoil ....... E TAE -T > 10:000.000 > 
S > E AS TN E A cnc...  35:000.000 > 
4 > > gas de 2.500 calorias/mt2 e 10:000.000 mt.3 
Capacidad de la Planta Industrial de Alcoholes: 
A Capital anual de la Planta Industrial de Alcoholes: 
¡qe T Alcohol potable a 96° ..i.s..ssris.ssssrss AE T - 6:000.000 litros 
E Anhidrido carbónico ..... eo pa A es Fises > 2:240.000 kgs. 
n e E Tortas de farelo ....o.ooooommmmm..mr....... os E. 1:500.000 > 
ys AA E Br ER AA E 500.000 > 
A En la elaboración de estos productos se emplearán aproximadamente: 15:000.000 
de kilos de maíz y 750.000 kilos de cebada. 
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